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LA VEGOLLACION DE SAN JUAN 
BAUTISTA. 

JEI\USALE~.-I. 

Si! Aquel día fué de gran fiesta para la 
Santa Jerusalen. 

Vjspertóse toda la ciudad: los rayos de 
un Sol ardiente b:lñaban sus altas murallas: 
y los puntos culminantes dc la poL!laciun 
re"crberaban los fulgores que la hacian 
resplandecer. 

Jeruialen brillante cual una reclen casa. 
da, fresca cual una brisa de primavera, se 
perdía caprichosamente entre un ciclo de 
seda. 

y la ciudad madre, enardecida con el 
Sol, comenzaba á desenroscarse cual una 
serpiente herida por el fuego. Jerusalen sao 
cudía el sueño. -

Ei ruido acreció por momentos. Un mur· 
mullo que fué aurncntandose hasta conver· 
tirse en tumultuosas voces, reemplazó poco 
á poco á la acorde armonia de la lnadeu· 
gada, hasta eclipsarla totalmente. 
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Repentinamente se oyeron gritos estre
pitosos: sonar un trompetas y el golpe del 
martillo hirió el oido. 

La ciudad estaba en movimiento: la ac
tividad hormigueaba por dó 'Iuiera. Trope
zaban unos con otros sus moradores, llenos 
de plncer y de alborozo. Y cuando el Sol 
acabó de inundar las calles con BUS ravo~. 
concluyó Jerusalen su tocador, y se mostró 
con las galas de lus dias de gran fiesta. 

11. 

¡Mas porqué causa cubre sus casas Jeru
Slllen con cortinas de seda dibujadas de oro? 
t Porqué ha alfombrado sus calles con mus· 
qo, burel verde, y ojas de rosa 1 ¿ A qué 
son estos perfumes oe mirra é incienso que 
ondulan por toda la ciudad. y embalsaman 
su ambiente 1-¡ A qué estos soldados ves· 
tidos de resplandeciente hierro 1 ¿ Qué sig
nifican és'tos vivas ?-¿ Qué este gozo po. 
pular tan bello, tan imponente, tan raro 1-
¡ Es un gobernador que !toma envía 1 

No. 
¡ Se ha ganado alguna victoria? N . 

o. 
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¿ Es por ventura á la entrada de Jesus el 
Nazareno! 

No !-Es por el casamiento del rei Hero\ 
des ron Herodina, )a esposa de su hermano 
Felipe. 

EL ACQMPAñAMIENTO.-III. 

tT na repentina agitacion se sintió, 1.3. 
multitud que hasta entonces habia estado 
agrupada al rededor de los edificiolt, formó 
una masa circular, pora ver pasar el ncom
pañamierJto, Los soldados abrieron calle 
con mucha dificultad. 

Primero marchaban los heraldos gritan
do-vit'a el glorioso Herodes tetrm'ra !I 
rei de Jerusalen! Seguian los nobles del 
pueblo, marchando con paso grave, vesti
dos con toda la magnificencia oriental. Los 
príncipes de los sacerdotes lcs subseguian 
en dos filas: en medio iba Herodes, scnta
do en un elefante, y á su lado Herodina. 
Cerraban la marcha numerosas escuadras 
de soldados y de jóvenes. El pueblo se agol
pnba sobre esta muralla, y empujaba, algu
nas ,,'cee s eon violencia, 139 últi"mas líneas 
..tel acompañamiento. 

Cuando este ocupó la gran plaza del tem-
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plo, el tropel del pueblo, apiñado como 1011 

frutos de la viña, avanzaba ó retrocedía á 
merced del impulso que le daban 10r solda
dos que )e servian de dique . .Mil écos estre. 
pitosos estallaron, repentinamente, de en 
medio de esta informe mole-y la voz de 
las mugeres dominaba sobre todas. 

JUAN BL PROFETA.-IV. 

No bien Herodes puso el pié en el um
hral del templo. cuando un hombre de bar
ba y cabellos cenicientos; la vista de fuego, 
la boca espumoso, 108 pies llenos de polvo 
y el vestido hecho girones. como si hubiera 
sido rasgado pOI' las espinas del desierto; 
se abre paso por entre la multitud, y opa
niendose á la entrada de Herodes le dice
" Herodes: tú no tienes derecho alguno en 
la muge!' de tu hermano y Jesus ha dicho
)/ El que casárc con la muger de su hermano 
"sera culpable de adulterio y desterrado do 
») Dios," Y tú sin embargo, á pesar de todol:t 
]os consejos y de las leyes de la naturaleza, 
has dado, publicamente, la mano de esposo 
á la muger de tu hermano Felipe.-Hero
des septU'ílte de ella. De lo contrario será 
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inevitable tu ruinll."-Y se perdió en medio 
tlcJ tumulto y todos gritaron-uDen lugar á 
Juan el profeta del Jordan." 

Mas Herodes, el despecho de este hornV 
brc, tomó á Herodina por la mano y cntn. 
al templo, entre aclamaciones universales. 
Entonces una música suave, divina como 
la exhalacion de un perfume. circuló. El 
murmullo de la multitud se dcjú escuchar 
UD soja insta me. 

"Silp.ncio"! •••• "Silencio"! Y touo caJltí 
y todo quedó suspenso, en la postcion que 
ocupó nI principio; temiendo perder una 
sola armonia, una sola nota. E inmóviles 
escuchaban, petrificados por el efecto má. 
gico de la sillfonía. 

Pero en lo Dlas fuerte del estasis, en el 
momento mas dulce y mas solemne de la 
armonía, un grito horrible turbó el placer 
y conmovió a. todos, como el golpe de una 
piedra la quietud de las aguas inmó,·iles.
Un rumor sordo se transmitió por grados 
ti todo el concurso, y cada vez mas espan. 
1oso y amenozador, vagó por las miles de 
la gran ciudad. 

y un ocompfl·ñamiento fúnebre pasó triste 
y silencioso, conduciendo un cada ver. 
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ZEBEDEO.-V. 

Durante la solemnidad un príncipe joven, 
engalanado de un modo magnífico, se arri. 
mó aliado de Herodina.-La habló en se
creto y los ojos de Herodina se obscure
cieron y derramaron dos lágrimas. 

En segUIda la tomó una mano y clavó 
sus ojos azules sobre sus ojos negros: la 
hablaba acaloradamente, sin respeto algu
no. Indudablemente exigia algo, porque 
apretaba el brazo de la reina y lo sacudia 
con furor. Por último alzó la voz y dijo.
"Herodina, concuvina de Herodes el te
trarca, pues que persistes en los mismos 
designios á pesar de que conoces que son 
criminales, vengaré á mi padre y haré pú
blicas tus faltas." 

LA PROl\IESA.-VI. 

Esa tarde ya era reina Herodina, y el 
rei para celebrar este suceso, daba un mag
nífico convite en su palacio. 

Los ciudadanos llenos de alegria se ha
bían preparado para la danza, y aun que 
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hizo una noche tenebrosa, habia tanta clari. 
dad como en la mitad del día. Tal era la 
cantIdad de hachas que ardían en laa ca
lles de la gran ciudad! 

El festin se daba en un salon grandísi. 
mo, de forma palalelograma. En el medio, 
en una silla de púrpura, se veía sentado á un 
hombre de cabellos y barba roja. Los ojos 
de color verde y sombríos: la boca de risa. 
A su lado se hallaba una muger judia. 

Su rostro era angelical y sus perfiles finí. 
simos. Sus ojos de un negro reluciente, esta· 
han adornados de dos cejas que se arquea
ban con una gracia y una seduccion dificil 
de pmtar. Su boca de un rosado brillante 
subido, formaba contraste con la nitidez 
de su piel. Era en fin uno de n(luellos con· 
juntos q' solo respiran felicidau y placer. Su 
garganta de nieve, torneada del modo mas 
gracioso; y una cintura que las gracias ha
bian dotado con toda la mngia uel amor, 
daban la última pincelada á su figura celes
tial. 

Entonces Herodina, la linda judia, incli
nándose ácin el reí, con aquel dulce aban
dono de que ella se valia lic~~re con la 
mayor oportunidad, le dijo.-"Herodes mio; 



!ni duetio, ¿te acuerdas de nquel Proreta 
que qut:ria separarnos.? Que cróeJr'
-"Separarno!!, contestó Herodes, álmn mia1 
mas facilmente se quitaria á lo leona 1M Ct\
'~horro y á la madre 'su hijo, que á mi mi 
IIerodinn."- ' 
-"Y yó replicó, ella, (fijando voluptuosR
mente sus ojos de azabache sobre los oJos 
'Verdes de Herodes) yó moriria mas bien 
que abandonar ñ mi Herodes •••• Hero
'des, mi dueño, mi defensor, t~ amo mas que 
'i.t la vida"-
-" Amiga; dijo entonces Herodes, embria .. 
gado con el vino y las graci8~ de Herodina 
•••• )'omiga: tu aliento es mas delicioso que 
la mirra •••• tus palabras mas suaves, mas 
'melodiosas que la música de los dioses •• 
tus ojos mus radiantes q' las estrellas de la 
noche •••• tu cútis mas blanco que el ma
'ná ~ •••• y tus colores son mas frescos y de 
1m carmin superior nI de las rosas de En· 
~:HI(ii."-
:,:. .• Lisonjero" le contestó ella. Y enredan. 
do !uS brnzos al cueHo del Tetrarca •••• 
I'Y tú amOlO mio, tienes los cabellos rojos: 
leste color es divino. Los de David erun 
'como los tuyos. Jesus el Nazareno no los 
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-tiene tan herMO!Os. Y tU8 ojos v~rde!l son 
como ~os de ta 5erpiente, y como los de 
i!lla Nstmah·" ...... 

Entumamlada oon tanta gloria y venturn. 
se recostaba sobre sus hombre~, desprecian
do las mirada. de tod08; y él tan escanda
loso como ella, se abandonaba tnmbien á 
los transportes de sa pasion. 

Repentinamente ella dijo algo que disgus
tó·a Herodes: pues él la empujó, diciendole 
nsperamente." No."-"Pero encanto mio 
¿no me prometiste concederme lo que te 
pldiese?-"No" ·'No."-

"¡O mi Dios.! ¡No me dijiste: Herodina 
te juro por el templo que haré cumplir cuan. 
tos caprichos ~ te ocurmn! Cúmpleme lo q' 
me has prometido •••• Sí, en tanto que él 
'Viva seremos mui dej;;gracia<kls •••• Sí él no 
muere esta noche, no podré yo vivir ni trc~ 
dias. ¡.Coa' de los dos quieres que muera! 
I,El Ó yó."~-
-"El pUE'blo le lima mncho: 8US profetas 
tienen mucho valer. Na: es imposible."
-"rues bien para mañana ya estaré mu
erta •••• le am,s mas qu~ a mí •••• a mi 8010 

me quieres para un momento. Embustero: 
me has engt\fiado."-Y se echó a llorar. 
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"Iman del corazon: no llores. Voy á orde
nar que le traigan y ~i peraiste en lo de esta 
mañana, ordenaré que le quiten la vida."
-¿Si •••• si (dijo Herodina sonriéndose) 
hazlo traer cuanto antes." 

El rei dió algunas órdenes y se cambió 
el bullicio, que hasta aquel instante habia' 
reinado por un silencio taciturno. 

JUAN BAUTISTA PROPETA DEL JORIM.N.-VII. 

Se sintió UD tropel fuera de la sala y el 
hombre que osó alzar la voz en la puerta 
del templo, Juan el Profeta, fué arrastrado 
ante Herodes. 

"¡Juan te atreverás á repetir que he co
metido un gravísimo pecado, al casarme 
con mi Herodina? ¿Te atreverás á repetir 
que Dios me eastigará?" 

y Juan impasible, mirando con frialdad á 
todas aquellas estatuas embrutecidas con el 
vino y la crapula, contestó con voz firme y 
sonora. 

"El que tome por esposa á )a muger de 
su hermano será reo de adulterio, y dester. 
rado de la presencia de Dios. Así Herodes, 
por haber transgredido las órdenes del 
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8eñor, no podrá ocupar un lugar entre los 
justos."-
-"Juan, te he respetado como' profeta y 
~a~ abusado de mis bot1dade~. Juan: pro
fetIza tu muerte porque qUIero y ordeno 
que ahora mismo seas degollado."-

y Juan dijo.-uQue mi sangre caiga sobre 
tí y sobre tu muger'''--Entonccs Herodes, 
furioso por verse despreciar de esta manera, 
Je tiró con una copa llena de vino. EJ Jicor 
bañó el rostro de Juan pero Ja copa no le 
tocó. 

Esta fué la señal de una descarga cer
rada de copas, botellas é insultos. 

"Oh J uan (deciD uno, derramimdole en la 
cabeza una patera de licor): yo te bautizo 
con ,-ino añejo, de color rosado V olor es
quisito por cierto que es preferible al barro 
de tu Jordan." 
- "Juan Bautista Lesclamaba otro] Mateo el 

Publicano y yo te bendecimos."-Y dos fu
entes, cargadas de viandas, vinieron a estre
Harse en su rostro." 

11 Profeta dijo otro, tartamudeando, habías 
adivinado esta escena. ¡Te la reveló el 
Señor? Toma profeta en recompensa de 
los insultos que has subide proferir contra 
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nuestra patria, la he~a ciudad de Ca.p
harnaum." Y despues de escupirle en la 
cara le pegó UDa bofetada. . 
. y cuan.do .8e hartaron de mofarle, cIcla· 
t'uaron á una-" Que muern el profeta. ' -
" Que muera "--Los soldados le llevaron; 
y a los pocos momentos Be {)yó un gemido 
que los convidad98 contestaron con un 
aplauso. 

EL REGALO.-\"IlI. 

El festin era ya una orgia. :El pudor ha
bia desaparecido y no resonaban en tu
dos los angulos ,del salon, sino palabras 
lascivas. 

Las loces se consumian, y las·;reemplaza. 
ha una obscuridad sombria y vacilante. Los 
convidados bamboleaban: sus cabezas es
,taban cargadas con los vapores del vino y 
sus o.ios pesados con el sueño. Fueron ca· 
yendo poco á poco por tierra.-Sueedió la 
muerte a la vi~a: la noche al Sol. 

" Eres mi rllina, decia Herodes á !u no
via, y serás mi dueño absoluto hasta que 
mueras: puedes -disponer de la mitad de 
mi reino. Todo lo ~obemarás •••• Flor c& 
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Icstial: tú germinaras en mi .Ima y si 
le es necesario UD río de sangrc'para con
liervartc fresca y 10108na •••• si cada dia lo 
necesitas •••• cada dia, .¡ alli lo quieres." •• 

Herodina le tapó voluptuosamente la 
boca, con una de sus manos de nieve y lo 
dijo-

"Herodes mio: Soi uemasilldo croel; pero 
necesito uno solamente •••• si •••• este s~rá 
el postrero •.•. por nuestro amor te )0 pi. 
do •••• uno v nada mas."-
_ .. Quién" "1 lJreguntó Hcrodes, sorprcn
dido. ¿ Necesitas esta misma noche de 
mas sangre 1"-" 8i •••• Si •••• esta noche 
es cuando lo quiero t me lo concede
rás ?"-

" Quién cs ese" ?-
" Me lo daras esposo mio" 1-
" Si te lo daré ¿ pero quién es 1 

_" Escúchame, Juan Bautista es para mi 
madre y yo quiero para mi a Zcbedeo tu 
IObrino, hijo de Felipe, tu hermano y mi 
anterior marido.·'-

_" Se hará como 10 pid€:s."-
El dia comenzó il alumbrar á rste teatro 

de crímenes, sorprendIendo á sus actores, 
'}ue sin acordarse de lo que habia pasadQ 
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le despertaban estúpidamente uno de8pucs 
de otro, pálidos como espectros. 

Herodes conversaba todavia con su ami. 
ga; pero un esclavo le interrumpió, pre
sentándole dos palanganas de oro, en las 
cuales estaban dibujadas muchas cabezas 
de ángeles. Un paño de púrpura las cubria. 
Herodes tomó una y la presentó á. Herodi
na, quien llena de curiosidad levantó una 
punta del paño. 

Entonces salió un olor esquisito, que lle
naba de regocijo el alma, y daba las mas 
dulces sensaciones al cuerpo. 

Los convidados gozaban silenciosos de 
este perfume oriental, y esperaban ansiosos 
la solucion del enigma. 

y ella sonriéndose se volvió al esclavo v 
le dijo-" Lleva esta á mi madre." • 

y tomando la otra fuente, alzó rápida
mente la cubierta de púrpura y enseñó á 
los convidados: 

La cabeza de Zebedeo, hijo de Felipe 
marido de Herodina y hermano de Hero
des tetrarca y rei de Jcrusalen. 

[Ed"" Lebl/lftc.] 
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ENDECHAS SAFICAS A L.A MUER· 
TE DE ELISA. 

Murió mi amada, y el dolor profundo 
Que agita el pecho con ardiente. anai.1 
Hace que en tomo de BU trilte fOla 

Viva llorando. 

Lloro de (uego brota de mis ojos, 
y aun bien no eBpüca mi pel!8r acerbG 
Pues que me falta la que con sus gracia. 

Era mi Qflcanto. 

Encanto lleno de delicias era 
I.a que animaba mi existir gozoso, 
y hoi es ceniza yerta que' mi pecho 

Cauea quebranto. 

Tristeza suma y afticcion crecida 
En l'ez de sangre corre por mis venal; 
y hacen lal turbias "grimas que forman 

Mi triste llanto. 

Venid dolores, acudid pesarel: 
POsaOIl sobre este corazon deshecho: 
Quiú que juntos, su penar amargo, 

Vayai. limando. 
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Mas t' qué objeto mi dolor se engaña? 

¿Para qué. in~enta men~i~ar consuelos, 
Si ya, oprmudo de su lII,fausto peeo. 

VDi e.pirando? 

Morir tan solo sea mi destino. 
Morir á. impulsos de mi dura pena: 
Partiré á unirme a la que en dulces brazos 

Me está esperando. 

Si mi adorada! Mi preciosa Elisa ! 
H'eia tl partD porque eternamellte 
J untos, podamos, uno para el otro. 

Vivir amando. 

CELlO. 
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UNA NOCHE D~ ADELAIl)A. 

FRAGIl'EJiTO DE UNA NOVBLA INÉDlTA,1rseRr· 

'PA !"t)U D. NlCOLAS M.4.urño. 

El hermoso blnnco pálido del astro de la 
noche arrojaba mc\;'\ncólía en la inmcusi· 
dad. Su luz, reflejandose en las cristalinas 
aguns, hablsba de un modo tierno al corazon 
poseido de recuerdos, á la manera del len· 
gUl'lge indefinible de una melodiosa música 
cuyos dulces sonidos se insinúan en lo mas 
vivo de nuestrn sensibilidad. Todo caHaba 
CTi la naturaleza: ern silencio elespacio todo. 
Solo se percibían de tiempo en tiempo incs
plicables armonias , mas agradables y fug;
tivas que los sueños de una ideal felicidad. 
Perdíase la vista en el pInteado orizonte de 
los campos, como el hombre en el abismo de 
so pensamiento ó en el piélago de la eterni
dudo y parecia que una influencia misteriosa 

2 
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habia comunicado á la naturaleza encantotl 
irreo¡istibles. 

Bajo este cielo de amores gemia la her
mosa, In tierna Adelaida. J.11 belleza la ha
bia dotado de graciosos encantos y la ino. 
cencia desuo; modestos atrar.tivos. Hella,in
geniosa y nmahle habia nacido para inspirar 
esos sentimientos que envuelven en sí el des
tino de la existencia, y de cuyo inflnjo ella 
misma no habia podido substracrse. Amor! 
};ste es el de!'tino de la fT.Iugr:r. Los place
res de lo presente, los recuerdos dt: lo pasa
do y las esperanzas del porveOlr, todo es 
nmor para E'lIa. Sin este sentimiento no seria 
ni mgeniosa. ni amable, ni heroica. Su exis~ 
tencra pasaría triste solita ria, é insignifi
r.ante. Nada sería en la so\~iedad. Adelaida 
amaba, y al aspecto de la p.ncantadOl"u es
cena que le ofrecia la m.turaleza envuelta 
en una mistetiosa claridad, se deslizaban 
de sus hermosos ojos aquellas lágrimas que 
solo una vez corren en la vida por un obje
tu querido, tiernamente querido; lágrimas 
ingenuas y nacidas de un sentimiento pro
fundo é' indeleble. 

Ni la magestuosa inmensidad que la ro
deabo, y que otras veces habia contemplado 
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con religiolft admiracion, ni los recuerdos 
de la infancia que solian deleitarla en el ocio 
de aquellas horas solitarias, ni el cuadro ani. 
modo de las escenas que hahian precedido 
á aquel momento de IU existencia, nada 
podía distraerla del objeto á que se habia 
identificado: Ladislao DO estaba nllí. 

La ausencia entristecia los diAs de Ade
la ida. Apenas la habia sonreido el amor. 
cunndo UD destino adverso la hacia lIentir 
IUS mns acerhM pesare~. Aquel Ladislao 
que habia Silbido inspirar tanto amor arras· 
traba en una tierra estrangcra, lejos de "U 

Patria v de 811 nmada, una ~istencj8 infor· 
tunnda YtriAte. Sus dia! pas~ban rn el dolor. 
y 8010 una débil etlperanza so.stenia sus pa. 
sos vacilantes por una scnrla de pesnr(>!.ol. 
Ni los delitos ni la trRicion habian alejado 
a Ladislao 01;1 hogar potrio V (le las caricias 
eJe IU Adelnicla. Las pro!lcripcionf's políti. 
cas eran la úmca barrera que los dividia. 
i Pudif'1"l\ lIf'r que al~llna Vf"1. se hundiesen 
en un abismo los odios de pnrtirlo! ¡Pudiera 
ser qlJe nlguna vez (') c¡l1d"dilDO nbra7.ara 
al ciudadano! He ahí la unirn vislmnbrc 
de consuelo para estos dhs desgraciad(ltt. 

Yo ví á Adclaida en el momento que he 
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descripto. Me penetré de IU dolor: sorpren' .. 
di el fuga? rasgo de esperanza qoe contrn&
taba en su her~so rostro con los señalee 
de un profundo pesar. La hablé de Ladís-
1ao, de BU amado. Entonces mi corazan: se 
eonmovió, buscando en vaDO sobre la; tier. 
ra el objeto querido de que fué eternamCl1-
te separada. 
, Ladislao era digno de ese amor elevado 
que le profesaba AdeJllida. 8u alma noble, 
su talento distinguido, las acciones gene. 
rosas con que habia ilustrado su nombre, 
todo hablaba elocuentemente al corazan de 
AdeJaida y la amabilidad, la seductora ama
bilidad realzaba el mérito del modesto La
dislao. l Podia no existir esa tierna sim
patía entre dos corazones, que parecian foro 
mados para gustar en el seno de la paz una 
.... ida de amor, de ventura '! •••• 

Pero hai en el curso de la existencia 
momentos dectsivos que fijan la suerte del 
hombre; momentos en que el hombre mis· 
mo se arroja en brazos de la desgracia por 
salvarse del naufragio del h~nor. Este ha. 
bia sido el destino de Ladislao. Envuelto 
en la caida de un partido político habia sido 
proscripto, y llevando solo consigo la satis. 
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flccÍOD d.e Jo biber trP~¡e~ 'tul ami
gos, JI" dcjadlo en AideJaida :111 felicidad. 
10 vida y su destf.Do. Todo lohabia a~ac;1o. 
na8o. Palria, amor. cileudosy amigo,. Otra 
senda Io'elitaba preparada en la tierra del 
estrtn@cro •. 

Esta separacion destror.ó el.elma nman~ 
de AdelaidL A etta pri~ra impr~.ion 
sucedió un pe8llr mlnos.OJTlobr te> pel"o mas 
doIoro!e. :U1di11ao .0'" ÚMI pre :presea
ti! á .as ·ojos.Reconia sUQlergida .en.el. 
dolor jos .queridos .sitia. '100 habiaa presen· 
ciado sus .inGCelltes alDOl'eIJ. Llamaba á 
L1dislao, y eLtris1e .i1eocio q~ iucedia Í1 
sus amorosos acentos arrancaba gemidos do 
su infeliz corazon. 

En esta situacion las lágrimas y el dolor 
habian marchitado 1a 10zania de su belleza 
y de sujl1ventud. Lanosas de su rostro ano 
gelical se habian convertido en pálidos lirios 
de nmargura. El pesar habia herido pro
fundDmente su sensibilidad, y fijado en su 
amante corazon una melancolía destruc
toro. 

Desgraciada Adelaida! l..a carrera de la 
elorin en que puede lanzarse el hombre in
fortunauo y amortiguar los pesares del co-



[ 22 1 
razon, estll cerrada para ella. La escena de 
las sociedades cuyo brillo tumultuoso puede 
embargar los sentidos del hombre, y 8US

pender el peso a~oviante de tristes recuer
dos, la está tamblen vedada. Es muger! .•• 
Su destino es amar y su amor ha sido cruel
mente desgraciado. 

Ladislao puede lucir en otro teatro, pue
de entregarse á tareas honórificas que le 
adquieran una fama eterna. Puede correr 
en pos de la inmortalidad, y ser grande a. 
despecho de SU8 infortunios y de 8US ene. 
migos. Pero Adelaida l •••• Solo tiene re· 
cuerdos que destrozan su corazon. 
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PENSAMIENTOS DE UN FILOSOFO 
SOBRE EL ERROR. 

¿ Es el error mas útil que la verdad para 
los hombres? Aquel no nos presenta sino 
cosas agradables: esta nonos manifiesta sino 
cuadros melancólicos-Somos felices 1 El 
error nos hace creer q' lo seremos por mu
cho tiempo: la verdad nos probará que nues
tra dicha esta próxima il su ocallo.-Somos 
desgraciados J La verdad nos hace ver 
que es por nuestra culpa: el error al con
trario nos persuade que en ello padecemos 
injusticia.-Entre dos espejos de los que en 
el uno os miraislleno de gracias y en el otro 
colmado de defectos ¿ con cllal os queda
reis 'f 

La verdad jamas cambia, y el hombre 
'"a ría sin cesar: el error al contrario tiene 
diversísimos aspectos: se acomoda pues 
mejor a nuestra naturaleza. Ademas tll 



siempre tiene mucho de conforme á nues. 
tra voluntad: nuestro juicio es siempre es· 
travÍ&do por Ruostru pasiones, 'y nuestros 
errores tienden Slempiea plegarse á nuestros 
gustos. El ambicioso espera cuanto desea. 
el avaro goza de todo lo que se niega á sí 
mismo; el amantefiOOitaqQ& es amado; cada 
uno se engaña á su placer y siente un Yer
dadero gusto en el engaño. 

Todo conculTe o él: el error está en 
nos:otros, nuestras percepciones son falsas 
por lo gelm'al, nuestro! juicios proceden de 
la sorpresa c.omunl1'tenle y uuestros cono· 
e:i'lDientos lion el resultado de nuestras ilu. 
siones. ~l 01'1'01' ~ á la TClI.lidad lo que una 
earta :de ~lIIllricho es á una carta topográ. 
fica.----En esta nnda existe en el Jugar apa· 
rente: 00 aquella nQdaon so lugar real: 
launa no hace mas que instruir; .laotr.l 
agrada et\tretiene,y embe1eza. -

El err&i eB3un' mas util -que agradable; 
el somete ,1Q8 1'mebl.os pcrsuadiéndol.es que 
~on mas debiles que sus amos: establece la 
p'3zy I:a uni~n e:n :)a, . sociedades y las !fa
J'ntliu 'MU"Jta:ndo Iá este· que 'se ·le d~'Prooia, 
allqud que 'Se le ab()Treee~ al otro que ge 
1Q ~gllfia.. .ThdOJ toa ~Ei'UldoJ todas .las 



edlKles le deben .8 Ceüc.Klad. Mientras 
.~ resistimos ¡el error ·mas estaaoa con 
él bien avenidos: testigo el gozo Bencillo de 
la plcve el) .el-ellgmio y la tristeza del filó. 
sofo que lo ccmbate: testigos las dos mas 
dulces estaciones de la vida la infancia y la 
juventud; aqueUa -Rada ·-oenoce, esta sobre 
todo se engaña. 

La razon de todos los bienes v el contra 
veneno para todos los males, nos· vienen del 
error: con una mano embriaga al rico sobre 
la púrpura y con la otra consuela al misera
ble sobre la paja; es el génio protector del 
hombrc; feliz ó desgraciado nunca le aban
dona, le mece de recien nacido, le alhaga 
durante su vida v :!un le sonrie sobre los 
escalones de la· tumba. Nvda hai sino 
error; el niño besa su juguete con trans
porte; el jóven adora la cortesana que 
le enferma, el padre de familia acaricia 
como suyos hijos que no lo son: el an
ciano cree aun poder hacerse amar; el mo
ribundo manda sembrar su campo y hace 
lcvantar planos para nuevos edificios. Sin 
el error nuestra vida seria un abismo de 
tristeza, él nos oculta la muerte y nos 
hace gozar, aun cuando nos persuade fal· 
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samE'nte que nos resta tiempo para ello. 
El error es para los hombres: la verdad 
paru los filósofos. 

CELIO. 
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LA PARISIEN SE. 

CANCION DE Ma. CASIMIRO DELA VIGNE. 

TaADUCCIOK UDE. 

Pueblo frances; para romper tUI lazos, 
La libertad eltiende t ti IIUI brazol, 
Esclavol DOI miraban 1011 ellclavol, 
Roi nOI respetan ya como loldados; 
De repente Paris t IU memoria 
Trajo el antiguo grito de la gloria. 

eoao. 

MarcAad, WICIrdad. paiHu iRfaatnia .. 
Huta el templo marcAad de la 1Iictoria : 
Ltu lauu no temav ni GTtiUería. 

Eltrechad vueltras fijas, lolteneol 
De tirania contra iniCUOI reol : 
Sirvan t vueltro pais lal municiones 
No compradas con duraa e:uccionel. 
j Odia! i Dia de etemal memoria! 
Paril no oye mal grito que el de ,leria. 

MarelN", fllGreNul, fe. 



En vano nos devora la metralla, 
N uestSGa ~I DOI.aiIv1in fle iluralla. 
Bajo 101 bal .. brotan generales 
De ahora veinte años, invenciblf'slealc9. 
; Odia! i Dia de etemal memoria! 
El frances oye el grito de-Ia gloria. 

Marchad, marchad, ~c. 

¿ Quién lleva nuestra insignia ensangrentada 
Contra esa tropa vil asalariada 1 
El viejo Laffayett.e, ~e ambos ::\fundol! 
Ayudó á Libertar. i Dia fecundo! 
¡Odia! i Dla de eternal memoria 
hri • .marcha..1I; la Cu.mbN 4e la .,tia. 

Jl4lrc6fU1, • .,.iINI&cHI, 1j'. 

LOI! u' •• oolorealloi ·rmntieam.s: 
y ella. oolamna -filM IUltel elU8DlOll, 
Entre las nuves, nos presenta hermoso 
De Libertad el Ina deleitoBo. 
¡Odia! i Día de etemal memoria 
·Pu.ia.e IOcupa. .Qlo·de BU glorb. 

· ••• 0 D' Orlea.q\JII 'tllllloeoabaliste 
Bajo ese patleUon que <*Ih~_ . 
i 0tR· ~ lO1reoei.tla: ~ 'V •• ra 
Ac¡ue ae·aezo&e..aoa.¡. lagte ntRSlra ! 
i O 4¡.1 . ¡iDia.o. ·otcmlla:·J1Iem.rm ' . 
j)o (hielan_ talJ\bien .,.4.. ", .. tila ..glori.~ 

~, .-.,1.'" ~c. 
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Cuando el tambor COIl hlgubrel lonidol 
Lleve á la tumba br,voI fallecidol, 
El laurel populer .. pareirelllol 
Sobre ella y IU vinud emularé mol. 

El que el templo á la vez de lulO, gloria 
El panteon nOI eouene IU memoria. 

CO'O . 

• cA.d, "..,cA.d ,.iHu ¡rtf.,.,m. : 
11.". ti ftmplo "..,tlusd d~ 1/1 eid ..... ; 
,... _ ••• 1M ,,... IIÍ ..eilkric. 

C&LIO. 
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UN ADIOS. 

Durante mi permanencia en Madrid en 
18 .••• la casa que visité con mas frecuen
cia. fué la de la Condesa de Talavera. Ha
cia tres meses que estaba casada v tenia 18 
años esca~os. Granada la vió n;cer, pero 
educada en Madrid habia adquirido esa ele
gancia que solo existe en el gran mundo, 
y que únicamente se consigue con el roce 
de los distintos personages, que se encuen
tran en una Corte. Pero ni las preocupa
ciones de una educacion distinguida. ni las 
exigencias de una posicion elevada, hnbian 
podido robarla un apice de su buen natural. 
ni de la sal andaluza, con que amenizaba 
sus mas insignificantes palabras. Su talle 
era delgado y flexible, su rostro moreno ro
sado, sus cabellos largos y negros, sus ojos 
de azabache, sus pies y sus manos imper
ceptibles. Sus menores gestos, y sus mas 
indiferentes movimientos iban acompaña-
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dos de una seduccion irresistible.Pero todas 
estas bellezas corporales eran nada, en com 
paracion de las cualidades de su espíritu. 

¡O Mercedes singular criatura, muger 
incomparable! Te presentas a mi ,-ista. en 
este momento, como en las tardes en que te 
escuchaba, entre los mas deliciosos trans
portes. Estás vestida con tu baton blanco, 
tienes puesta una rosa en I;¡ cabeza; y sen· 
todo yó en tu sofa celeste, escucho Jos se
~retOtl de tu corazon cándido y puro. Yo 
aprendo de tí il conocer la tierra en que hos 
visto la luz primera. Y mientras que me 
cantas, con voz sentida, aquellas tiranas tlln 
melancólicas y apasionadas, aqucllas 8egui
(fillas tan llenos de fuego, tan andalu.sQI; 
simbolizó cn tu persona á la poética Espa. 
ña, madre de tantos prodijio!il, teatro de ton
tas glorias, y en tu imágen la admiro y adoro 

jU Mercedes: si tu esposo no te hubiese 
amado .• _ • si tu no le amaras tantol ¡Ah! 
cunn vanaglorioso yo estaría, de haber sido 
el mortal escogido por la proTidencia, para 
vengarte de su injusticia! •••• Pero no; No 
tenias necesidad de un defensor •••• tam
poco de un amigo que te consolase! En 
tu corazon no. habia sitio, sino para un poco 
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de amistad: me concediste el ocuparlo. ¿Y 
no era bastante para hacer eompletameftte 
dichosa a una existencia·? ••. y fué, sin em
bargo, preciso renunciar tnmbien á: esa feli. 
cidad. ¡Oh! nunca se bOfFará de mi memo
l"ia la escena dolorosa en que ellll terminó. 

Despues de onee me51P.S de mllnsron en 
l\1ndrid, recibí un espre80 de mi gobierno. 
cll1e me ordenaba partiese para Méjico al 
dia siguiente de recibirlo. No se f-od1a di
ferir este mandato imperioso. Tuve que 
resignarme, y hacer en el instante, mis pre. 
parativos de viage. 

Cuando me desocupé de estas atenciones, 
que me distrajeron algon tanto, se apo· 
deró de mi la mas profunda tristeza. En 
valde quise fingirme que dejando á Madrid. 
110 tenia que romper nin~na de nquellas 
cadenas, que no es dado despedazar sin ses
garrar á los corazones á quienes si"en de 
lazo: en valde quería engañarme., fingiendo· 
que mi partida no seria de nadie llorada, y 
que a lo mas iria acompañada por algunos 
pasageros sentimientos de amistad. Todas 
mis fantasmas no eran capaces de da1'me 
consuelo. y no podia menos de lastimarme 
de mi mismo. Me creía muí desgraciadO' 
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por tenerme que separar de Mercedes, tln 
pronto, y de un modo ton repentino; y por 
perder ton súbitamente un estarlo de felici· 
dad dulce y tranquilo, un estado tan nuevo 
para mí, y que yo h\\uia encontrado a IU 

h,do, á virtud de la mOl pura y fraternal 
de las amistades. 

Ocupado con cstOIl penosos pensamien. 
t08, aguardaba temolando lji hora,. en que 
ncostumbraba \'isitar a )a condesa por la 
noche, y deseaba y temia que llegase e) mo
Juento en que debian verla mis ojos flOr 
la última \'ez. DieroD las siete, y me fuí á 
p.a~r al pmdo. El concurso era grande; 
porque el calor de la ctilacioo era excesi,'o, 
yel viento norle que soplaba anunciaba 
una nocha clala y frcsca. 

Seguia yo como maquina el curso de l. 
multitud, absorto en mi~ reflexiones, cuan. 
do sentí repentinamente que el brazo de 
u~ muger se enredaba suavemente en el 
mIO. 

Todo m~ COOIlil()ví •••• El simple comiC
to me bastó para conocer que era la con
desa.La acompañaba IU marid~ quien 
me confió á 8U muger, suplicónrlome la 
acompañarc en el paseo, y nOI dp.jó para ir 

3 
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á escuchar á' la. Todi, que cantaba aquella 
noche en el teatro del Príncipe. . 

La condesa no estaba acostumbrada il 
camin~r y yá, sin duda alg~ fatigada, se a~o· 
yaba ligeramente sobre mi. Nunca habla· 
mos salido juntos sino en coche; y era esta 
)a ocasion primera que la habia tomado del 
brazo; lavez primel'a que la veia con bata 
y mantilla negra. Mercedes ~s'a"a encano 
tadora. Este trage redoblahl SIIS hechizos. 
Yo no me cansabo de mirrl! 1:1, y cada vez 
que ella inclinaba su rostro; I ~ia al mio, se 
encontraban mis ojos con l()~ suyos. que 
brillaban, entre las blondas negras, como 
dos estrellas en el cielo. 

Habiamos recorl ido (l1uchas veces el 
rrado sin hablarnos. La condesa rompió al 
fin el silencio. 

-"¡Qué tenl'is esta noche John 1 Me· 
pareceis algo meditabundo. Veamos que os ' 
aflige. lO tal VP,7. habré venido a interrum. 
pir con mi presencia, alguna misteriosa cita 
que tendrinís preparada en este siti01-Sí 
es asi voi á dejaros."-

y al mismo tiempo, con un aire jo
coso,. procuriaba desprender su brazo del 
mio. '. 
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, -"¡Oh! Os suplico, 00 contesté) que no os 
ehaneeis de esa suerte: seria hoi demasiada 
crueld&d.-

·'¡Cómo? ¡Qué qllercis decir? ¿Qué os 
ha sueedid01-Replicó vi,'arnente . 
. -~i o~ :lfli~en algunos pes:lres ¿porqué 

no me IOf; hnbeis comunicao(,?" 
_", Cunn hlJt:na sois l\Ierceditas !--No 

me cll!¡)('is. Tengo motivos para estar triste; 
pero In Il:1rmeion de mis penas, os In haré 
mas t:lrde, dcspucs del paseo, cuando este
mos solos en vuestra cnsa."-

-"Vamos, varnO,1il á ella amigo mio (me 
replicó, tirandome del bra7.0). ESloi demasia
do fatigada para que pucdn agradarme pa
sear mas. No he dado ónlt:nes para que me 
traignn el coche. Si, Jolm, ncolllpadadme á 
mi palacio: vamos." 

Nos npurtamos del tropel de las gentes, 
y l1t'gamos al palacio de la condeE3, que 
estaba sittJooo en la calle de Alcalá. 

Mercedes rncdejó solo por algunos se
gundos, eh la sala. Yo me paseaba á lo lar
go, volviendo mis ojos á uno y otro Indo, 
para decir adios, cual si fueran séres racio
nales, á en da pintura, á cnda una de )as al. 
fombras que ella habia pisado, a cada una 
de las flores, á cada una de las lindlll baga .. 
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tda~ qe que ella ~staba 6iem~ ... odoada, 
a todo cuanto quetlaba con ella. 

"olvió al corto rato. Se habia apenas de~ 
sabrochado, y n;co~ido negligentemente 
sus despeinados cabellos. Se hi¡bia acomo~ 
dado un pequeño pañuelo blanco sobre la 
cabeza y anudado SUd puntas debajo de la 
barba. 

Despucs de ordenar á sus criados, que la 
llegasen á cuantao; visitas vinieran nquclla 
noche, se sentó en su pcqueiio canapé celes
te. Yo me coloqué ti. su lado, en una silla 
baja, 

Oíeron las ocho en la Merced: el dia. 
alumbraba todavia aunque débilmente. 

Una ,'entana, que duba á la calle de AI
cl,\lá, estaba abierta delante de nosotros. Y 
el viento que por ella entraba, hacia revole
tear las puntas del paiiuelo, que tenia la 
condesa en la cabeza. 

~)) ¿No teneis frio? la dije-¿Quereis que 
cierre la ventana?"-

-"No, John, a 110 serq'el fresco que por 
ella. entra os ipcomode. A ~i este aire IIlQ 

hoce muchsimo bien."-
'Despues de estas palabras quedarnos al .. 

frt~os ~inutos eD silenc.io. La conde." 
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dnb:'l ínu'e~MI!J de luclulr con algun'3 secreta 
ngitRcion, y manifestaba dé~ár con imrn
ciencia, Ira prometida relncion. Tnfvc1. agtlar
daba ()ir de mi boca )0 que ella, quizá ha
bia adivinado, hl'lcín mUtho tiempo. ~y 
q116 ofra desgracia porfia amenAzarme, fllera 
ele la de una órnfn de pnrtir? ¡Y por Vcn
tura ignoraba clla, que estaba inmlñénto 
este golpe 1 •••• ~in embargo no mp. ~tJ'e
\'in á ROllnci:uta que la mano ,Iel dcstinCl 
habi:t va seftnlado la hora fatal. 

Nuéstro sllendo era peTso .. Emprenda 
por b ~egundn ,'cz hneer Jo cesar. 

"Como no c!'tfiis acostumbrada ;i rami
tI:'!r mu~ho, dcbcis estar mui filtigada con 
el pa¡::(>odc hoi."-

_liMe habia ol\'ictado qUe e~tnha cama· 
dll. (replicó sf,nriéndnsc tristemente) y "O~. 
John, nle )0 habcis hecho nconJflT. "

Ella callú y volviú 6 reinar el iilrncio. 
La no~he abanzaba y el ,'¡cnto cada "C1. 

~óplaba mas recir,. 
-IlSoi caprichM:\ ':/ m:\j:ldcra- iCrcc

rl'i'J tllt~ anora "¡I:nfo friM Qljcrci~ ten~r h 
hnndtli'1 d~ ClltOl'Il0r ún p(\qllito la "'cnta
nl\ 1 It 

Me lC~3ntó corriendo y 11 cerré, 109 ,'j-
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drios tenian cortinas de muselina, y el salan 
quedó casi en la obscuridad. 

Permanecí por mucho tiempo, apoyado 
contra uno de los pilares de la ventana. Mi 
frente ardia, y el marmol de la columna es
taba helado: esto me alivió un poco. Miré 
maquinalmente por entre las cortinas para 
la calp.. Las gentes regresaban del prado 
y se dirigiun acia la Puerta del Sol. 

La luna habia llegado a la mitad de su 
curso. Sus suaves y argentinos fulgores 
bañaban toda la ciudad, y la llenaban de 
una luz tan viva como la del medio dia. Las 
largas hileras de lozas labradas, que dividen 
el empedrado de la calle de Alcahi, heridas 
vivamente por la claridad, la reflejaban y 
presentaban á la alucinada fantasía, otros 
tantos arroyuelos de plata. Mis ojos estaban 
deslumbrados. Los retiré de este espectá
culo y los convertí al interior del salon. Me 
])areció de pronto muí obscuro. Pero poco 
á poco todos los objetos se hicieron mas 
visibles, hasta quedar envueltos en una es
pecie de luz celeste. La condesa yacia 
inmovil en el sitio en que habia quedado. 
apoyada la frente en sus manos, cruza
das sobre uno de 108 brazos del canapé. 
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La blancura de 8U conjunto arrojado en este 
fondo celeste, la asemejaba á una de aque
llas vírgenes, que Murillo suspende, en el 
cielo de sus maravillosas pinturas. Sus 
rasgados ojos nf-gros miraban al techo raso, 
húmedos y brillantes. 

Mis ideas se confundian. No sabia si 
aquello era un sueño ó si me despertaba· de 
él. Retorné, precipitadamente, á sentarme 
en una silla. frente por frente de la condesa. 
y volví il gustor de las dulzuras y de las 
angustias d~ mi ptnsamiento: hallé la reali· 
dad. 

Ya la luna alumbraba complct1mentc el 
salon. No me atrevia a mirar á la condesa. 
Esta situaciou, este silenciu me eran inso
portables. No pude contenerme por mas 
tiempo. 

-"Merceditas : voi á salir de España"-
"¿Lo ha beis ya resuelto1"

-"Sí." 
-"¿ J cuando es el viaj~." 1-
-"Mañana temprano."-
_ ••. Mañana temprano'''
-".Af.añann al amanecer tom3ré la;postn 

para Cadiz, y en (;adiz me embarcaré pa
ra Méjico."-
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Lo d'ijc y respiré. La eondp.S'Il nadi'l 

contestó y btljó la cnbez8. Quedó nlguDos 
instantes en esta situtlcion, y repcntionmen. 
te 80 levantó, atrnycsó el salon con raP.ide1. 
'1 entro en Sl1 dormitorio. lJermanecló en 
él un minuto escaso. Senfí qae obrin 
una cómoda; vol",ió á sentarse en el cnnn· 
pé, trnyendo en m mano un pañuelo de 
holan bordado, que yo le habtA regalado . 
. :\ In primer mirada lo reconocí. 

¿ Bajar la caueza: levantarse: entrar en 
su gabinete: pCfmnnCCCl" en él ? •••• Irin 
. tal "ez a ocultar sus l¡lgr:imas! •.•• ¿ Uc 
tos dos rué ella In que 1I0rr) primero ¿ i . .\h ! 
Lo ignoro. En cuanto a mí, 110mb:!, no 
podia ocultarlo y ni me ufanaba en ello. 
SoUonbn; y cuando, me sentí on poco me· 
nos sofocado y que ~l'Ú! fué posible respirar, 
atargué mi mano á la condesa. 

-iSera este Mcrceditas un adins etemo~ 
Si es osi; i cllan digno soi de vuestm con· 
miseracion ! .... i Pensareis algurnl. vez en 
mí? "-

_le Si "_me contestó cl')n voz alternd:.l, 
dandomé su mano derecha. 1.:'1 aprct{~ 
entre las m;'nS: ella se sonrro: SU~ ojtls ('¡. 

taban bañados de lágrimils. . 
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&e lctnntó nuevatrtente y so dirigió M. 

Cía fa. ventana. Lloraba y se enjugnbn las 
1á'gtimas con StI pllDuelo. Volvió se acero 
ce) á mi asiento, y permaneció en pié junth 
6 él. Tomé nuev:'lmentc sU's manos y las 
estreché conli'o mi pecho. 

_" Se acabó l\Ierccdltas ¡ no es cierto! 
Se ncabó: no nos Véremos maS."-

-¡Atl! el mar, todo el marl!!-replicó ella 
tén'lblandb. 
-~'8í ~tercedita!i: un mar entero YU 1\ in

(crpOner9~ entre nneshos dos élJrazilncs." 
"Ven fin--dijo nI pnrccf'r mas franqniln, y 

~on vo% mCnns c..Iemüdada-¿ l'stc momcnt.) 
será el tí!timo? ¿ Pcnsarei~ sielllpre en 
nosotros" r -' 

-"¡Este momento el últirl'lo' •••• ¡rfudaii 
~i pens:u'é en vos sicm prc ? " -

Me desprendí de su mano. Ella se sen
tó ñ mi Icld'ó; y yo npny;mrl() mi cabeza so
bre miSl nl:'lnO~ lloré :lm:lI"gamcnte. 

_" Ojalfr, J\lercedila~, nnnea os hubiera 
conocido. Para do;; &Imas que han sahidl) 
élltendersl', e~ el infortunio I11n~ cruel te
ner qne separarse P,Ir:l siempre."-

-'" John: cnrm:lo~ yo Og Jo rucgo"--mú 
dij1') cari é¡jnvulsn de ogifarla.-
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-uCreedme Merceditlls, no hallareis jamas 
un amigo que os ame al estremo que yo."

-¿ y podeis pensar que yo busque otro 
igual á vos 1--

y su mano vino á juntarse con la mia, y 
mi frente pnvada de este apoyo, se posó 
sobre sus rodillas. 

_" Pero ¿ qué importa mi destino? (es. 
clamé alzando la cabeza, y dejándola caer 
sobre el respaldo de mi si1la) , ¿ Qué im· 
porta mi felicidad? •••• Al menos la vues
tra está sólidamente asegurada •••• Os dejo 
feliz. Amai¡: sois amada i que puede ha. 
ceros falta! •••• Yo •••• si ('s posible vivir 
de dulces memorias .••• Yo viviré de las 
vuestras. Esto es demasiado, infinito pa
ra mí. Hai malas estrellas, y yo no ten
go porque quejarme de la mia. Pude no 
conoceros i y HO es algo consolador habe· 
ros visto un dia en el curso de la vida 1 ¿Y 
no es una bendicion del Ciele, el que me 
¡¡compañe á mi destierro vuestra imagen r' 

Estaba violentamente conmovido. Mi 
corazon palpitaba con una violencia, cual si 
quisiera escaparse del pecho. 

En esto la ventana, que yo habia ajustado 
mal, se abrió de par en par con mucho es-
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uépito. Ile estremecí y miré á la conde. 
sa. La claridad de la luna, que hasta en
tonr.es no habia podido lJIanifestarse á cau
Ba de las cortmas, alumbró de lleno su rOI
tro. Ví entonces dns gruesa'J lágrimas bri
llar, temblar en sus rasgados y hermOllos 
parpados, y correr l{'nlamente por sus me
gillas. i lJios mio! i Dios mio! i Que bella, 
que digna de ser adorada estaba en esta si. 
tuacion I No era una muger del mundo: 
era una sanla: la l\Iagdalena. Iba yo á 
prosternarme á sus pics, y a besársclos 
dándome golpes en el pecho, F.lla Be le
vantó en este crítico instante. Foé a pa
sar por mi rado. yo la tomé una mano y la 
apliqué á mis labins: dla hizo esfuerzos te
naces por retirarla, y como pose ida de un 
terror pánico, corrió a colocarse en el fon
do del ~alon.-Y dcspuctt de un largo rato 
de silencio se acercó y me diJo, con una 
voz dulce y tranquila.-u Parccemos mu
chachos: John serenaos voi a llamar y pe
dir que traj~an lu('e~. Entretanto levan
taos y poneos en el baleon. Ea amigo mio, 
valor. No es de hombres prudentes llorar 
y desesperarse de esa manera. Tomad 
cste pañuelo y eDjugaolllQs lágrimas." •••• 
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Lo tome "1 fní á ponerme en la ventanif. 

Pero I oh di,,-~hn! El pnf\llcto estaba húme· 
do, húmedo de sus hlgrilO:\'s. Hespues d~ 
apliCArlo cien vcces á mis labios, lo cO}n
qué jtmto ft mi cotnz(')n. ¡Prenda dc los 
adi('1~es yo te conservo AUO, como a\ m:t!\ 
santo de los talismanes! 

.~ra YII mui tnrdf'. L., calle de AlcalÁ 
estaba 'casi desierta, y no se oia sino ros 
¡ quién vi,-e? de los centinelas de lós CUC\"· 
pos de guardia. (;crré la ventnna. 

Encontré el snlon completamente iluminn
do. La condesa estaba en el canapé; nI pa. 
recer mui ocupada en cxam~nar un dibujo. 

-"\Ierceditas <la dije) tendría el mnyor 
placer en escl1C'h:-\ros todavía Un:'\ ve1.. 

Q . I . 1" i.trercl~ cantarme a gllna cosita. -
Se estremeci') y alzó los ojos. 
"Si amigo mio, con mucho gusto. No 

lé !li cstrrró capaz de cantal' csh noche; 
pero haré un csfucrzo."-

Abrí el pi:mo y .lcrmpañé á él á la é'on
dcsn. Pprmnnccí en pié á Sil lado, 

__ ¿" Qué qucreis que cunte John?"-
_" AqnePo que O~ agrade. Lo qUé né. 

é~ito es oiJ~ ••••• Si qui!;ierni~ cantar el 
(]nresero, VUU110" TIrruI" t'1V'Orit:l."-
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Prcludeó alguq tjcmpe y cemenzó cOJa 

YOZ mas regular. 

Iba un chuzco calMero 
Por un camino cantando 
Al 8ón de las campanilla. 
Que llevaba BU caballo; 
Adio8, mi querida prencla, 
AdioR, mi dulce cuidado, 
Acuérdate de un amante 
Que. por ti vá 8uspirando, 
Duélete de mis pesare~, 
Du6lete de mÍII quebrarltOl ....... 

_u Joh~ me el imposibk seguir."-
_lA DesC811óad un poqU:LO, y quizá 01 

te.r;á ~ible conlinuor."-
Me senté en una silla y apoyé la. cabeza 

en la lllbla del piano. 
-"Yoi á cOllcluir dijo Merceck •. "-

De esta suerte el pobrecitQ 
Be cOllsolaba eantando, 
y aliyiaba del camino 
La. pena. J loe trabajOl. 
ADios, mi querida pren¡la. 
ADios, mi dulce cuidado. 
Acuérdate de un amante 
Que por tí vá ¡utspir.ndo. 
D~élete de mili pC8j1.tea. 
])uélete de mis quebranto •• 

ADClaba poco , poto 
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El pobrecito caMlto, 
Porque le pesaban mucho 
l..os cuidados de su amo. 
Adios, mi querida prenda, 
Allios, mi dulce cuidado, 
euanllo volveré yo á verle 
y á gozar de tus alhagos ! 
Duélete de mis pesares, 
Duélete de mis quebrantos. 

Quien no ha oído cantar a Mercedes, es 
imposible pueda formar idea de la impre
sion que produjo en mi este romance tan 
sencillo y natural. Mientras que Ja condesa 
tocaba, yo tf~niQ, como he dicho ya, la frente 
apoyada en una tabla del piano. de suerte q' 
Jas vibraciones de sus cuerdas se comuni
caban á mis nervios, y ponian en movi
miento todas mis fibras; entretanto que la 
voz de Mercedes rtnetraba hasta el fon
uo de mi alma. C,n taJes emociones te
nia mi interior tan ,Iespcdazado, cual si la 
aecion de una electricidad continuada, se 
hubiera apoderado de mi cuerpo por algu-
110S segundos.' 

Dieron Ir: 5 once y la condesa estaba 
todal'ia en el piano, cuando entró su mari
do. Se acerc() á ella, ]a dió alguno! abra
zos en el cuello. Me alargó la mano, y yó 
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dejé, sin' hacer el menor movimif'nto, por 
mI parte, que t,?mára la mia, y la apretára 
entre lns suyas. 

_lO Estabais entretenidos con la música, 
(dijo el conde con un aire lleno de frivoli
dad é indiferencia, al mismo tiempo que 
se acomodaba el pelo delante rle un cspejo.) 
Yo vengo de es~uchar una excelente. La 
Streniera de B<!lIini ha sido p.jecutllda pri
morosamente en el tcatro del Príncipe. 
Esta ópera es hr.rmQsisima,y por otra parte, 
la Todi se presentó e~la noche mas celes
tial que nunca."-

_u Padona, amigo mio, f:i no te pedi
mos mas detnllcs sobre la exhiLicion. Esta
mos muí tristcso 1\1r. John nos deja y parte 
mañana rara '_Oadiz y de allí se traslada a 
1\fégico."-

_" ¿ Es posible [dijo el conde, con un 
tóno cariñoso pero helarlu]. I Qué! ¿ lJejais 
tan presto il vuestros amigo 1 Vais á Mé
gico: sin duda es un hermoso pais; pero 
esta. mui lejos. No hAi duda, es un destino 
mui ventajoso para VO!'1; y aunque con el 
sentimiento de tener que perderos, os doi 
la enhomLuena."-

-Oí las gracias al conde.-
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:Era cerca de media noche y hora do, 

retirarme. Me despedí de 101 dos amigos, 
que no debia ver mas. 

Uí In mano ni conde: no podia despe
dirme d~ otro modo mas afectuoso. Rasé 
la mano á la condesa. Entre ella y yo Cito 
era un adiQs pro forma, un adiol sQPcr
fiuQ. El adios \lerda de ro, el adios de las 
almas, ya 10 habiQmos pronunciado anle., 
llorando juntos. 

Al armmecer del dia siguiantc partí para 
Cadiz. 

LORD FEBLIRQ. 
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AL RETRATO DE CLOB. 

Al mirar tu retrato 
Mil ojol congreaado. 
Vacilaban ... dudu 
Con dictimenes vario •. 

Unos ser de una lÚnfA 
Creian engañados. 
Otro. al ver las flore. 
Que , BUS pies han brotado. 

Es de Flora, deciu. 
Tan hermoso retrato: 
Otro., no, que es de VeDIUI. 
La sonrisa y agrado: 

La aeompaftan las gracia. 
Los céfiros alados: 
Es sin duda la madre 
Del Dio. niño vendado. 

Pero mi amor' todo. 
Dejó desengañados, 
DiciéndAle.s: ".ea CJ.oa 
Dueño d. mis cuidado .... 
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A UNA DAMA NACIDA A¡"INES DE 
DICIEMBRE. 

Principio el Otoño os dió 
y acabó la obra el Estío, 
Reina del calor y el frio 
El Mundo te recibió 

Céres y Pomona fueron 
De tu córte 6. la verdad 
y aun hablando en realidad, 
Lo fué el Universo entero. 

El Sol para mereceros 
Paró su curso, y la Tierra 
Mas largos sus dias cierra. 
y aun no !le cansa de veros. 

CELIO. 
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A UN ABOGADO. 

Es perito mi Abogado: 
Desgracia no sepa hablar 
Ni UD lib. lo redactar
-,Y qué sabe tu Letrado? 

Es largo de ennumerar: 
Cid' Hispano derecho ...... 
Mas aelaftmo8 un hecho 
Jo Sabe 6 110 raciocinar? 
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EL HARPA DE OFLINN. 

CUDTO IJlLAlIfDEII. 

N avegabamos una tarde por el lago de Ki
Joney: todo se hallaba en calma, y solo )os 
blandos céfiros a~itnban suavemente el pa
bellon verde de Erín, que adornaba nuestra 
popa. Habia entre nosotros pareceres d ¡ver
SOl 1I0bre el orígen del harpa de oro, que la 
bandera Irlandesa tiene por armas. De los 
que disputaban, uno de los remeros fué quien 
me llamó la atencion, por el calor con que 
se espresaba; y no pude menos de pregun· 
tarle cuales eran las noticias que tenia acer
ca del estandarte de su país.-"¡Que! Me 
contestó, ¿su merced no ha leido en sus Iib~ 
de teología, nada sobre el orígen del estan
darte irlandes y será posible que el viejo 
Derrick,-- tapa mas que un Dr. en este par
ticular 1 •••• Diré a V. S., pue. que u¡ lo 
quiere lo que 16." 
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Hace muehoB siglos que h8bita~a en las 

lIlargenes de este lago un jóvencito llamado 
Filin Oflinn. I Ah ! Aquel si que era un neto 
irlandes ! En el baile, en la carrera, en 
todo sobresalia. En una palabra era el rei 
de los buenos mozQs de estos contornos. 
Las muchachas bonitas se bebian los vientos 
por él; pero en valde porque Oftinn habia 
ya entregado su corazon, a una morenilla 
de OJOS negros, que vivia en una cabaña 
'Vecina á la suya; y como dice el re fran , 
quien quiere vicrir diclwso RO vil á blUCllr 
la ",uger mui lejos, ellos satisfechos con la 
mútua correspondencia de su cariño, no 
~uidaban para nada de su mucha pobreza. 
y asi estos pobres muchachos, sio tener 
un ochavo con que hacer frente á Jos gas
tos de boda, ni con que costear el ajuar de 
los hijos de su amor, estaban, .in embargo. 
resueltísimos a casarse cunnto antes. 

Un dia que Oflinn, sentado en el umbral 
de su choza, revolvia mil risueños proyec_ 
Los, descubrió el harpa de su abuelo, Iluspen
dida de una de las vigas q' sostenian el techo. 
~u abuelo habia sido uno de los mas famo
sos bardos de su época; y su nieto, recor
_ndQ la ¡nmeDla gloria que él hnbia ad· 
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quirido· ,-iajando con su harpa, formó la 
resolucion de hacerse músico. Tenia oido 
tino y buena voz, y juzgo que no le seria 
mui dificil aprender este arte. Pero era 
necesario componer el instrumento; por 
que muchas de su cuerdas estaban rotas, al· 
gunas clavijas se habian perdido, y la hal'· 
pa no daba sino sonidos desacordes. ORinn 
no se desanimú por este embarazo, y con· 
tinuó en sus propósitos. Mas un día abur
rido de haber preludendo muchas horas, 
sin haber podiuo tocar una pieza entera le 
falto la paciencia, y tiró el instrumento 
diciendo )) Por Dios, que no te volveré a 
tomar en mis manos si el Diablo, no se me 
ofrece por maestro." 

Ese mismo dia por la tarde, cuando vol· 
via de la casa de su novia, a. quien habia 
cstado a visitar, al trepar una roca que es· 
taba en mcJio del camino, SP. le apareció 
repentinamente un hombre de aspecto sc
reno y le dijo lo siguiente: )) Amigo Filin 
yo vengo a servirte de maestro y te eme
fiaré a tafier el harpa, segun lo deseaste 
esta mnfiana.» 

l/Virgen mia, dijo Filin para sí, este sin 
duda es el enemigo malo que ,"iene al cxi-
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,irme el cumplimiento del juramento qUe 
J:¡ice hoi. ¿Pero como habia de pensar que 
él me escuchob..'\ 1)1 Y esforzando la voz, lo 
mejor que pQdo, le preguntf ) ¿me ~erá dado 
saber el nombre vuestra merced? 

"¿ Porque no? No te asustes: yo soi el 
Diablo." 

Ofiinn quedó estupefacto; pero recobran
do al momento HU natural Herenidad, solo 
pensó en hallar un medio de engaiiar al 
Maligno. 

_" Mui bien, le contestó, pero me ha de 
decir su merced ¿ de qué modo vlÍ IÍ d.mne 
SIlS lecciones, y ql1e recompensa pide por 
su trabnjo 1"- . 

_" Antes de comenzar quiero darte \Jna 
corta muestra de mi saber. En cuanto 
al precio de mi trabajo no exijo de tí otw 
sino que seas mio despues de tu muerte: cs
to es lo únieo, que quiero de tí, mi querido 
Filin." 

"Ci~rita (decia flntre sí Oftinn) aptcntJa' 
m0S y despues veremos modo de sal"arnos 
del epricto "-" Si su merced quisiera to
(':lr una composicioll cuolquierl1, mientras 
tanto que me decido, /l.: e$laria sumamente 
agradecido." 
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Entonces el Diablo aacó de entre fU 
capa uno. linda harpa, guornecida de oro • 
.. Escucha Filin, y ad\fierteque 108 sonidoS' 
de esta harpll harán bailar irremediable
mente, y á 8U peSAr, á cualquiera y aun á 
Jos muertos, como lio hayan pasado quince 
dias despues que se les enterró." Decir es-
10 y tocar casi fué una misma cosa. Filin 
como se )0 habia predicho el Diablo, no 
pudo estnr quieto y se puso á bailar, y á 
hacer piruetas como si hubiera sido dRnza. 
rin toda su vida. Satisfecho el Diablo de 
Iosefectos de su música dejó de tocar. 

_u Vaya Filin, ¿ qué tal? ¿ Hacerno. 
trato 1"-

_u Oudo q' mi mano sen tan habil como 
la de su merced; pero si me pf'rmitiese pre. 
ludear un poquito, yo le daria mi contesta. 
cion al instante.-Sea como tu dicE"s.-

No bien tuvo Oflinn en sus manos el hnr
pa, cuando se ocupó en hacerla dar sonidos. 
¿ y cuál serio. su admiracion y placer, al 
ver que el Maligno empe-ló n hacer unas pi. 
ruetas tan violentas, cual pudieran hacerlas 
los mejores bailarines de In ópera ?-"¡ Ah! 
i Ah! Maldito: est8s prisionero en las mis
mas redes que habias tendido, y no espe-
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te! que te deje repOl8r, I1no me lceptb lall 
condiciones que "oi á imJ>OD"'11e.-Y Fi
!in tOCllba mas • prisa, y el Diablo daba 
brincos por los aires. 

-'"¡FilirJ! .'iJin! (esclamaba) para un po
quito: mira que voi á caer en el lago, y tú 
sabes que yo no puedo estar en el agua UD 

momento."-
-"¡Que me importal" Cootestó Oftinn coa 

cachaza.-
-" Yo te daré mi harpa devalde"-
-"Por supuesto; y lo q'yo pretendo es q' 

ella me acompañe tOH mi ",da. Mili í. 
fin de pagarte la mala partida que mo que
rias jugar, voi á estor tocnndo hasta maña. 
na, pora que todas lal gentes ele la comar
ca se rifln en tU8 barbas, al ver como le ... 
dejado engRftor. "-

-"¡Filio! ¡¡"ilinl 1.){¡dme un momento de 
descanso y consentiré en cuanto BO te 
ocurra."-

i Que mejor cosa podía IObrevenír 8n 
este aprieto, que)a presencia del re ... eren. 
do padre Ogorman.-MR8 este .anto hom
bre no bien descubrió 11) Diablo, se pUlO á 
tiritar y ya se preparaba á poner pica en 
polvorosa, si OftJOD DO le hubiel1l pdo. 
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_" Venid padre: esta es la ocasion de 
Qbrar: vamos s&cad el breviario y haced 
la señal de la cruz, y vereis como nos de
sembarazamos de este buen alhaja." 

"':n efecto Oftinn y Ogorman persiguie
ron al Oiablo, con la música y la señal de 
la cruz, por entre montañas y precipicios: 
y no pararon hasta arrojarlo fuera de las 
fronteras de Irlanda, adonde el Maligno 
no ha vuelto a aparecer dcspues de este 
chasco. 

J.o que hubiera sitio la perdicion de otro, 
hizo la fortuna de Oftinn. Pero este, era 
demasiado cauto para esponerse de nue
vo, á los peligros de que milagrosamen
te habia escapado. 8e casó con su amada, 
y pasaron ambos el resto de sus dias en 
ulla choza, que edificaron en una isla, que 
todavia se conoce, por la isla del Músico. 
Con 8U harpa en el brazo, viajaba muchas 
veces Oftinn, hechizando á toda Irlanda, 
con la deliciosa melodía de sus sonidos. 
Despues de su muerte su harpa fué colga
da en 18$ m!Jrallas de lnii!lfail; p~ro no ha 
habido naciie que se haya atrevido a pul
sarla. ~.J rei y el pueblo la tuvieron t!ll ve
DeraClon, que la hicieron bordar en sus es-
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tandartes; y en la actualidad aunque el 
Iloml>re de Oflinn, esté casi totalmente 
borrado de la memoria de sus compatricios, 
BU harpa oC ostenta en cualquier parte donde 
se desplega la bandera de ) rlanda. ¡Que 
ella subsista por largos siglos, tan hermosa 
y tan pura como la tierra encantadora de 
quien es el emblema! 

Este es el origen (dijo el remero) del 
ha.rpa qlle sirve de armas á nuestra ban· 
dera. 

THE OLIO. 
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AMBIGU. 

Para poder Degar , ser felioe 
Consultaré al. mi ingenio? ¿ O mal discreta 
Seguiré al corazon en lo que dice? 

&UPUESTA. 

El corazon te llevará '- deslicell, 
Del ingenio es mui larga la receta 
A la raaOD, tan Bolo escucba Nice. 
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LA REIN A 8EMIRAMI~. 

_CI Sí, (decia el reí Ninus á Semíramis) 
de todas mis mugeres cres tú á la que mas 
quiero. Ninguna es tan graciosa y tan 
amable como tú. y yo por tí renunciaria 
gustoso á todas ellas·"-

_" i Que la prudencia dirija los propósi
tos del rei !-¡, ~i yo le exigiera el cumpli
miento de su palabra?"-

_" En tanto que tú me ames ¡, que pue
de importarme la belleza de las otras mu
geres? "-

_" De modo que si yo os suplicase que 
cerraseis el serrallo, y despidieseis 8. lo! 
esclavas que )0 habitan, ¿ sería yo la única 
á quien amariais, la única que participaria 
·de vueStro poder 1-¡, Seria yo en una pa. 
labra vuestra esposa y la reina de la Asi
ria? "-
. Acompañaba SemíramiS', sus palahras de 
U11 fuego que contribuía á hacerla mil ,0e.:-
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ces mas linda. Pero cerrar el serrallo y 
echar fuera a las mugeres que lo ocupa
ban, pareció a. Ninus una determinacion de 
bastante gravedad. Así no contestó a. Se
miramis terminantemente, y se limitó á de
cirla. 

-"¿ Reina de la Asiria? Ya lo eres puea 
que reinas sobre IU monarca."-

_" y o no reino: soi Wla esclava á quien 
amais en la actualidad. ¿ Pero quién me 
responda que esto durara siempre? ••• 
y o no reino: agrado solamente. Si orde
no alg.o no se ejecuta sino despuea de con
Bultarlo COD \'08."-

_" ¿ Y crees que remar es un bien digr 
no de envidiarse 1 "-
-"~í: para todo aquel que jamas lo ba

ya poseido."-
_" ¡ Quieres· .poseerle t ¡ Quiérel rei

Dar en mi lugar, por algunos dias 1 
_" i Cuidado I .••• j Cuidado! No pro

metais linucho."-
_" Sí: yo te lo repito ¿ quiére.s ser ~ 

un día señora y .sQberaoa de la Asiria? Te 
)0 concedo."--

" j Y.e ejecutara todo 10 que yo or-

dene '''--"Sí: te traspasaré, por el térmmo de 
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veinte y cuatro hGI'Bs, nri poder y el eetro 
de oro, su emblema."-

_u ¡Y si en esedia mandase que se cer
rora, el sc rraU o 1 "-

Ninos se Ronrió.-" ~oi incapáz de fal
tar il mi palabY8. Un dia entero seras la 
reina y lo: soberana absoluta de la Asiria. 
Yo te lo juro. A tl, y DO 8: mí, obedeceran 
el palacio y el imperio: á ti únicamente. 
Guarda para aquel riia todos tus deseos; 
porque en él rodcllo podl'ás,"-

-" ¡,Y cual será ese dia.T"-
-" 8i te a~rllda el de mañana.))-
-¡'Convenido! <' esdBMó ~emirnmill) 

E iru!lináJiJdose ~riftosamente sobre los 
hombros de NinuB, recostó su' cabeza en 
ellos, Su semblante era el de una mucha
cha bonita, que pide perdon de sus capri
chos, despucs que ha conseguido satisfa
cerlos. 

Anocheció: nunca Scmirarnis habia mos
trado tontos hechizos ni un amor tan ar
diente, y nunca habia arido Ninul tan feliz. 
Al otro dia, por la mañana, dijo el reí éSe
miramis, "este es el dia de tu reinado." 

Semiramis' llamó, á 8US esclavas, y la. 
ordenó que la vistíal8A magnifieamentc. 

5 
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~e ciñó la frente con una corona de pie
dras preciosas, y se presentó al enamorado 
Ninus. El r3i, encantado con su belleza, 
ordenó que todos los empleados y sirvien
tes del palacio, se reuniesen en In sala del 
trono, y que se lIaC8se de su tesoro el cetro 
de oro, y /'le lo trajesen. Cuando estas ór
denes se cumplieron, y que tod" ]a grande
za se reunió en ]a sala, procurando adivi
nar en vano, el gran suceso que se prepa
raba ; mandó abrir las puertas del gabinete 
el, que estaba él y Semiramis, y tomándo
)a por la mano, la introdujo a la lIola. To
dos 8C prosternaron á la presencia del rei. 
NiDIJ8 llevó á Semiramir hasta el trono, que 
estaba colocado en medio del salon, y ht 
hizo .sentar cn él; ,y haciendo señal de que 
todos se pusiesen en pié, les anunció que 
en todo aquel clin se tuvieRe a Semiramis 
por reina, y se la obedeciera como si él 
mismo fuese. Tomó el cetro de oro, que 
tenia el gobernador dt¡ los esclavos, y po. 
niéndolo en manos de Semiramis la dijo. 
" Reina, esta es la insignia del poder su
premo: tomadla, y servios de ella para ha
ceros obedecer como soberana. Cuantos 
veis son vuestros esclavos, y ~ o tambienlo 



lIOi en todo este dil, " Cualqoiera que fue
re remiso en cumplir vuestros pTecepto!l. 
que lea castigado CaMO si foltase il'l08 man
datos del rei/'-

Dcspues de hnber tCmlinado est~ peque
ño discurso, el rci se arrodillú, ante Semi
nmia, quien le die). sonriéndose la m'ano. 
Los oortesft~OS p'Mnron por lino de 'Ios 
frentes del trond. : ~ ~~irornis tocú á cada 
uno con la punta d~1 cetro regio, y recibió 
de cada cllal' de ellos." el jilramento de po· 
Mr -ciegamente tm! ~eucion sus mandatos. 
Semiramis ostentó durante 'P!'!ln ceremo
nia; tal fft1l~8tad 'CD él 'scinbJ3nt~ .. qu'e;' el 
roí admiraao; 'la' preguntó },quc habia hc~o 
para revestirse en' ("no de de tonta dignidad. 

_" Era q\l~ mientrAs me prometian obe. 
diencia, pCh'Sa'bá que yo ern dueña de sus 
acciones. A nn di .. esto. redueido mi po
der y qoiero np,o,'echnrlo,"-

•. 1 rei 8e echó á "rei1' de esta respuesta.' 
No habia amado',ianlHS á Scmíramis tanto 
como en aquel instante __ " V camas decia. 
que tal descmpeim Sil p;lpcl. Y porque dis
posici()n~ vá á principiar, JI 

_." Acérquese á mi trono el secret~ril) 
del reino.'· ,Se acertó, y dos esclavos pu-
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~ieron, junw á él una mIS. pequeqa.--" Es~ 
~i~~d.'·- ;, 

-" El gobe,rpndor d.e le- c¡udadelq, so~ 
na de la vida, entregará. sueaplltla, y S6 

J~drá é. disposicion de: quien le entregue 
esta real QJ·den."-

.. t;erradla, sell~dla )( entregadmel~.»
" El general del ejér~o. IWIfoIll pado aL re

ded,or de los muros. ,da- Bawkmia, ent~ga" 
rá, el ma~do de las fUeff8¡S qu.e ,le Qbedeaw. 
al que ponga en sus,m.anQIl elite re~lman-. 
dato. so pena de ~rdu la cabeza" si nsi no 
lo ejecutáre."- , , , 
, "(;on;adla, .cJladln. y. eptr:egadmell\."~ 
,~lJlIo, cp el seno estas dos ór4enes.: ,La, 

corte entera eslah~ atónita, V &Wl e\ reL 
mu.~p e~aba suspenso. ' 
, '~~ntro de ~ bor~s toQos los depen-, 

clien1¡es de la C0rona, y digna\arios del ret~ 
110 vendrán á ofrecerme sus presentes, ~o· 
moe8~costllmbre al advenimiemo, de ca
da 'nqcV:9 ,~beran() al tl:ono. Es~a tarde 
habrá un magnífico festin y upa gn:n fiesta 
para eJ ~blo."-

_lO Esperad: aun tengo que daros una 
ó~den.·'-:-

• f El P~f OllPUCO presentará e~la tardQ 
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, la ml!sa del feltio veinte dOIlceJlas de 'Jet 
mili iténnosas. Su cnbeil8 me rellponderii 
tlel eIacto t"umplimiento de este mtlodoto. j) 

BetirBOl tod09: 1010 quede coilmj~ mi 
tiel -esclsvo Ninul: tengo fJUe -con_ltDIe 
sobre algunos negocios de estado." 

Cuando Semiramn advirtió que las gen
tes se babian retirado, dijo á Ninus. "Ya 
veis que me porto con' toda la nobleza 
de uno reino. No quisisteis sncrificanne 
vuestro serrallo: y yo hoi lo he Ilumenta .. 
.Jo. ¿ No el esto eóDduéirse con genero
sidad ?-

Ninus se reia:-u'Rf'ina celestial, repre .. 
aentais "uestro papel primorosamente; pero 
si es permitido a yuestro esclavo haceros 
una pregunta. ¿ Con qué objeto babeis 
hecho c!terrder los ttes decretos que gOar
dais en olleno."--

-"No es de reyes dor cuenta de SIIS ac
ciones i pero, á pesar de esto, Os diré que 
.quería vengarme de ,los tres oficiales, para 
quienes estan rotuladas las 6rdenes.-

__ ", Vengarol! i Y porque 1 "-
- .. hel gobernador de la ciudadela: por 

que es tuerto, y me causa miedo :toda vev. 
que lo ~neaentro al paso. Del gefo de los 
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eunueOB porque dos ocasiones os ha pre. 
sentado esclavas hermosísimas, con la mira 
de distraeros de mi amor; y del general 
del ejército, porque me priva con mocha 
frecuencia, de vuestra persona. Sin cesar 
estais en los reales de los soldados. Estoi 
zelosa del ejército, y ya que no puedo des. 
tituirlo en masa, me consuelo con destituir 
á su gcfe." 

Esta respuesta llena de gracia y lisonja, 
encanto a NiflUS. 
-" i ~Iui bien! eaclamóriéndose. ¡Tres 

procéres destituidos y por motivos de mu-
cha gra \'edad ! "- . 

_. _" i Ah! Destituir es mi fuerte. Os 
advierto que en estas veinte y cuatro ho
ras, v.oi Q trastornar todo el imperio."-

Ninu~ y la reina, fueron a pasear al jaro 
din del palacio. Los esclavos encargados 
de culti,;arlo, se pusieron de- rodillas por 
respeto a Semiromis. 

-:-" Estos deliciosos jardines son vues-
tros."-·· . .' 

_" ¡Deliciosos janlincs! ¿ Y qué tienen 
de raro para que taean dignos de un monar· 
en ? ¿ El mas inferior de vuestTos genera· 
les puede tener unos semejantes 1 i Que 
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mal sabeis U~81' del poder de hflcer todo lo 
que quiere vuestra voluntad! "-

_u Pero de ese derecho estais hoi re
\'estida ¿ cómo pues no lo poneis en prác
tica 1 tt _ 

_ " Vais á verlo, dijo Semiramis, y diri
giéndose al jardinero mayor. " ¿Ves ese 
pórtico sostenido por columnas de granito 
de cien pies de alto, y In colina que lo do
mina? Pues coloca el jardin con sus ár
boles, sus flores y sus fuentes sobre In co
Jina.~'-

" . Rel'nn , " - I ••••. --
" S, no me obedeces al punto, te hago 

cortar la cabeza. Hispan que los brazos 
de veinte mil esclavos esten prontos á tu 
,·oz, y ejecuta lo que te mando. Semira
mis va á tener jardines dignos de ella." 

El jardinero mayor quedó asombrado, y 
N inus se reia. 

Un eunuco se acercó y la dijo. " Gnm 
señora los procéres del reino os esperan, 
para q' os digneis :iceptar sus bomen!$es." 

_" Seguidme tiel esclavo, dijo á ninus, 
con una dulce sonrisa y entró en el salan 
del trono."-

tos procéres desfiJaron ante d, c;;ada 
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UIlO traia un presente. La mayor parte de 
ellos consistian en oro y piedrit8 preciQsa$. 
Semiramis, mil'ando con menosprecio cs. 
tos fútih~s embeleco~, ordenó al teEfOrero 
diese á cada señor, una recompensa que 
fuese de triple valor en comparacion al ob· 
sequio recibido. 

_" Los presentes que reciba un sobera. 
no (decía á NiDus) deben lier regalos y no 
limosnas." -

Despues se presentó la servidumbre de 
palacio. Sus individuos ofrecieron á lu r~i
na flores, pájaros vistosos y singulares. Se· 
mirnmis aceptó estas ofrendas con muestras 
de bondad y cariÜ/). 

LLegaron en seguida los esclavos, a quie· 
Des s~ miseria inhabilitaba para ofrecer pre· 
sentes. Los primeros que los encabe· 
zaban, eran hermallQs jóvenes, á quienes 
había conducido del Caucaso, la misma ca· 
ravana, que habia traído á Semiramis. Ha. 
cian el oficio de guardias del palacio y eran 
atrevidos y valientes. Semiramis les co
noci~; pues en el viagc ellos fueron quienes 
mataron un enorme tigrr, que atacó y puso 
en conflicto la caravana. Sin embargo 
ellos nQ conocían Q Semiramis¡ porqut! {t 



pear de '0 CODfulioa que caUIÓ en I los fta. 
811Sroe1a eporicion de la fiera. la. m.res 
tuvieron siempre el rostro oobieno. 

Cuando eUo8 le aproUDaroD • el tNno, 
.. preguntó la reina .i no teaian alguno 
ofreadB que pnt8COtarle. 

_" Ninguna, respondió el primero que 
Be lIamabn Zopiro •• ino mi vida peAl .. cri· 
ticarla defendiendoós."-

-JI' Ninguna, conte.tó elaepdo que se 
.pellidaba Artabanes, .iDO mi eapada eon· 
tra vuestros enemigos."-

_ .. Ninguna, repticó el tercero que !le 
namaba A_ur, fuera del reapeto y -.j .. irn· 
eion que excita en mí vtJeBtm Pn!1ICaeia. lI-

_u EscluYOI (dijo Semiramis) de todos 
101 presentes que se me haD ofrecido !lino 
gunOl .on pnra mí de tanto volor corno I~ 
vueltros; porqao no se ptlcden recompen
.ar, ni con todos los tesoros de mi imperio
Pero pOI" ~tf) no creai. que Kemúarnis na
da 01 dé en rccompcnsll."-

--"Tú. fJue mo hAS ofrecido tu .ble Jl8rn 
destruir a mi. enemigos, Uenni. esta orden 
al general del ejército, y aguardaría mi!'! 
iDltruccione •• " -

_11 Tú, que me 110. ofrecido lacritK.'lr 
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tu vida en mi dcfensa,i nevarás esta al 
gob~rnador de la ciudadela, y esperarás 
mi~ órdenes."-

-"Y tú, en fin, que me has ofrecido res. 
peto y admiracion, y que pareces ser el mas 
fino de mis cortesanos. entregarás esta ór
den al comandante de los esclavos de este 
palacio, y te dispondras á ejecutar lo que yo 
te indique."-

Los tres hermanos partieron al instante. 
Semiramis despidió a los circunl!tantes y 
quedó á solas con Ninos. 

-"Os advierto que voi á trastornar com
pletamente vuestro imperio. Ya veis que 
traspongo vuestros jardines á las colinas y 
hago á tres esclavos generales de vuestro 
ejército. Voi á mi tocador á prepararme 
para el festin de esta noche. Asistireis á 
él, ¿ no es cierto? Mientms me visto juz
gareis de lo hermosura de las esclavas, con 
q1le he oumentado el serrallo.-

Ninus, cada vez mas ciego de amor por 
Semiramis, la acompañó a su tocador. A 
los pocos instantes fueron introducidas á él 
una á una, las mugeres destinadas al serra
llo. Algunas eran hermosas, otras solamente 
bonitas.-"Haceis mal, le decia ella, de no 
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cuidaros de estas esclavas remen venidas: 
mirad aquella jovencita i que aire tan timi
do' j Oh I Es mui interesante l "-

Cuando se reunieron hasta quince escla
vas, anunció al rei el eunuco q' le habia sido 
imposible encontrar mas.-" Está bien" dijo 
Ninus con indiferencia: está bien."-

Los ojos de Semiramis se encendiero. 
de cólera. 

-" Esclavo: te previne esta mañana 
que si no 'me presentabas veinte mugeres te 
haria cortar la cabeza: no hai sino quince, 
¿ y las restantes? "-

El eunuco miró á Ninns-
_" A Ninus no es al que has de responder 
de tu inobediencia, sino á mí ¡donde se 
hallan las cinco mugeres que faltan! Ne
cesitu verlos, o a tu cabeza separada de su 
tronco. "-

_h Mi cabeza no caerÍl de mis homuros 
sin la voluntad del rei "-

_" Esa palabra es la sentencin de tu 
muerte "-Y dando algunas Plllmadas
Ola, esclavos, arrastrad á este miserable al 
patio del palacio, y cortad le In cabezo. Me 
la presentareis antes que se dé principio al 
convite. Marchad. »-
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Los esda'VOS se e8pernron un instante, 
creyendo que Ninu!! iba á ordenar al"o; po" 
ro Semirnroi~ repitió la órden y el ~unuco 
fué arrastrado fuera del salon. 

-"¿Sera este vuestro postrer capriebo1') 
Dijo N inus, rielKk>.-

_11 No: nun me quedaD seis horas de 
reinado.- . 

_" Reina mja: vo os doj de mui buena 
gana la cabeza de ese pobre eunuco, pero 
no merece la pena de que 08 incomodei~ 
el que tenga yo ciDco mugeres de mas ó dé 
menos."-

Sin ocuparse mas del esclavo decapita
do, siguieron conversando Ninus y 8emt.. 
ramis, Bobre cosas indiIerentes. Llegó la 
noche V 8cmiramis se trasladó á la sala 
del testín. Al entrar á ella un esclavo la 
presentó en una fuente la cabeza del ellnu· 
('.o. Semlrllmis la examinó atentamente. 
para ver si era In drl mismo, á quien efla 
habia mandado degollar.-u Mui bien, po. 
n~d esta cabeza en el patio, sobre un palo: 
quedaos 0., su lado y advertid á todos los 
esch\\'os que pa~en á hl fiesta, que ahoJa 
tres horas vivia este hombre, y que por ha
berme desobedccide ha dejado de eXlStir"-
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La tuncIDn rué magnifiea: dluiza.~; flotes~ 

perfumes, manjares delictosos-: n.do faltó. 
8e .. il'llfDis recibla los homenages de los 
convidados, CQlt la. ~or dignidad, y á ca .. 
da momento hacia nuevos olBequiol á 
Niaus:. 
-" Sois (le uecio sonriéndose) un re, 

estrangem, qw:,hll venido á visitarme á mi 
palacio y es preciso que procure contenta .. 

I o. °bl)' ros o meJOr. ,pOSl _ e-. -
·Cuando le sentaron á la mese, Samira

mis colocó á los convidadQ&. ein rairanUQnto 
a su r~ngo¡ En el últImo: eltremo de la 
mesaeentó á Nmus:-Iolt tre. hcrlDllu~Com. 
pd8ros 8UyOS ftn el vinge. :tºmarOn,1l8leR-: 
1D iL IU lBdo.-" i Ejecutasteis l. ·ótdenes. 
que os dí 1 "..;....Lel pregunto Semiramis. 
_" Sí reina"-

La, comida rué de los mas alegres. Ninus 
y los grandes se reian de los caprichol 
de Semiramis. Un esclavo sirvió el primer: 
plato u Nirws, Ilevaoo de la costumbre; la 
r-ewa le hizo azotar: sus gemwqs se mez
c1Qban con las risadas de los com'idados.' 
Acia el iHa de l~s postreli, Scmirllmis, dijo 
h l!Iiguiente. ' 

"--Señores: al teJ;orero del imperio me 
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he leido la lista de lo! individuos, que in,
presentaron sus ofrendas por .mi adveni. 
miento al trono, y he advertido que falta 
el nombre de uno de 108 grandes señore. 
de mi córte." 

-¿Quien es ese? Esclamó Ninus: me· 
rece un severo castlgo"-

_" Eres tú, dijo Semiramis,. tú que al. 
'-as la voz con tanta confianza hICistes es
ta mañana algun presente á la reina 1 /I

N inus se levantó y la dijo sonriéndóse 
álgunas palabras aloido. . 

_" Esclavo: insultas á la reina."-
.. Me echo á 8US pies para obtener mil 

perdono LPerdon! Reina celestial. i Per
don! "-·'Por Dios, la decia en voz baja .. 
que concluya esto pronto: faHe1.co de amor. 

_o' ¿Quereis que abdique 1 Le contest(; 
Semiramis en el mismo tono, me faltan dos 
horas aun. "-EI rei la dió muchos besos en 
la mano. 

"No perdonaré, esdllrnó la reina tan 
grande desacato. Esclavo: disponte a 1110· 

rir.'1-
-"Loquita: la de~ia Ninus siempre de 

rodillas, voi a prestarme a tus caprichos; 
paciencia; tu reino ya vá á concluir. "-
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_" Sí. pero no podráJ impedir 10 qtlc 
'Mi á ordenar ahora mismo"

-"Esclavos: aprebended á eale hombre: 
sí: á Ninus."-

Ninll. lonrieDdose, fué á donde eataban 
los esclll'9os para que le encadenasen. 

-" Llevadle fuera de eata sala y propa
rad su suplicio."_ 

Los esclavos obedecieron y llevaron á 
Ninlls. Al pasar pnr el corredor que con
ducia 01 palio, enfrentaron eon lil cabeza 
d~1 eu,:,uco, que habia desobedecido á Se· 
mlrllmlS. 

La reina corrió al baleon.-
_" Zopiro: vuela a la fortalczA. Tu 

A.·tabanes, ni ejército. A~sur cuida de 
que las puertas del palacio esten bien eUIi
todiadas."-

Estas órdenes d8dQ~ Ó media "oz, fucron 
al instante puestas en cjecucion. 

_'o Vayo, dijo N inus, soltando una car
cajada, cuando llegamos al dest>nlace de la 
comcdia."-

-"Hétclc aquí "contest{, Semiramis.'·
.. Esclavos: i. veis esa cabeza ensangrent:\o 
"la que está enfrente de vosotros! Tem
.lIad y obedecedmc:'-



l so l 
__ " Dmdid la gn~nta de Ninus."
_~penas puoodar NinuB un grito: BU cabe· 

7.a rOdó .sobre la. lozas del. patio: sus la
bios estaban aun en actitud ~ sonrcirse. 

-'. Soireinn de la Asiria (esclamó Se. 
miramis) y el que se atreva á desconocer 
mi autoridad. morirá coMO murió el ellou
co, y COl1l0 ha muerto Ntrws."-

( M.\NSBNlCS ). 
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A UN POETA. 

An-tbataSo de vaporea Mq1lictlil 
Stl deia un Qtaidart pot autor lIIlli clbico: 
Si trataba de ll'g'lm 8auhttl acétieo 
Su hablar era un bablar 'propio de un m~dicb ; 
y si le daba por hacer dé critieo 
er. deber portaflle como uh qubnreo. 

Supuso alguna 'feS qt¡1lI era gran t'ologo, 
y Jo q1lillb 1t'ro"bat COIl illt apólOgo. 

Por los deciOll contaba el veRó lfrlco 
En que pintd un naufragio en el Pacifico; 
y el ~irambo en que el amot orqfKliee 
De Hjrcules, dibujó con tono en1ttico ; 
y queriendo otra vez hablar de Tópicos 
Del Ecuador trató y aun d.los Trópicos. 

Se jactaba de 8er el mayor fíBico 
y aun el mas encumbrado metafisico : 
Pensó que Sl1 cerebro era simétrico 
y ser 8U pereepcion en tono métricó : 
Leyó algunO!! fragmentollJ de retdricos 
y p •• 1) lI'IUCh08 dial! melancólicos: 
Al fin le dió por el humor poético, 
y el sistema adoptó de lo patético. 
Conformó su carácter t lo estttrco 
y en cualquier lance le mostraba apático 
Absorto en ideaa 1 .. mal clásicas, 

6 
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Jdilicae heróical, dram'ticu. 
Dejando 6. UD lado todo aeunto m\etieo 
y aun el moral, hietórico y científico. 
l1n poema quiso hacer de amor limp6.tíco 
MOltrando de él un plano topogr6.fico. 

La frente reltregó con mano trémula 
A fin de conmover IU oblonga médula 
.Alzóee el pelo, y prorrumpiu fatídico. 
Tragi_cómico erótico yeatírico 
En eatu vocea que llamó limbólical 
Teólogo-fiei-hiltori-mitológical • 

.. O prudeDcia y templanza eoporiCeru 
" Justicia y fortaleza siempre armlgera. : 
" Equilibrio del mundo neutoniánico : 
.. Oh Ines de Castro dada al terror pánico. 
h Oh nueve hermanas que desde el pináculo 
" Del Parnaso, seguia de Apolo el báculo, 
.. Haced que pinte yo el amor platuruco 
"Cual lo hiciera el mas grave autor tbeut6Dieo." 

Un poeta ceaudo oyendo el cántico 
Que. imitar pretendia lo romántico 
Dijo al novel: i Cuidado que ea diabólico 
Vuestro modo de hablar archi-anti-Iógico. 
Si no 01 es dado el eltro apolinárico 
Porque, afectais aentir ardor pindárico! 

N o proBigais vuestra cancion narcótica 
Indefinible, rara y estrambótica: 
Si de escribir sentís pasion maniática 
Entregaos mas bien á la escolástica, 
y Jamas escribais sino en prosaico 
Pué. vuestro verso no es mas que un monieoo 

caLlO. 
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L4~ GENEROSIDAD. 

Cl'EXTO TRADUCIDO LIBRE:tIE~TE DJo; 

BOCACIO. 

El Sr. Rogerio Figiovnn rué uno de los 
mOl amables y valientes caballeros de Flo
rencia. y quid. uno de 108 mejores hom. 
bres de honor que produjo esto ciudlld. 
(;olmado de bienes de fortuna, descú ilus
trarse y no estando entonces lo Toscana 
en situacion de llenar su objeto, resolvió 
entrar por algun ti('mpo al senicio de 
Alfonso rei de España, príncipe de tal 
rcputacion que. eclipsaba á todol los mo
narcas sus .eclnos. 

Pasó. pues, á Madrid seguido de una 
numerolB comitiva, y obtuvo allí el mejor 
recibimiento. Mientras pennancció aliado 
del reí vivió de unll DlIlJlera brillante, y 
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se señaló por actioncs qUE.' le adquirieron 
el mejor crédito. Como estudiaba con cs
mero el caracter de Alfonso, noló que este 
concedia gracias con indiscrecion, y que 
110 era eJ mérito el que determinaba sus fa
"ores: estos se distribuian entre gentes 
desconocidas, que para obtenerlos no ha
bian contado con mas elementos que Jos de 
la intriga y manejos pocos nobles. Roge
rio conocia bien cuanto valia, y "iendo 
qye se le olvidaba en el reparto de las gra
cias, concibió que esta pretericion podria 
dañar a la opinion de su persona, trató asi 
de retirarse del lado de) monarca español 
y pidMi su licencia que obtuvo sin de
mora. 

El rey le regaló la mejor mula de IRIS 

caballerizas, plua que cabalgando "en ella 
hiciese su viage con comodidad; pero al 
mismo tiempo encargó secretamente á uno 
de sus caballeros, para que con el mayor 
d~imulo se le presentase por compañero 
de camino, oyese cuanto digese de el mis
mo rey. y le volviese á Madrid si virtiese 
alguna espresion notable á este respecto. 

".En efecto, al salir Rogerio de la ciudad. 
h~bló al que le esperaba y poco tardó en 
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tratarte en're ambos el marohar eft COD"lple 
ftía. Id C&ballero· mOTín frecuentemente 
eonversacton~s sobre A IrOMO, pero el1Jo. 
rentino siempre se producia en términos los 
mae~vorab\e8 ácia su persona. Al c.abo 
de dos dial fué neee·sarto hacer alto para 
que descansasen alguR tantn 109 eaballcriE8s. 
Todas In! bestias meRron al momento, á 
ex~p~ioPt de la mula de Rogerio, lo que es
te no dejó de notar. Llegaron 01 poco 
lato R nn arroyo, al cual todas las cabal
gaduras inmediatamente @e inclinaron IÍ 
beber, pero la muiR en lugar de hacerlo 
en el arroyo verificó In diligencio que habia 
omitido en)a parado anterior. Entonce!, 
Rogerio, esclamó: "el rci me ha regala
do una mula que 8in duda· se pArece á él, ó 
le ha aprendido sus costumbres." Chocó 
al caballero una compuracion, al parecer 
tan innoble; y por lo mismo inümó al ita
liano el regreso á In corte. No pudo este 
resistirse; porque aun se hallaba en el ter
ritorio de 108 dominios españoles. Puesto 
en la presencin del rey se vió precisado·á 
dar las esplicaciones que se le exigian, y lo 
hizo diciendo que )a mula no meando ell 
donde debia, y haciéndelo donde no debia 
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era una ,'crdadern imagen ele IIU Magc.tad, 
que agraciaba a lot que no In merecian y 
dejaba en olvido á 108 que tenian el Yer
dudero mérito. 

Entendi~ el rei el sentimiento de Roge
rio, y le contestó. No debes quejal'te de 
mí sino de tu mala suerte: en las córtes la 
fortuna es la que ·decide de la elevacion de 
lo!) hombr.~, voi 'tÍ proponerte una espe
riencia. Estlis dos cajas qUg ve'i a'quí son 
enteramente iguales: la una contiene mi 
corona y las mas preciosaR de mis joyai!: la 
otra eSI:l llena de ~icrra solamente: elige 
de ambas la que te parezca y te pertene
cerá. "Ohedezco, repllso Rngcl'io, y es
tendiú su diestra sobre la que fué de su clcc
cion. l\Iandúse abrir. y se ,'iú que era la 
de ningull vlllor. Entonce;1 Alfonso le con· 
,'cnciú con ('1 hecho que acababa de tener 
111g~r; pero le regaló la otra caja con rique. 
zas mmensas. 

Agradeció Rogerio mas la lcccion 
que cl l'c¡!alo, y se rcsistil) modestamente 
á admitirlo pero le fué nece.~ario celler 
á las instancias del monarca, quien le exi. 
~iú llevase aquella memona de su afecto. 
Este nue\'o r~u~go ue generosidad acauó 
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de cautivar el corazon del florentino. que 
no cesó, en su pais, de ser un panesiri!!t&l 
de) magnífico A lfolllJo. 

CELlO. 
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EL CONV()r~\UNEBRE. 

SEGUNDO FRAGMENTO DE LA NOVELA IN.

DITA DE D. NICOLAS MARlño. 

Era el Otoño, estacion plácida pero tris
te. Latl descoloridas ojas de lo! árboles 
tapizaban los prados y las campiñas. La 
naturaleza despojada de verdor y lozania 
anunciaba la proximidad del invierno. Ni 
Jas flores descollaban en los jardines, ni las 
aves interrumpian con su vuelo la unifor
midad del aire. Un cielo nebuloso, un ho
rizonte opaco, todo anunciaba el imperio 
de esa estacion tan análoga al declinar de 
]a vida humana en que se estingue el fuego 
de las pasiones, y solo queda la monotonía 
de los recuerdos. 

Era el treinta de Abril. La contempla. 
cion, la solemne contemplacion me ocupa-
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ha en mi solitario paseo. Era e~a una de 
aquellas pausas que hacemos en el rapido 
giro de la vida, cuando los voraces place
res han desaparecido con la pérdida de un 
objeto amado, y con él se han hundido la 
eSl>efanza y el porvenir. i Cuantos recuer
dos vienen entonces á combatir el corazon, 
y doblegar esa energia que lucha con los 
grandes infortunios r La fiel, pero ingrata 
memoria des.corre á nuestra vista el horizon
te de lo pasado, nos traslada á esas ilusio
nes queridas, con que nos alagaron las fuga
ces impresiones del amor y de la felicidad, 
y nos convence de que la vida ha llegado á 
ser para nosotros estéril y monótona. 

Era el 30 de Abril. Caminaba yo á pa
sos lentos por la senda que guia al cemen
terio. Opa,cas nubes se acumulaban sobre 
la cúspide de un templo que proteje aque
lla morada del olvido. El ml1rmullo de las 
olas que bañaban los muros del religioso 
edificio, tan inesplicable como el éco fatídi
co que lo repetía en los circunvecinos mau
soleos, inclinnba a)a melancolía y 11 la me· 
ditacion. Mi alma se concentró para sos
tent'r el peso de los rt'cuerdos y de Jos sen
timiento,; y mi imaginacion despojada de 
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las ficciones de la vida; asumió un colorido, 
sombrío como el ambiente que me circun
dolba . 

. . Trepé pausadamente la pequeña eminen
cia que cOlduce al templo. Mas adelante 
está el repositorio de los muertos. Pene
tré en él.-Reposé bajo la lozana vegeta
clon que sombrea las tumbas. AIli la muer
te ofrece un aspecto sereno al infeliz. Esos 
copudos árboles que abrazan el circuito de 
Jos sepulcros, parecen anunciarle que sus 
restos no serán rertlll bados sino que repo
sarim tranquilos bajo una sombra amiga. 
Piélagu de muerte y eternidad de paz! Allí 
se sumergen las existencias y los pesares! 

Despucs de una vida fatigosa yagoviada 
de sinsabores ¿ huí algo mas apetecible 
(Iue reposar eu el seno de la naturaleza ba
jo los árboles de la soledad 1 La muerle.:: 
es el término designado á una carrera labo
riosa. ~ill él ¡;cria el hombre mui infeliz. 
Sü inmortalidad vendría á sel" la inmortali
dad de sus padecimientos;' y ni uun tCII
drla la consoladora esperanZrl que le ofre
ce \'enlllJ'a en las mansiones de la cternidad. 

La aproxirnacion de un fúnebre acompa
ñamiento intcr:,umpió mis meditacionc:i, 
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~n' poco numeroso pero intel'P.llinte. Los 
eoncurrentes parecian paseidw de dolor; 
.u marcha om paullada Iy funeral. Pene
traron silenciosamente hasta el borde del 
scpuJcro, t!h que ddJiun depositar paro siem
pre los restos inanimados que conducinu. 

Luego se presentó el sacerdote católico 
con modestac.ompostura, á ejercer tOI 

po!!lreroli tiliciol de ~a religian. EI.cantico 
de los muertos resonó en las ,¡letociosati 
concavidades de las tumba!': el agua con
fJftgrada humedeció el moho (100 entresalia 
por entre las lápidas arepulcrnles; y las la
grimas de Jos CO;U:lurp.ntclI regaron la tri¡-. 
te fosa que les arrebataba Ull objeto queri-
Yo. . 

No pude vencer la fuerza irresistible qUL! 

me impulsaba ácia el sitio de la religiusa 
céremoriin. VII estrelllccimiento iuvolulI
w.rio se hnbia opodcl·ado. de.mí.. E~taba 
sacudida pn,i"undamcnte mi scn-sibilid¡¡d. 
y un sentimiénto de pelor, tan renl cOJ)JU 

inexplicable, oprimía mi COnl7.on. ¿Scrí4 
que el nngel de la ml1crtd bubiese lelldid" 
8US olas en oquclrccinto, y oonturbado COIl 
su influencio la. pat del comlora l • ••• ¡ Se
ria que un movimiento org8nico de lu llulU. 
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raleza luchaba por alejall escenas que re. 
presentan la destruecion bajo un aspecto 
solemne é imponente 1 ••• ~ Vanal conjetu. 
ras para esplicar lo que es inesplicable, pa_ 
Ja definir lo que no puede definirse l. _ •• 

Alzóse In cubierta del atahud.-La muer
te presentó su víctima por la última vel á 
la vista de los sobrevivientelJ •••• ¡Oh desti. 
110 ! •••• Ero •••• F.:ra Adelaida l •••• 

Aquellos hermosos ojos se habian cerra· 
do para siempre. Aquel seno de am()ll' y 
de inocencia había dejado de palpitar. 
Aquel conjunto celestial de belleza, ter
Ilura y amabilidad estaba inanimado y 
muerto. 

Sus restos bajaron a la fosa en que de
bian confundirse con el polvo, cargados:del 
peso del olvido y de la eternidad. 

Su tumba yace solitaria, lejos de la de 
S';1 amente, dividida por un inmenso espa
CIO. 

El agoviante pesar embargó mis sentidos 
por largo tiempo, hasta que el instinto de 
la vida me impulw de nuevo á ulteriore~ 
escena!ol. A rranqué una oja del sauce que 
protege el sepulcro de Adclaida, y pronun
ciando el último, eterno y doloroso adiOl, me 
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eeparé de aquel sitio y tomé el camino de 
la ciudad. 

La no~bé habia eft".eltct ya eh eambral 
la naturaleza; y los húmedos rocíos &e el· 
ptrcian por la tierra. 
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LAS VERDADES A AN ARDA. 

Que yo te diga 
Quieres Anarda 
Cuatro verdades 
:Mui cara á carD. 
Pues me incomodaa, 

Me causas náuseu, 
ltle das hllStiO, 
De amor me cansa •.....• 
Mas no del tuyo: 
Del de otral varial. 

-~ 
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I,A VIDA. 

En 101 dial d. locura 
8e goza eiD preyeer; 
Todo ,ozar Yiene " I8r 
Llegando la edad madura. 
Se proyecta en la vejez 
y le aiente pena dura, 
Cuando ya la lepultura 
Pronto nOI debe tener. 

"ELlO. 
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A:ZAKIA. 

1.09 antiguos habitantes del Canadá, eran 
Jo que vulgarmente le Iloma ,a~es. Los 
franceses que quisieron c1tilizarfos paga. 
ron con la vida su benéfico deseo. Y solo 
haciendo nacer en ellos necesidades facti. 
cias, pudo conseguirse domar algun tanto 
la tenaz resistencia que habian manifestado 
siempre que se trataba de modificar sus 
agrestes costumbres. El aguardiente y el 
tabaco fueron para domeñarlos, elementos 
mas poderosos que el acero del soldado 
y el celo de los misioneros. 

Las canadinas son lindas; pero en su 
belleza no tiene parte alguna la compos. 
tura ni el artificio. Su c:arácter es suave, 
su humor alegre, y sus modales finos, y 
benévolos. La pasion mas favorita de su 
corazon es el amor. La co~tulDbre auto
rizá á las jó,"enes canndinas o. satisfacer 
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.in el mas leve escrupulo sus inclinaciontl 
amol'OAs. No lucede lo mismo con la.t 
mugereR casadas. Su cariño debe eltar 
consagrado esclusivamente a su marido, 1 
jamas .e vé que falten iL tan sagrada obli
gacion. 

U na jóven india nacida en las tribus do 
los Hurones, paseando un dia en un bOl
que vecino á su morada, fué sorprendida 
por un soldado frances qu~ sin pararse 
en averiguar, si era ó no casada se dis. 
ponia á satisfacer su hrútal apetito. Los 
gritos que daba esta mll~er al defenderse 
de 'u raptor, atrajeron 01 Bnron de Ccutain
ville oficial de las tropas del Canndá. 

Sin mu(~ha dificultad logró alejar al sol. 
dado, pero la india estaba adornada de 
tales hechizos, que en breve conoció que 
lu falta del lIoldado, merecía escusa y per
don. La tentacion de obtener lo recomo 
pensa del Rervicio que acababa de hacer, le 
hizo incidir en el pecado que acababa do 
castigar; y aunque con afabilidad y sin 
violencia soli,~itú el omor de su protejida. 
Empero no .alió de IIU empresa mejor que 
fiU soldado. Sus re'luiebros tuvieron esta 
única contestacion-" El que vive en mi 

7 
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corazon me impide que or.epte tu pruebas 
; (te tu cariño." -Castainville Bubia bien que 
esta repulsa era 8in apela(Oion, y juzgó lo 
mas prudente, dar fin a la accion ~enerosa 

, que la belleza de la indio le había hecho in. 
terrumpir. Acompañó a la india á su ca· 
haña, donde recibio toda clase de obsequios, 
excepto aquel porque tanto suspiraba. 

Meses despues, Castllim:ille tuvo un de. 
safio con UIIO de sus camaradas, y le mató 
de una estocada. El muerto era sobrino 
del gobernador de la colonia, hombre cruel 
y vengativo. Ca.<ttainville advirtió que BU 

'único medio de salud era la fllga. Su desa. 
paricion dió margen á dive/'8as conjeturas, 
sobre el lugllr probable en que estaria refu· 
giado. l~ns que parecian mas bien fundo
das asignaban á Nuew.York; mas Castail'l-

'viUe, convencido de que mejor hospitali. 
dad hallaria entrp los Hurones que en me
dio de las poblaci'lnes inglesas, se dirigió a 
Jos sitios en que aquellos tenian F:US tolde. 
rias. El del'eo de ver otra vez a Azakia 

-(este era el nombre de Id india á quien ha
bia salvado) encaminó sus pasos. Azakia 
reconoció a su libertador, y nada es com
'parable al gozo que sintió al verle. OUllví~, 
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BU marido, a quien AZakio había referido 
Ja Dvt:ntura del bosque, sin omitir la resis
tencia que hAhia opuesto á los deseos de 
Cnsto;nville, informado de los rRotivos que 
obligaban ul salvador d~ su ('sposa ha ave
cindarse en las triblls Hurones; le recibió 
con bondad y le dijo.-·· Glorificado sea el 
Gran Espíritu por haberte conducido á mi 
cosa "-y poniendo )n mano en su pecho 
agregó-U Este cuerpo será el escudo que 
te defiendo, y esta hacha obrirli el cráneo 
de cualquiera que sea tu f'nemigo. l\li ca' 
baña es tuyo: tu veras nI sol visitar y aban
donar estos bosques, sin espcrimentar nece
sidad alguna. sin temer mal alguno.-" 

Castain,'ille le manifestó que sus inten
ciones eran vivir ala usanza de los Hurones, 
conformarse á sus costumbres y haccrfle dig
no de la patria que le recibia entre su~ hijos. 
Esta manifctitacion agradó infinito á Ouaví . 
. Era gefe supremo de ]os Hurones 1 su valor 
y virtudes le hfllJi.IU elevado a este rango 
Ofreció á Ca.'(laim·rlle nombrarle gefc de 
nna csc.uadra de guerreros: pero Cu.,tainv;
/le rdlusó admitir esta dignidad, y ~e alistó 
eu clase de simple soldado. 

Los HUrOlll!li estaban en guerra con los 
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lroqueses. Castainville solicitó marchar 
en la espedicion que partió contra ellol. 
Pe:eó con toda la intrepidez de un Huron, y 
fué peligrosamente hcrido. Sus compañeros 
le condujeron en una especie de angarilla 
a la habitacion de Ouaví. Azakia quedó 
traspasada de dolor 01 verle en tan triste 
estado; pero lejos de ocuparse cn estéril~. 
lameotos, le prndigó la asistencia y cuida· 
dos que estubieron á su brbitrio; yaunquQ 
tenia muchos esclavos á su servicio, hacia 
por sí misma todo lo que era capaz de dar 
algun alivio á su libertndor: ~u actividad 
igualaba á 8U inquietud. 

Estas muestras de aprecio animaron la 
esperanza de Castainville, y su pasion reo· 
pOI eeió con mas vigor que nunca. Mas la 
generosidad de Ouaví, se presentaba a su 
espíritu y enfrenaba sus deseos.-"¿ Cómo 
(se decia á sí mismo) pagar la generosidad 
de Ouaví, con la mayor de las ingratItu
des? ••••••• PE;ro Ouaví es un salvaje, y 
quiza no ~ea tan zeloso como los maridos 
europeos: quizá no veR un crimen en lo 
que no es sino el resultado de una necesi
dad imperiosa."-Esta falsa disculpa le 
animó á renovar sus antiguas tenlatiYDs. 
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~ .. Detente Celarlo" (elte era el nombre 
con que se habia dado á conocer entre 101 
Hurones). "Detente (le dijo Azakia,) la 
espiga que rompimos yo y Ouaví 8UD no 
le ha reducido á polvo. Una parte de ella 
e.ta. en IU poder: otra en el mio. Mien. 
tras que ella subsista yo no puedo perten~. 
cer a otro. JI-Estas últimol palabras pro. 
nunciadas con enter<,za, desconcertarou a 
Oa,tainville • ••• No se atrevióya á hablarlo 
de su amor; y cayó en un estado de melan. 
colía tan espantoso que Azakio no pudo 
menos que compadecerle y participar de IU 
pena.-"¿ Qué puedo hacer por tí? le decia. 
No puedo ser tu compañera sin dejar de 
serlo de OUDví, V si dejo' Ouaví le cau· 
saré un pesar tan profundo como el que 
mattiriza tu corazon •••• ¿ y qué ha hecho 
Ouavi para que yo le rBuse estemal1 "
No: (t!sclnmó Cl'lario) él merece que t .. 
le prcfieras é. mí: mas es neccsario que yo 
abandone est.Is lugares. Solo no viendo á 
Azakl3 puedo no Ber ingnto para con 
Ouaví."-

Este discurso I\enó de sentimiento. la 
india: 80S lágrimas corrieron en abundan
cia por lO. mejiUu, y no biso elfuerzo al. 
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gurio pora ocultarlas.-" IIngl'3to Celaii01"· 
esclamó suspirando, y tomandole su~ ma. 
nos entra las suyas.¡-" Sí: eres mui ingra· 
to: qui~res dejar á quien te amll mas que á. 
su propia vida. ¿ Qué tchirimos para que 
asi nos abandones? i. Tenemos algo á ti 
necesario, que no lo hallamos puesto á tu 
disposicion? ¿ No estoi siempre á tu lado, 
como una esclava pronta a obedecer á su 
señor a la menor señal" ¿ O quieres que 
.Azakia muera de dolur? Tú no puedes 
dejarla sin llevarte contigo su alma: ella 
es tuya como su cuerpo de Ouaví."-
. Caslaint1ille se preparaba á calmar !In 
agitacion ; pero la aparicion repentina do 
Ouaví se lo impidió. Azakia seguia IInran
do, sin que la vista de su mnrido fuera baso 
tante á parar el curso de sus lágrimas. 
-" Amigo mio, le dijo, tu vés á <':elario, 
puedes hablarle y escucha.rle, pues en bre
ye ya no estará á nuestro lado: vA el par
tir en busca de otros amigos. II_,,¡ En busca 
de otros amigos! esclamó Ouavl, tnn con· 
movido como A7.akia;" ¿ y ,qué te mueve 
á separarte de nosotros ~ ¡ Has esperí
mentado alguno perdida 1 ¿ Has recibido 
alguD ultraje t .... Tu CODoces á cunnto se 
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-estiende mi poder, y yo juro por el Gnn 
Espíritu que serÍls vengado."-Vstos racio
cinios hici,'ron tituvear á Casta in ville. Nn 
tenia ninglln motivo de importancia quo 
alegar, y la causa verdadera debm quedar 
oeulta: asi dcspues de ·una corta resisten
cia renuneiú á la idea de partir . 

•• Hablemos de otra cosa, le dijo Ouavi. 
Hoyes el dia señalado p'ua la gran fiesta 
que doi á mis guerreros: mañana los guiaré 
al combate. Participa, caro amigo, de 
nuestros regocijos."-"Quiero tambien pal'
ticiparde vuestros peligros, contestó Casta· 
invil/r., permitidme ser del número de Jos 
que componen la espedicion."-" Aun no 

.. tienes el ,"igor necesario, replicó Onavi, tu 
valor no~ es a todos conoi:ido: restaura 
tU8 fuerzas V cuida de mi cabaña: te la 
confio." Imitilmente se empeñó Caslain
vil/e en probar Íl Ouaví, SIue estaba bastan. 
te fuerte para sobrellevar las fatigas de la 
campatia. Los calulillos de los Hurones 
llegaron, y la fiesta principió. Al amane
cer del siguiente dia. partió Ouaví con ellos' 
y Celario quedó con Azakia. 

l.:Ha amaba en estremo á su libertador v 
tomó una rcsoluciun heroica, en una mugei-. 
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:n.ue6 una doncella de diez'y ocho aiIosí l. 
cual podia como queda dicho, legun 101 
usos de las tribus errantes de la América 
del Norte, entregarse á las delicias del amOl' 
sm ser tachada por esta conducta, y se dió 
:\sí miama.una rivnl. Castainville animado 
por Azakia, tovo diversos coloquio. con 
Zitma (asi se llamaba la jóven) y á los po. 
eos dins conoció que estaba dispuesta á 
ser menos cruel que su amiga. Nada, em
poro, podia'ncutrftlizar el amor que profesa. 
bao á Azokia. Mas un-acontecimiento que 
parece hubiera debido contribuir á unirlos, 
c~si dió origen á que se separasen para 
siempre, 

J Jegó la noticia de que 109 Hurones ha. 
bian sido vencidos, y su caudillo Oua'Ví he
eho prisionero. Esta nueva contristó á,. 
Castainville. Olvidó su pasion" y no se 
ooupósino en llorar la pérdida de su geno· 
rOlo'amlgo, y en consolar á· la desolada 
Azakia. 

U na' costumbre supersticio88,.cuya eI1.· 
tencia en aquellos pueblos data de tiem. 
po inmemorial, prescribe que si la viud" 
viese ó hablase en' dos sueños:oonseculivol á 
JU difunto marido, debo creer que ha. veni-
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dO'desde h\ rcgion de las almas.a sol icita rl.
paf'B que yaya it hacerle compañía, y que 
porlo tanto ella tiene obligadon de suicidu
se- pm ir B unirse coa él. AZRkia, B pesar 
del· lDIIor que sentia por Castaillville, hobia 
relUelt'O cumplir con la lei de su pais, desde 
elmollJentoeaque la sombra de OURví se le 
aparccieae dOIVeoosene-l sueño. UificiJe.drl
cribir la inquietud de Castmnville. Pasaba 
eR vela. lBS' noches creyendo il su amada f'n 
lucha con tan, siniestras visiones; y al aso· 
mar- la aurora del dia siguiente salia tem
blando á buscarla, para interrogJlrla si ha
bia tenido: la funesta a-paricion., Un dia, al 
fin, la sorprendió preparando un Yeneno. 
Ya '--es, mi-- adora.Jo Celario, [le dijo ella 1 
quo esto¡ haciendo los aprestos pa'ra el 
eterno viage que Ounvi me ordena e(h

prcndel'o"-" l' Gran Diol [csclamó C~
mI/e] ¿ és, posible que dés, fé ó sueños tan 

. "1 menhrosos .•••• 
-"No pOOBigas' Colorío: el amor te ciega. 

OUllví a8 me apareció anoche, cuando dor
mi&; y tomándome por la mano me mandó 
con imperiosa voz que le siguiese: el peM 
de mi cuerpo impidió l mi espíritu que le 
obedeciera al in.tante: ya- se tiempo puell, 
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'que me liberte de él. Ollaví al· ver, que 
~orda a su manuato permanecí en mi le
cho, se retiró de mi lado trist~ v silencio
so. Le llamé; pero él me tendió 'Ia mano y 
desapareció. Debo obedecerle: compadez
co Celario tu dolor; pero en mí, es mas po
derosa que los amores de la tierra, la voz 
de un esposo que me llama desdo la mora· 
da de las almas." 

Estn revelacion, este propósito tan in
yariable, tan terrible, despp.rtó en Cas
lainvil¡'~ una desesperacion inesplicable. 
En valcle agotó todos los recursos de su 
ingenio para disuadir á Azakia: ella se 
obstinó en morir. Lo único que pudo (.on
seguir fue que se esperase hasta saber 
In muerte de Ouaví, de un modo indu
dable. 

Los Iroqueses matan á todos sus prisio
neros, si no es que éstos prefieran la escla
vitud á h muerte. Azakia estaba bien con
vencida, que de estos dos partidos, el úl· 
timo habría sido aceptado por Ouaví. 

Cmftain"ille reaflimó el corage. de los 
Huron~, les propuso uoa nueva espedi
don, vellos Je nombraron por su gete: 
!iobrndas pruebas tenian de su intrepidéz. 



[ 107 ] 

Partió' la cabeza de Ins bnndas guerrero!f;. 
despues de haber hecho jurlH á Azakia, que 
descreyerado por algunos dias, en sus ter
ribles sueño~, no sa daria la muerte hasta 
que elloR vovlcsen. Esta e~pcdicion tuvo 
el mejor exito. Los Iroqneses, que. no 
creyendo a los Hurones f'1l estado de reha
cerse, vivian de~ cllidados, fuerun comple
tamente deshechos. Los Hurones les to
maron sus principales tolderías, y les arro
j3ron ti una distancia considerable. Toda 
In ferocid~d salvnge se desplegó en aque
lla persecucion. Casta;nville trnhnjú infi. 
nito por suspender la carnicería. Temia que 
Ouaví, caso que viviese aun, fuese víctima 
del furor de los p.·opios Hurones. Estos 
no respetaban ni las mugeres, ni los nn
eianos, Di los nilios, ni los esclavo~. Cor
ria por todas partes é impedia en lo posi
ble estos excesos. En breve descubrió en 
una pequeña eminencia, a un hombre a,tado 
en un palo, y rodeado de materias combus
tibles, parn ser quemado á fuego lento. Fl 
llUC'·O capitan de los Hurones voló ócia él. 
reconoció a su amigp, rompió los lazos qu~ 
le ligaban, le abrazó y le condujo al cam· 
po de los vencedores •••• Ouaví habia pre-
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{prido serquemado Íl vi\>'ir en"la esclaYituó. 
De.pues que 10B Iroqueses le curaron tu 
heridas que había recibido en el eombate, 
le ofrecieron la vida IÍ condicion de que 
se conrtituyese su siervo; mas él eligió el 
suplicio, que la victoria de su amigo acaba. 
ba de duspender. ~i Castainmlle hubieTa 
tardado un slllo momento en atacar á loa 
lroques;}s, ya no hubiera podido salvarle • 

.l)espues de haber degollado una gran 
poreion de ,-encidos, y hecho esclavoB 108 

restantes, regresaron il su pais las hueste" 
Hurones. Castainville quiso entregor el 
mando de ellas á Ouaví, pero este no quiso 
consentirlo. Por el camino supo Ouaví la 
resolucion de Azakia. Castainville le refi· 
rió igualmente, el sumo trabajo que le hn
hia costado obtener de ella que difiriese su 
muerte, hasta el regreso de la espcdicion. 
El entusiasmo que manifestó CastmnuiUe 
en su relncion. recordó a Ounví lo que ha. 
b'8 pasado á su propartida; pero se guar
dó bien de manifestar lo que pensaba. 

Azakin que habia tenido otro sueño, im,,
ginó que la vuelta de CtUtainvil18 era la SI'

fial de so muerte. Cuando supo que IIDI 

&emol'el erlln VaAQI, y que Ouaví ,·o),,;a 
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eaao y .a19O, su go~o rué inesplicab1e. Que. 
dó un instante inmo\'il; pero volyiendo en 
•• úbitamentc, corrió á abrazar á 10 t!8pt'1O 

..,le dió pruebas de un estrcmo eariño, COla 

I.s muchas láerimas que derrnmó. 
Ouaví esperó que la calma reinase en el 

pecbo de Azakia, y la habló de esta suerte. 
_" Celario lu me has salvado la "ida dos 
veces: me hUI e' 1Dlen'odo a mi Azaltia 
tauwicn dos veceRo Ella pues, ya es tuya 
como lo loi yo. Te la cedo por amitltod, por 
ft"COflocirniento. No creas que el el pre
cio que te doi. por haberme salvado de laH 
liamos que iban ú abrazarme en la tierra 
de los Iroqueses."-

E. imposible describir con los colores 
,'erdaderos, la illlpresion que efperimentó 
Castainville al escuchar esle discurso. No 
por la naturaleza de la reso~ucion, que el 
divorcio es mui frecuente entre los salvages • 
• illo por la magnanimidad de su amigo, 
y creyendo de que Azakia, no querría 
consentir, st: esforzó ti monifestar grandeza 
de almn, rehusando la cesion que le hacia 
Oua\'í. Este, sin embargo, se ratificó en 
ella. Azakia que por deber se habia mos
trado esquiva al afecto tle C,,'tainville, y 
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que Hevada del· mismo sentimiento había 
rcsuclto no sobrevivir á Sil marido, creyó 
que pues lo queria Oua\'í era llegada la 
ocasion de poder manifestar sin empacho 
la inclinacion de su corazon. Quemaron 
en IIna misma llama los dos trozos de la 
espiga que era el símbolo de IU un ion. Oua
v í y Azakia se abrazaron por la vez pos
trera, y desde este momento la hermosa 
india volvió á entrar en el goce de los de
rechos de muger libre. OU3\'í rompió otra 
espiga con la linda Zizma, y las dos pare
jas fueron completamente felices. Cada 
marido, seguro de no tener un rival, olvidó 
mui pronto quc había tenido un predecesor. 

(MEMORIAS DE LA SCAIlPB.) 
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EL NIGROMANTICO. 

CUENTg~ 

Todo estaba dispuesto. Aliseta traia al 
matrimonio una virtud de monasterio, un 
feudo y mil doscientas onzas de oro: D. 
Abel Rodriguez la rancia nobleza de su 
cuna, su espada de gentil hombre y domi
nios dilatados en un lejano pais. La casa 
de 108 condes de Baux iba, pues, a aliarse 
á una antigua fumilia de Granada, que 
habia venido a avecindarse en la Provenza, 
bajo el reinado de Felipe 11 dc }o'ran
cia. 

Nunca borla alguna se celebró con 
tanta sumtuosidad. CunnJo sonó la hora 
solemne, la tímida esposa solo tubo que 
-dar un ,í ha 1 buciente, acompañado de 
-una ténuc indwacion de cabeza, y unir 
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.Ii mono a In de su valiente caballero. 
Aliseta manifestaba una melancolía con
centrada y profunda, y BUI castas miradas 
Je dirigian con placer á cualquier objeto, 
que encontraban al paso, como l'i tratDee 
de despedirse de ellos para siempre. 

¿ Pero qué lúgubre presentimiento, po_ 
dia contristar a csta noble doncella, here
dero en linea recta del tronco principal 
de Jos condes de Marsella 1 ¿A élla que 
iba vestida de escalarta y oro 1 t" A élla que 
iba á mezclar su sang.'e, con a ilustre y 
noble sangre española 1 

El motl'imonio se celebraba á la luz de 
:milJares de antorchas, que csparcian una 
claridad capaz de cOlllpetir con lo del sol; 
pero sucedió un fenómeno raro y espan
lOSO, que fué advertido únicamente por 
AJisetn. Al volver la vista acia su esposo le 
habia parecido no distinguirle rostro, y solo 
el vacio del casco: el gunnte que la tenia de 
la mano 01 entrar á la iglesia, habia dejado 
,de hacer 8U ordinaria precision, Cuando rué 
'precISO arrodillarse sobre IRS alfombras de 
.seda. al doblarlie las rodillas oe 1). Abel. 
-forradas completamente en hierro. sonaron 
como si hubieran eltado enteramente hue. 
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~8; y'Cobndo negó el momento de dar el 
.Yí matrHndni"'. se limitó il hacer una @e. 
Hal con la cAbeza, tan inanimada como 
la de una estátua. CCOI'lc!nvó la cereo 
moniR, Rodriguez que no habia" rlado mues
tra alguna de vida baJ6 SI.I resr'¡nndecientc 
VIsera, y metiendo la mano .é'I'I una bolsa 
.1' conducia uoo figura de hombTC", q' repen
tinamente se habia puesto iI. Su lado, y 
coyo 8én1blnlite tenia una espeeie de ani_ 
mildon diabólicH; arrojÓ 8lguna~ monedas 
á loS pie~ de la multitud, que hacia reso
nnr el aire con repetidos llilJas:í los nue
"()'!IJ esposos. A coda pfl!O que daba lucia 
á ~u Rlredf'dor, ona e!!~ie de resplandor: 
,r sus movimientos forzndo!l habrinn hcchu 
ereér qUQ D. Abe) era una máquina y no 
un l!er rnciona1. 

Entraron a unft gran 801a en que !l!C daba 
el festín. Sus paredes estaban cubiertas 
de armaduras antiguos, y de versos, que 
108 poetas provenzales habian compuesto 
68presnmentc para flqllel ,jia. Cuamlo 
tod()!l;!lC sentoron cncontr", 1., \'ist", un cs· 
p~tite"lo nuevo y sorprendente, en <>1 
grnll número de caballeros condecorRdos. 
vC!tidoli de pi~ á cabeza de oro y picdrb 

8 
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preciosas. Los nt'Jblcs señores de Baux 
se paseaban alredcdur de la, mesa: y sus 
vellerable~ antepasados, q~Je habian mUf!r· 
to en lcehos de domaseo ú en los cam
pos del honor, rep.'cscntados en mal'mol, 
así.tiao n este convite de fHmilin, á este 
hanquete de amigos, al cual noda turbaba 
I'ino el n~pccto sombrio ele Rodriguez. 

A los postres cantalOl1 sus versos los 
trohadorcs. Poco dcsput~S hubo desafios. 
El esposo de Aliscta arrojó su guante, que 
J:adic oso recoger. Entonces se animó su 
bcmhlante, que hasta aquel momento habia 
estado lívido é iomo\"il. Miró a su esposa, 
meditabunda y ncongojada mientras que 
c..u:mto le rodeaba era placer y alegría. 
Lns copas doradas se vaciuban, para ,,,01-
'\er :i. llcn:irsc. Ln noche sorprendió en 
la sala del festin á Alisela y Rodriguez, á 
sus parientes y amigos. La e~ll'( Ua de la 
moiiRlla brillaba. las olas mugían y el mar 
purecia una inmcllsidnd de plata relucien
te, Entonces los pages mus jóvenes vinie
ron con achones Ú cf)nducir á los desposa
dos al tálamo nupcial. Esta ceremonia se 

. veriG~ó con el mayor ónlcn: al fin se cer
TÚ misteriosamente la ruerta de) gabinete 
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de los esposo", Cuando estuvieron solos, 
Rodrigue7. se dejó caer en uDa silla, como 
si hubiera estado sumamente fatigado. 

Desde su a!licnto comtcnplaba á Alisctu, 
que se desnurlada temblando.-" ~o he el':
cogido mal (deciD) AIi!ó:cta tiene ojos neo 
gros: una tez de leche y de rosa~, c:lbellos 
castaños. Es como él la quierc, Si: nll 
he escogielo mnl."-

En efecto Aliseta de Bau:I', era una dI.: 
las doncellas mns intcl'csantes pOI' su her
mosura. En Marsella no habia otra que 
pudiera competir con ella. rn lunar tall 
negro como un pedazo de azabache, ha
da resaltar In blancura de su frcntn. Por
cion de cr.balk"ro~ distin~uido!l haLinn en 
valdc solieitado su mano\' llorado su~ Jes-
denes, • 

A cierta hora de la noche se rpunierlll1 
to~ p!lges, en In I!al~ria contigua á la cáma
ra nupcial. Ul'in n y i1. vcc('s lo haeínn COII 

mucho estrépito. Algunos se desealzah:H1, 
y venían hasta I:t puerta del cllarto elc Jo,", 
espósos a poner ~i oidn ell el ojo elc la cC'r· 
radurn; pero no CSI'!H"nahiln lIadil que PII
diera inrlienrlcs lo qul' pasaba en su interior. 

Unf)~ j~lrabnn pur todos lo~ 8anios ud 
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e 4;:10. Jl~~er ~sc;uCf~a~o u~ grito f.M1; Il~u.e
\raq~e, ,que les l~a~l~ dUIp,ertado: o,trqs 
a~reg~blln ~ahgq~,s ~lIle~tario,s,á. esll1 r;~lfl· 
c~on . 

. ,~rtre tanto, .q\le !illosperdi&n el tit!~o 
~n f.'~tos. ("oloqu~os picarescos, pasaron ~ .al
guna distancia muchas lIeñoras priIOOI'o~. 
mente vestidas,.llevando un pi.to p~r.a :rcs
raurar á fa re('len casada. 

-" Sigámoslas" dijeron los page~. 
Apenas l.legaron á la puerta de la h~~itfl

cion' de los despo¡mdos. cuando i oh asom
bro! 'advirtieron que se hallaba abierta de 
par en par. El gabinete estaba obs~uro y 
reinaba en él un profundo silencio. .e~tra
ron, y descorrieron las cortina! del ~álamo 
nupcial': nadie se halluba en él. 

-' "1 Luces! 1 Luces !"-
Enrncnos de dos minutos se pusieron 

las gentes del palaCio en pié. . La alar~a 
se ,ha~ia difundido, y todos se decian-" V e
nido: Aliseta y Uodrig,J(z han desapare
cide.,J"-

Entraron con hachas encendidas, y lo 
primero que hirló su vista fue el cadavt:~ de 
una muger, tendido en el suelo. La parte 
iupcrior del cuerpo estaba cubierto con un 
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manto de terciopelo, y en la pared lucian 
est8~ pata~ras~ escritas con un dedo empa
pado en' sangre .. _, " 

"Mi amo, DcHa Moroc Ma)abikassés, 
doctotalquimistn y nigromántico,tenia ncce
cidad de la cabeza de una linda doncella; y 
yo le h~ llevadó la de -Alíseta, hija de) con· 
de de Baux." 

Se registro el cuerpo: le faltaba 111 ca
béza. 
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A LA MUERTE DEL GENERAL 
L.AF A Y ETT E. . 

L Porque tu man~ I!~ halla desceñido, 
LIBERTAD SANTA, y en el desaliño. 
:l\oIaDifestando sentimiento amargo 

Llorosa yaces 1 

i Porque radiante tu divino rostro 
Ya no se muestra para hacer la dicha 
De los humanos, que en tu augusto seno 

Agazajaste 1 

i Porque tu gorro simbolo elpcuente 
De los derechos que á los hombres diste, 
Cubriendo el rojo que antes le animaba, 

"oi enlutaste 1 

¿ Porque asi el llanto surCl á tus mejillaa, 
y ardiente fuego al respirer despides, 
~igno de incendio que devora el pecho, 

Augusta madre 1 

1. Será que rota la preciosa carta 
Que el Creador diera, al producir el hombre. 
De protegerle el honorable cargo 

Abandonases? 
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¿ Alt nOI dejas, tfmidos mortales, 
En la amargura y horfandad terrible, 
8iD l. CUltodia que á tus caroa hijos 

Dulce prestaste 1 

Mas ya descubro el racional motivo 
De tua angustias y pesar sombrio : 
Parti~ del mundo tu mejor Adela 

Irreemplazable. 

Murió ya el justo, el bravo L.\F4LLII:TTE : 

Campeon excelso de tu hueste sacra, 
Que tus banderas desplegó animoso 

Cualla ordenastele. 

Un mundo y otro á su filantropia 
. Grato se muestra y doloroso llora: 
Para caudillo de los hombres libres: 

Tille nombraste. 

Ello! te ruegan, con fervientes votO!! 
Que aUá en el CieloA donde está. " tu lado 
Rapa que el Mrde que ha de sostitwrle 

El nos señale. 

Mientras la tierra vague pavorosa 
Por el espacio sin tener tal guia, 
Seremos todoil tus dolientes hijos 

Inconsulables. 
CE 1..10. 

--



HISTORIA DE MAHOMETO EL 
ZURDO Y ue LAS TRES- PRIN
CESAS SUS HIJAS. 

Mahometo el Zurdo estaba repantigado 
en un hermoso sofa, gozando .el perf~m~o 
fresco d~ llna de las solitarias salas de la 
Alhambra, cuando se .le avisó el arribo. de 
un esclavo, que venia del castillo de 8a1Q. 
brina. En él moraban sus tres hijas. ocul· 
tas a las miradas de todos, bajo la vigilancia 
de Cadiga, la mas discreta de todas Jasdue. 
ñas. EI-esclavo entregó á Mahometo una 
carta de Cadiga, en que le daba parabienes 
por el cumple años de sus hijas, que era en 
aquel di!]. Le enviaba la dueña, igualmen. 
te, una linda canastIlla adornada de fiores. 
En ella venian, sobre una cnbiert't de hojas 
de parra y de. higuera, un albérchigo, un al. 
baricoque y un abridor liso. Estas frutas. 
conservaban aun la pelusilla y no estaban 
en un estado de complem-madurez. Maho. 
meto, que era sumamente versado en el 
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lenguaje, de los orjentalel. por medio de tlo
res y, fruta&, adivinó sin dificultad el signifi
qdo ,de. Qsle regalo.-" Ha llegado [gedjjo 
á.lí.mi.mo]el momento en que pueden ve
rificarse . los acontecimientos desgraciados, 
que me han predicho. los Ilstrólogos. .Mi. 
hij;JJ hall entradu aJ estado de puvertnd ¿qué 
deberé hacer pues 1 Ellas 110 pueden ser 
vista. de JÜogun hombre. Estan bajo la 
cUl~i.a de la fiel Cadiga: todo esto está. 
nwi bue,oo; pero ellas no estan guardadas 
por mi, como me previn icron 101 8slrólo
po¡ S,: el neccsario que desde hoi mas. 
vi"ae al abrigo del ála paternal: ya no 
'1utero fiarme de UD eltraño."-Dió al ins
tante órden para que llltorre dela \ Ihambra 
fuese.correspondientemente alhajada ¡ puea 
iba.. iL .sQrvir de habitllcion á las tres prince
sas; y. poniéndose á la. cabeza dc sus guar
dias •. pal·tió á ]a fortaleza ele Sa]obrina. 

Tres aiioshacia que Mahometo no "cia 
ñ sus hija" y apenas dió crédito á sus pro
pios ojos de ]a notable varia('ion, quo en 
es'e tiempo, habian espcrimentado SUI per
sonall.. Acababan de pasar el misterioso 
lindero que divide aquel estado de la vida. 
en qa.ae~n. niña es ingénua, cándida é ig. 
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norante de todo; de esotro en que la mu
ger nada deja de penetrar, en que piensa V 
se ruboriza. Tal como cuando el via!!ero 
cruza las tristes y monótonas llanuras de la 
.Mancha, y entra á las risueñas coiinas y a 
lus alegres montañas de la Andalucía. Zai. 
de era alta y bien hecha: sus ojos negros 
y su andar noble é imponente. Ellu se di
rigió á l\fahometo con paso firme y gan'oso, 
le hizo una ligera reverencia y le recibió, 
no como á soberano, sino como á nD paure 
querido. Ve median~ estatura era Zoraida, 
tenia ojos animados y seductores, mejillas 
de carmin, y se hacia notar por el esmero 
con que estaba bestida. Se acercó á su 
padre somiénuose. le saludó, le besó la 
mano y le recitó algunas cstrofi s de un 
poéta, que el monll"ca apreciaba mucho· 
Zelma, de menos estatura que sus herma
nas, era de constitucion débil, tímida y de 
una belleza que inspiraba interes, y parecia 
necesitar de proteccion. Manifestaba ser' 
poco inclinada á gobernar, a. diferencia de 
su hermana mayor; y poco a propósito 
para hacer una gran figura, á diferl'ncia de 
su segunda hermana. Su destino era sin 
4uda hallar un corazon, amarlo tiernamen·· 
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te, encontnr en 61 un apoyo y aD -lo. '1 
pulr IUI diae en una calma inalterable, 
contcnta con su nerte. Zelma se .r. imó á 1&1 

podre con encogimiento y limidéz. fue úni. 
camente á pedirle lo maDO para brlársela ; 
pero onimada por la IOnria de Mahometo 
se arrojú á IUI brazo., y se entregó á 101 
transportes de IU ternura. Mahometo mi
raba á 8UI hija. con IImor él inquietud. Y 
mientral elogiaba .UI ~ein., dÍlCurria en· 
tre li sobre los vaticinios de 101 DslI'ÓIO@OI. 
- "¡ Trcs hijas! ¡Tres hijOl! (decia entre 
dientes) y la. tres nuvile.. Eltos 100 los 
frutOl de oro de la. Helpéride., y DeceaitaD 
ler guardado. por Vrpgo!lcl. "-

Antel de vol"er á GroDoda, envió á lodos 
direccione. heraldo. qlre puLhcoSt:n la oro 
deo de que nadie .e hollara en el clllnino 
por el que debia rt'gruar COII !tUI hijas. 
VispulO así mismo, 'lue 1118 cnsuy '! venta· 
nas dellrónsito tle cerrasen, ni momento de 
avi.lIr IU comitiva. 1·.1 se pUllO en ('.amino 
seguido de un trozo de cawllél ia africana. 
de a.pecto horrible y cornzlII relucientcs. 
La. princesas, cubiertos los rostros. cuba!' 
¡aban en blancas hacaneas, al I.do del mo. 
marca. Lu hacaaeu estaban cubiCltu 
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oon ,l1JftllfCtiles de terciopelo bonlddos de or~ 
que arrastraban por' el suelo. Las' brida. 
eran de seda, emblltida¡g COn perlas y pie:
dras pr~ciosas, y en el 'cuello de la8 bestias 
ibran colgadas multitud de peque'ñas cam:.. 
panilla$ de plata, que cnn el" ttotar'dé' la. 
hacaneas, tañian agradablemente. Pel'b in;,; 
fe{ices-de los que se detenian en' el camine 
para escuchar tan estrafia música; potque 
loS'soldados que marchaban' de descubier
ta tenian orden de ar.uchiUar a cuamos se 
pusiesen por delante. " 

Ya la comitiva iba ct:tca de Granada; 
cuando una banda de Araves' que eseol~ 
taba unos prisioneros, se encontró con 'ella; 
y no' teniendo tiempo de doblar el camino 
se arrojaron á tierra y juntaron sus ~a-ras 
al suelo, ordenando á sus cautivos haeer 
otro tanto. Fntre los prisioneros se ha~ 
llaban tres caballeros cristianos, áquienei 
las princesas miraron por entre el velo que 
las cubria. Ellos sea que no entendieron 
la órden, sea que no quisieron obedecer á 
sus guardias, se tuvieron de pié, y fijaron 
sU vi~ta en la comitiva que venia ácia ellos. 
El desprecio con que f'!scucharon las prc. 
venciones que se le. hizo, encendió en có-



1erflá ~tn, :q\lten ,echó&1\aao • .su 
.alfp.nge, y ,~puDándolo QOO ,la mano ,iz
fluie,rdil, corrió. acometer a loe c&ball ~rQS. 
L;f. ~gre de estos ,bubier:aempnpado I~ 
V~gp, ~i las tres princesas, interponi~n. 
dQse ~ .. tre IIU padre y los que iban ascr SUl 
lli~'r;¡ur.s, llO,b\lPieran implorado su perdono 
lla~ la límida Zelm.R se mostró elocuchte 
e~ , pqueIlJl<x:&sion. Mahometo, .in em
.bargo, tegia aUD a~Bdo el bruo; .pero el 
g~fe do la partida arrojándose allUS pies le 
Jlijo-"No cometa V. M. una accion que 
43JCaQdaliz8r~ a todo el rein'). Estoll tle$ 
,pr~IWnero, lOIl unos valieo~. guerreros, á 
quienes hemo~ tomado con las armas en la 
nHIDQ. El) el combate se han portado como 
leones. Son de noble flangre, y es provll
bl~ que ~~ p~rient<::s ofre~an por ellos un 
valiPso r~sca~'''-E8tá biell dijo el reí, &es 
penl~ la vida; pero calJtig;lré su insolen· 
eiA, encel'randoles en la t()ITe del Bcrrne-
1I0n, donde cstarim obligados á soportar los 
trabajos mas ~D9'os."-

Maholl1eto cometió \IDa de aquellas fal· 
tas, qu~ le eran tan familiares. En el tu· 
multo que Of-8sionó su fllror, Jo,1t velos de lall 
princesas SI;: d~prendienln y .j.ron vér su 
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sorprcnrJ~nte hermosura. En aquellos tiem. 
pos el amor inft ¡maba los corazones, con 
mas rapidez que en estos en que vivimos. Y 
no cousl'IJ'á admiracion saber, que )(18 tres 
caballeros cautivos. quedaron prendados 
de los atractivos de las princesas; á lo que 
contribuyó bastante el agradecimiento de 
debellas la vida. Ellas, por su parte, no 
miraron sin interes el porte noble de los 
cristianos, y nnda se le~ escapó de cuant,. 
se dijo, relativo á !lU valor y noble cuna. La 
comitiva prosigró su marcha, Las prince. 
SOj caminnbnn tristes r pensativas y de vez 
en cuando, volvian la (:abelm para ver á 
1011 caballeros, que segun los órdenes dC' 
l\fahometo eran conducidos á la torre del 
B errnellon. 

La fortale7a de Salobrina agradaba 
mucho a las princesas; ~ Mahomcto se figu. 
raba, que queddrian sumamente contentas. 
al ver las piezas que las estaban eI~stinadas 
en la m3~nífica torre de la Alhambra tan 
superior a la de Salobrina. ¿Pcro cual 
seria su sorpresa al saber que sus hijas ,"i
vian melancólicas, y que ni el perfume de 
las flores, ni el canto ele los ruiseñores, ni 
el dulce murmullo de las fuentes, eran me· 



[ 127 1 
dio para calmar sus pesares. El monarca 
reflc.xinnaba que sus hijas habian entrnclo 
a esa edad. en que las pnsione!l de la mugcr 
empiezan á desenvoh:er~c.-" Y a 110 son 
iiiñas (se df~cia a sí mismo) es nccesuio 
darlas ocupaciones conl'eniellte<: :i SIl edad.:' 
-Las mas hábiles modistas de Granada 
fueron llamadas,· y en breve tuvieron las 
princcias magníficos ,"cstidos de seda y de 
brocado guarnecidos de plata y oro, ca· 
chcmircs, collares de perLls y diamantes, 
ricos zareill()s y braz:lletes finísimos. l'cro 
todo esto fué inútil. Las princesas á pesar 
de estos magníficos adornos eran presa de 
su tristeza y ahatimiento: se asc'1lcjaban a 
tres pimpollos rie rosa, que roidos por un in
secto. caen lánguidamente sohle sus ramas. 

El Reí estaba confuso. Tenia una 
gran confianza en su propio juicio, y jamas 
habia tenido necesidad de aconsejarse ele 
npdie.-"Los caprichos de tre¡o; ni nas nuvi. 
les, dijo, capaces son de confundir al talento 
mas pcr~pica:l." - Y determinó consultar 
por esta vez el parecer de otro. La per
sona á la cual pidió consejo Mahometo fué á. 
la prudente dueña Cadign-" Cadiga, sé que 
eres la muger mas discreta de mi reino y la 



[ 1128 q 

mas acreedora' mi 'C:O'ftfiaM'8; por eRto él!! 
que siempre te he tcnrdo1l1 'ludo de m;s hi
j~lI' Pon un vendaje á IIUS heridas, á Jin de 
que recuperen la salud " la felicidad"-

La dueña prometió bacel' todo lo que es
tuvie"!l en su !fInnu. ~onocin mejor que 
I~ Mlsma-s pactentes, el mal de que adore. 
ctan. 

La vieja se encerró col\ ellas y prOcuró 
ganar su contia-nza.-11 Hijas mjas, las dijo, 
¡ porqué estais tan tristes y abatidas, en es. 
ta morada deliciosa, que reune cubnto pue
de lisongear el deseo'! u-Las princesai al
zaron los ojos con languidez y suspiraron. 
-_u y bien ¿ qué es lo que deseais? Que. 
reis que se os truig3 el admirable papagayo. 
qu~ habla en todos los idiomas y que es la 
diversion de Granada "--"¡ Oh! no, por 
Uios, no, contestó Zaide."-" Quereis que 
se os traiga del peñon de Gibraltar, un mo
no. que os divierta con sus gestos y grotes
cas contorsiones"-"¡ Un mono! Me horro
riza su sola vista" respondió Zornida. 
-", ¿ y qué os parece ae Casem, ese céle. 
bre cantor moro qne hace la delicia del Ha. 
rem del rei de Maroe 1 Dicen que su voz 
es mas flexible y melodiolli que la de Jos 
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pljarin_ 8-J. No puedo .oport.r l. cerea
Dia de 101 esclavos negros, (replicó Zelma) 

. tengo adema. poca aficíon á la música."
-1" Ah I No dirias e80, hija mia, si oyctel 
cantar á los tres cautivo. españolc., que 
eDcnntrnm08 en el camino •••• j Pero bija. 
miaal Os poncis páhdas •••• ¡Cuill es la cau
A de esa ft~it¡.¡('ion que se manifiesta ea 
TUeltrol semblantes? "-" No el nada, mil
dre mio, no C!I Dada "-ConteMtaron las tre. 
princcsas IIcnas de turb4cioD.-" Ayer pa
.ba yo poI' frente a la torre del BcnnclloD, 
y noté que los tres prisioneros deseanllbaa 
del trabajo. El uno tocaba una guitarra 
con un primor admirable. Los otros dos 
cantaban á dúo. Eran tan armoniosos Jo. 
romances que cntonahnn, que 8US mismos 
guardias estaban absortos y parecían hom
bres hechizados. ¡ Ah\. me perdone! ¡Sentí 
una cmocion tan vival •••• Ya se vé, su can
to me recordaba los lugarcs de mi Daci
miento y de mi infancia. ¡Ah! Es un espec
taculo muí triste, el ver á tres gallardoe y 
nobles cabnl!eros, cnrgados de cadena. y 
bajo el yugo de la mas insoportable de 1011 

escl.,itude. I "-Al pronunciar e .... pala
bras, la lepcib1e Cadiga derramó aJaww 

9 
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lágrimas.-"i Y no podrinis disponer 101 co
sas de tal modn, (dijo Zaida) que nos fuera 
posible verlt's 1 1,- Sí: (agregó Zuraida) 
un poco de música n()!1 consiliaria mucho"
La tímida Zelma no profirió ni una sola 
palabra; pero se acercó y di" á la vieja 
un estrecho nbl'azo'-"I Uios mio! i Uiol 
mio! esclamó Cadiga. ¡ qué os atrevcis a 
proponermer Si lo supiera vuestro padre 
nos quitaria á todas la vida. A la verdad, 
los tres cautivos son de ilustre cuna ¡ pero 
.esto qué importa, si son enemigos de nues· 
tra religion, y vosotras nn podeis verlos sin 
llenaros de horror l"-Las doncellas tienen 
en estos casos una intrepidéz capaz de ven
cer los mayores peligros. Las princesas 
rogaron, suplicaron, y llorando inconsola. 
blemente aseguraron á. C •. diga que moririan 
si las cegaba lo que la pedian. ¿ Qué ha. 
bía de hacer la discreta lbcña? Aunque 
ella fuese sumamente fiel, no podia pcrmi~ 
tir que las tres princesas mUI iesen, por lo 
fJue se fué al punto á verse con Hussein
Baba, alcaide de los caballeros españoles. 

Sentimos abreviar esta narracion; sino 
daríamos á nuestros lectores una idea de la 
elocuencia que Cadiga, tuvo que empicar 
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para penuadir á Hussein-Baha, renegado 
de altura gigantezcII y vista feroz, q' hiciera 
trabajar n 108 caballero~ en IInH quebrada 
vecina á 108 muros de la torre, y les permi
tiese cantar y tocar la guitarro. Y pora 
que su arenga luviera mas solidez, pUBO 
nue .. tra respclabledueñn, Cilla mano de Hus .. 
sein-Buba algllno~e~cudns de ('ro, q' disipa
ron completamente SUII ducias y escrúpulos. 
Al dia siguiente los tres l~aballeros vinieron 
1. trabajol' en la quebrado. 

Al medio dia, ClUmno sus compañerosde 
cautiverio rendidos con la fatiga y d calor 
se durmieron {¡ la lIombrn di! Ins IU'boles, el 
compb,ciente Hussein se retiró, dejundo á 
los caballeros en completa libertad. Ellos 
se sentl.lron en unos ha neos de cesped, y 
~antaron un romance español, l1compañán
dose de la guitarra. Aunque la torre era 
mui alta, las princesas podian facilmente 
desde los bulconf's escuchar el canto. Sao 
hian el e~pRñol: lo habian aprendido de 
(;ad'ga. Escuchnbnn silenciosas. y la Ictra 
y e~ tono melancúllco de la canc;on, no pu
do menos de hacer una i/Oprosion profunda 
en sus corazooes; pero repentinamente la 
discreta Cadigo, montllmlo eH cólera escla-
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IDÓ-C'¡ Qué Alá n~s proteja: cantan 101 
miserables una canclon de amor, y se diri
gen i \'Ctsotras. i Qué audacia, hijas mias ! 
Voi á hacer que les den doscientos polos. 
_"1 Doscientos pnlos á uno" caualleros tan 
galanes y que cantan romonees tan llenos 
de terllura!: No, madre mia, desechad idea 
&emejante It-

A pesar de su virtuosa indignacion, se 
apociguó facilmente la dueña. Notó, por 
otra parte, que la música ejercia una salu
dable inflcncia en las princesns. lSus ojos 
recobraban su antigua brillantez, y sus la .. 
bios de carmin se sonreian COlllO en la fór
taleza de Salobrina. Ella creyó que el 
mejor partido era callar, y los cristianos 
continuaron en su canto. Lo que este ter
minó, las princesas guardaron por algun 
tiempo, un profundo silencio. Al fin Zorai
da tornó un laud, y (Oon voz dulce, aunque 
llena de timidéz, entonó un romance árave, 
cuyo estribillo erae!il(o.-"La filomena esta 
oculta en medio de I.IM flores; pero ~lIa es
cucha con placer el (,Hnto del ruiseñor."-

Todos los dias venian los caballeros a 
trabajar en la quebrada. Durante algon 
tiempo conversaron por medio de caociooes 



-[ 133 ] 

'1 rOfDllfteel, y bien presto le trp., una ~ 
reipOndencin simbólico. Lo. diticuhade8 
de esta escritora aumentaban BUS eneaa .. 
tOI, y rtlbustecinn una pAlion, que habia 
principiado por un evento tan estraordin.~ 
"ío. 

Sin embarga la comunicRcion telegráfica 
repentinnmente se interrumpió. Pasaron 
muchos dias, ~in que 101 prisioneros vinic. 
&en 6. In quebrada. .En vano la. plincell88 
itlltimban BUI gargantas de nieve fuera del 
balcon; sus Ilmanles no paredan. La dis
creta Cádíga partió a hocerse de nuevas: 
-.olvió al poco tiempo, y BU8 Ojo8 inundaroll 
de "grimlls' 10. descarnftda8 mejillas
"¡Ai de mí t Hijas mias, todo eliltá perdido.: 
sullpentled vuestro la ud á 101 romls de los 
sauces. Los trel caballeros cristianos han 
dado el precio de IU r('.cate, y en estos mo
mentos estan haciendo IU8 preparativos de 
viaje. Pero jamas podreis vOlotms imagi
nar lo que se han a trevido á proponerme 

t" y á quien '1 .A Cádiga la mas virtuosa de 
as dueñas. No: nunca me hableis de eROS 

t res m8n~bos " -- ti ¿ Y qué ha luced ido""
In preguató ZnidR-" Esos tres cabalJeros 
(l8bedlo y tumblad) 18 empeñarun en aedu-
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cinne para que os rogase hUYllia con ello!, 
jurandoos por su honor que os darian la 
mano de esposOs en cuanto liegasen a su 
patria."-AI pronllnciar estas palabras Ca
diga se tapú el rostro con las manos, v dió 
larga vena a Sil dulor é indignacion. "Oifi
cíl cosa seria pintar la tUl'bacion de las hi
jas de Mahomcto. Ln r~lacion de la due
ña las hí~o ruborizar, y poco despucs empa
lidecer: se miraban unas á otras temblando. 
Se veía que sus corazones estaban atormen
tados por diversos sentimientos. 

Entretanto Cadiga. parecia estar posei
da de la mae vim indignacion.-'·¡ Decreta
do estaba que "i\,jese tu bastante, para que 
se hiciera á las canas de csta fiel esclava el 
mas terrible dé IOi ultrajes! "-La prince
sa. mayor, que mostl'aba en todas ·)casiones 
mas e~píritu que sus otras her'nanas. se 
acercó á la dueña-" Y si nosotr IS. madre 
mia, consintiéramos en huir con los caba
lleros, seria esto fácil."-La vieja alzó la 
cabeza y dando tregua á sus lágrimas y sus
piros.-"¿ Si seria fácil de ejecutarse pre
.guntais? Ciertamente que es mui filcil; por 
~ue los caballeros tienen de su parle á 
Jluuein-Baba, y todo está dispuesto de 
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acuerdo con él. PP.TO lr.ómo atreverme , 
engañar á vuestro padre que rne ha hecho 
depositario de toda Sil confianza1"-Y In vie
ja se echó Á llorar con mas fervor llue nn
tes.-" Pero nuestro padre (replicó Zaida) 
jamas se ha confiado en~nos()tros. y siempre 
Be ha fiado mn:! bien que en nuestra ,-irtud, 
en las cerrndums y cerrojos de las torres: 
nos ha tratodu no cual á hija", sino como 
unas prisioneras de distincion."-"' E80 es 
cierto (dijo la ,-ieja haciendo un paréntesis a. 
IU profundo p<,silr) o~ ha tratado con una 
inaudita crueldad. Siempre os ha tenido 
encerradas en torres ,-iejas, siempre con 
centinelas de vista. ¿ Pero vosotras ten
driais resulueion de abandonar a vuestra 
patria? "-"¿ Pero el pais á que se nos 
quiere conducir no es aquel en que nació 
nuestra madre? ¿ Y no vi,-iremos en liber
tad 1 Y en lugar dI:! un padre cruel y se
vero ¿ no tend,'emos UII marido jDven y 
buen mozo 1-" Todo esto es mui cierto: 
Mahomcto no merece el nombre de padrc, 
merece el de tirano; pero (y volvió á pla
ñir con un vigor estrnordinario) ¡ tendriais 
corazon para abandonarme, y dejarme en 
elle sitio, espuesla al rencor de vuestro pa~ 
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dre 1 "-" No, mi querida CárligR, VOl hui. 
ríl con ~ nosotras. u -" (' orricnte: y para 
Jtablaros verdad HuneiD-BabA me ha pro. 
metido cuidar de mi persona en el viaje, si 
yo consentia en acom;>añarol./I-

Llegó la noche designada para la parti. 
da. La torre de la Alhambra fué cerrada 
como de costumbre: todos dormiRn. Acia 
media noche, la discreta e.diga, puso 
eloido en las celosias del balcon: que daba 
al jardin. Hussein -Boba que ya estbba eu 
el sitio convenido hizo la seña. La dueña 
desenrolló una escalera de cuerdas, alegu
ró uno de los estrcmos en Jos barrotes del 
balcon, el otro fué amarrado por HusseÍII á 
un arbol, y bajó con gran tiento. Las dos 
hennanas mayores bajaron en seguida sin 
vacilar: SUI corazones palpitaban sin em
bargo, con la mayor violencia; pero cuan
do llegó su vez á Zelma, ella empezó á tem. 
blar. Muchas veces intentó asentar el pié 
en la escalera y se retiró en seguida: su 
corazon palpitaba con una fuerza en pro
porcion á miedo. Echó una mirada 8 su 
cuarto: no ha¡ duda, habia vivido como un 
pájaro "elljaulado; pero allí estaba segura ; 
'1 arrojándose al mundo ¿ quiéQ podia rea-
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..... rlll de lo. numerO!101 peligroll que ea 
él la cercarian f Pensó eo su amante., 
,.. el pié en la escalera: pensó en Sil pa
dre Y le retiró con espanto. 

Seri. largo describir la lucha de un 00-
18100 tan puro, ton tímido y fiel. Ea 
vano IUI hermanas la conjuraban a que ... 
jase, la vieja gruñia, y el rene~odo bI ... 
femaba. La tímida virgen excitaba: en 
lID lado estaba el amor: en el otro los riea
p. que acrecia su imaginacion acalorada. 
Emporo 101 momentos eran prer.ioSOl: la 
marcha de 181 patrullas se oia : ell .. podíall 
facilmentfl IOrprendcr illOl fugitivoL-"Si 
tardamos ua poco mas (la dijo el renerdo) 
es infalible nuestra perdicion, bajad a iDI
taate: ó os abandono." -Zelma dudó un 
aegundo. Repentinamcn~e llevada de un 
impulso de desespel'acion, des .. ,tó la. eecaJa 
y la arrcjó aljardin.-"Yu decidí (esclamó) 
ahora no es posible la fuga. Adio!! herma
nas del alma: adios. Alá os bendiga: adios;" 
y se entró á su cuarto. Sus hermanas no 
querian dejarla, y estaban resueltas á hacer 
alguna tt:ntativa para sacarla; pero las 
patrullas debian pasar por aquellos sitios, y 
la cólera del reDegado habia llegado a su 
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punto: le dejnr<:»n arrastrar al Bubterraneo 
que salia al. cunll~n. . 

La crólllCI\ dIce mUl poco del furor de 
.Mahometo el Zurdo, por la fuga do sos hi
jas. Era la ~rimera Q(~~sion en que habia 
pedido consejo á fltm; y juró no reincidir 
en esta fnlta. Agazajó infinito á la hija, que 
arrastrada por!'lu amor se habia negado á 
huir con EU amante. ~e dice, sin embargo, 
que ella no tardó en :\rrepentirse de esta 
heróica resolueion. Se la veia apoyada 
tristemente en las nhnenas de la torre, diri
gir melancólicas miradas en direccion á las 
montañas de Córdova. Otras veces se es
cuchab:l sonar su laud, v f'1 éco de los tris
tes romances en que n1rmifestaba su aflic
clon, por verse separada de sus hermanas y 
de su amante. Murió mui joven, y segun 
es fama rué enterrada en las bóvedas de la 
Alhambra. 

[ L. P. ] 
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ENIGMAS. • 

•• 
De elarfaimo padre oblcuro hijo 

TlUlto mal bello cuanto maa obscuro 
De inc6gnito camino; ni el ler mio 
El el que anuncia mi semblante rudo 
Ni aquello que semejo. En estranos 
Con varias formas pongo al eábio y burdo. 
y cual Proteo mil colores visto. 
Los que laben quien 80i me ven mal pura 
Sin quitarme 111.8 ropas que revi8to: 
A 109 demu me oculto ('on mi elcudo. 

No lo tengai8 á mal: pucd .. deciros 
[Sin que ofenda al difr:Jz con que me cubro] 
Que mi ¡(U8to mu} ". hu ('onsietido 
y consistirá siempre [a8i os lo juro] 
En tardar mucho pn ser reconocido 
y para conseguirlo asi me oculto. 

• P"". no de.trai, ~l ,.¡ect. ,rlt debe,. ,...carit e.,. 
eLue de compNicione", se la. omitido portn erI ut. 
.'lImera 1.. lOlucwne. de "" """,,'e. ~ 
"....etierrtlo el úllimo tUl.,.".",.,. P,"'ero, -..rIG, 
,., ,., ptriUiua. 
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D. 

N o nido de comer, beber tan 1010 
Hace mi obligacion yllli delieia; 
A ladarme la led es poco todo; 
y al mayor bebedor le caulo envidia. 
Voca y garganta aoi; vivo de modo 
Que amo del-1)ebedar la compañia, 
Sin merecer jamal de ébrio el apodo: 
y liendo de beber tal mi porfia, 
No tengo VIentre por desgracia mia. 

UL 

Soi buena compañera '1 fiel amig., 
Depósitos conlervo con pureza: 
Jamas traiciono al que de mi 8e 6 .. 
y guardia suelo ser de la belleza. 
Llberinto ha de ser la caaa mia : 
y ando en ella con suma ligereza 
Caminando , la vez por varias vlas. 

En favor de otrol sirve mi destreza: 
Mi natural estado es estar frla: 
Suelo ser hombre, mas por gentileza 
Ser muger e¡empre yo mas bien querría. 

IV. 

Desde que na%Co soí bran amazona, 
Aborrezco en la lid cotas de malla 
Qge vilra mi enemigo: In eualquier Zona 
Mi cu. ea mi l'Opage: y" mí eaya 
Angosr.a deftlMiado d. 8tH matrona; 
D.t1'Ocle e!la mi ardo, del10d0 calla. 

El mal tiempo me ensucia c:\IIil ~; 
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Per~ ai mi WaMr al aire eltalla 
Doi fin del caball.r., cllal MatoDa, 
Coa la .. D&eDc:1a que JPi leu¡ua c.u... 

v. 

Para eemroel¡empre eato, diapae ... 
Aunque nunca de pié; dama ninguna 
Hai' quien no consuele: llevo puesto 
Un grillo que bace toda mi fortuna; 
Mudo lOi, ,reguntado no contesto i 
M .. no hai puage, no bai biltoria alJUPa 
De que no dé razoo con tanto tino, 
Que aun reprll8ento bien un desatino. 

n. 

Ab ..... cJo e. lI1i vivir y en torno vulbo I 
Tanta 81 mi peDA siendo yo inocen1e, 
y , slÚrirloa SiD queja me resuelvo; 
Llégo , vestirme mui cscasamente 
Con centenal de \'arl1s: no reservo 
Para mi ni una so\a: tristemente 
D. blanClO, quedo negto como e\ ca.rve 
Cuando ulDudo eltoi, y ea tal mi auerM 
Que eílbro la mileria al carbonero 
y visto , la, pcrlODU emil18n1e •• 

m. 
Mui rara vez en pié soi recibidG 

Por lu personal que nsito ansioso; 
M .. cualcuiera .. dá por reeeo&ido 
Si m, J. ..... JUQ, y buca prUlInNIO 
Como hICORM v91TtI: nuú comedida 
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Me presto al bospedage. PreauntuolO 
A mi llegada, de soberbia erguido 
Mando cerrar las puertas: pode rola 
Domino en 108 palocios, y querido 
Soi de las damas de génial mimoso. 
Todo calla á mi voz y el mas labido 
Mis órdenes respeta silencioBo. 

VIII. 

Nave 80i que lIurcando entre las olu 
Siempre bajo de ellas. llego á puerto. 
Mis viages rindo caminando Bola, 
y mi camino siempre e~ encubierto 
Aunque mllnifestando algo mi gola: 
No me dirige el viento: brazo espeno 
Me impulsa, y cunvirtiendo corga en cola 
Con lo que dejo el seno al descubierto 
A fuerza de ir y de venir seguido 
Soi de auxilio 01 honrado y al bandido. 

'IX. 

Cuando Febo concluye BU carrera 
y la noche desplega el negro manto 
Voi escondIda, y por la vez primera 
A 108 mas-atrevidus causo espanto. 
Suelo ser sorda, pero Boi ligera 
Siempre de dia me mantengo ociosa 

J:. 

Uabíto en todo y todo lo someto: 
Hago bieneB sin fin é inmensos malea: 
Yo solo aoi el que e .. iatir prometo 
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Al metal, , l •• ,lantal J .nima'_ 
El 111M .. Iiea .. lIe estremece al reto 
De mi (uror, '1 tengo en mi. an.l .. 
Mil pueblo. q\le reduge en elqu4tleto. 
·DuerlllO , pHar de cualidades tILle .. 
Pero al golpe.de un mágico in!ltraIDIldO 
)fe IÓIDO , .11 llamado en el momeoto. 

Xl. 

Voi obediente de uno á otro destino: 
Mi viage vale m a!! si es dilatado: 
Hago alegres; tambien p?ngo moruno. 
A 10B que eaben cuand? yo he Ile,ado. 
80i mui deaeada de IOil homareil fino. 
y aun In dama. me quieren IÍ 1111 lado, 
Acollumbro ser palida, camino 
Sin verguenn por uno y ulro Illdo, 
y por mal que me inBulten [co.a rara) 
No me ealeo colorell á la cara. 

:t1T. . 

Hora á 108 pil'l'! de niñu por cieo ojOll 
Les comunico sér '1 ~nll:.lrdill, 
y BOi pagada con oefldcn y enojo. 
Cuando tienen complet.\ lozania. 
Dtl lo miamo que lloro Boí dl'llpojo 
y llega Ii. carcomenne en Blgun dia : 
M. dellheehan eotonccb teia un lado, 
A mirllr 1 .. hermosae que he formado. 

X DI. 

N azeo en l •• &«QU, con dellrel. nado 
D"rribo l •• murallu, "jo wacirme ; 
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De uno me formo par 1 retrepado": 
Soi terror de 108 boequee: C8m8nil'lD8 
En doncella me ven: equilibrado 
De8pue8 me obllervlll, y li Io¡rv uinDe 
De alguno, le enveneno: Boí 101clalio, 
Y por o'lrimo cabra; reonirme 
:No pretendiendo' mntu variaei"l, 
Vuelvo' ejercer idénticu funcione l. 



UNA VISITA A ROBES.,IERRE. 1: l". 

A Jas diez de Ja mañana Gesner fué á 
visitar á Rob~.pierre. Vnojovenc.ila linda y 
sumamente Viva, que apenas habrJa cumpli. 
do doce años, le introdujo al estudio de Ro. 
bespierre; y despues de hacerle una gm
dosa reverenCia le dejó solo. Gelner se 
puso á examinar los muebles y el órden en 
que estaban colocados. Esta curiosidad 
era perdonable; pues que se hallaba en la 
habltacion del arbitro de la Francia. 

Habia en el cuarto de Robcspicrre una 
mesa pintada de negro con mapas y corres
pondencia; una biblioteca y algunas siJIas. 
Todo estaba acomodado con mucha sime
tría. 

Gesner se puso Íl meditar en la prodigio
sa popularidad de Robespierre, creada por 
el encadenamiento de las mas singulares 
circunstallcius. Elte hombre no la debia 

10 
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á sí mismo: no poseía ni el porte gra( ioso 
que cautiva, ni la elocuencia que subyuga. 
Pero est:lba cortado perfectamente á la 
idea de que era el representante; y como 
se le veia íntegro, pobre, prudente y auste
ro; como se sabia que no tcnia rccursc.;; . 
bastantes para har.er a esa idea instrumen
to de su ambicion rarticular; por eso a~ras
traba el respeto universal. Era Robcllo 
pierre la república de fierro, predicada 
por .M ontaigne é idolatrada por los Prole
lario~. 

Gesner mismo, no obstante la superiori
dad de Sil génio, envidiaba la felicidad de.; 
t'sla posiciono Llevaba hasta sus últimalt 
consecuencias el principio de la igualdad, y 
no contando para nada con los obstáculo~, 
le parecia que su triunfo no solo era rosi. 
l,le sino raci!. 

y cuanrlo en su imaginacion se represen
taba á Rhbespierre, sentado á su mesa en el 
.!Iilencio de la noche, alumbrado por la grn. 
la luz de una lampara, meditandu sobre la 
realizacion de sus .!Iuelioi polític.os ¡ podi(4. 
ver en él el hombre cruel y sanguinario. 
cuyo nombre era á cada momento maldeci
dQ por las víctimas, que el terrible tribunal 
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enviaba 111 cadalso! No ciertamente. La 
cruel~lld consiste en presenciar los tormen
tOI de los litros y 8er insensible. Pero el 
político, el hOltlbl'e de partido, el caJcuJillhl 
l contempló algtlna vez las pen:as de las 
d~grnciadas vi(·timas 1-¡ Una sentenci:r. 
de muerte! •••• Esto no ero m:\s que el ru· 
sultado positivo. ncce~arin é indispensable 
de -una idea gefc cI-'plic'ada en la mitad de 
ulla carilh dc pnpel: al fin de ella estaba 
d decreto fatal, comu una consecuencia 
forzosa del principio untel!l ~entoJC); decy{;· 
to trazado con una muno firme aunque b",· 
ñutIR en sangrc. 

~ntró llo hel'pierrE'. Estaba vestido eOIl 

gu~to. ~c dirigir, á Gesnc!", le dió la manu 
y se sentó 1\ su Indo. 811 fisonomía estaba 
alt-erodu. Su frente, e~pejo de Jos CUitlll
dos de "U nlnw, tunia mas ofl'llgas que dI; 
ordinario. Su vista estaba roja y fatiga
da. 8u,¡pil'ó y con mucha tristt'zn dijo ¡"t 

Gesner.-h N (1 le nguard<tbll t"n temprano." 
-'; Va Ita dono la hora que me . fijastes 
ayer." _" Es cierto: y hieH ¿ ql1é me quie
I'tlS 1 ,,_., Esta c:Jfta os in:struiril."-
. Rolle"l'ierrc la abr'ió monife~lando un:\ 
acscolltiUliza que no fué dueño de disimular,' 
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)' ~o"'9 W ~~ ~~a le h~~~" PQd,i.do .er 
ti\taJ,I. leyó .~ fiOZ alta. 

46ll.ecomi~~do aJ P9rtador de e~ al ,ciu
dadan9 MaximiliaQo Robespierre. Puede 
confiarse en .él sin re"erva. ~:l ~udadal)Q 
Gean~ ~s i~capaz de ~raicipnarle. Salu..: 
da a Na~imili!lpo." . . 

" La Condelade NelV#le.." 

_" Jpye~, ellcJan;lQ Robespierre, ¿ cuán
do tesepn~ast~s de élla? 1/-

"Me ha prohibido que te lo diga.))
"Muí bieD, mui bien, desde hoi puedes 
CQnt~rme en el númerQ de tus amigo.s."
, •. Gracias: vengo de la Vendéé. La guer
ra se hace mal: todo es confusion y nada 
se adelanta. Rosignol ha reemplazado .. 
Léch~lle; .pero este no tiene mas capaci
dades que aquel. Adernas es un tunat:lte 
il quien todo el ejército desprecia."-" Ya 
lo .sé •••• Es el hombre que necesitábamos. 
General en gefe en el nombre •••• ¿ No tie
ne oficiales de habilidad que Je dirijan 1 
¿ Los repr~sentantes del pueblo DO eltán. 
á ." l~(lo 1"-
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-¡ Los rtlpreséntaritd~ t Eflbtilesliaccn 

en un dia la obré de un mes'.. La guerra 
debe hacerse por militares. Caltígueseles 
cuando sean culpableS; pero' déjeselt>.s man
dar. Es una torpezn hacerles res'pollsables 
de una voluntad encadenada. "-" Es cier
to: instruiré il fa comision; péro el gene
ral en gefe, nada mns que un testa ferro: 
ini resolueion en este particular es invulia
ble."- , 

_" Pero al menos que el géneral esté 
obligado a someterse al dictamen del con
cejo de guerra, y no comprometa al ejérci
to por su ineptitud, como lo hizo Léchellc 
en Laval t;_" Se dadn órdeties •••. Ges
ner, tú seras gefe de brigada. Es necesa
ri/) poner fin á esta guerra: es un cangro, 
que devora iI. la Francia."-

-"i La deyornrá toda\fia por mucho 
tiempo! Es preciso amnistía general., 
destruccion en masa."-

"j Destruccion ! i Uestruccion! ¡ Crcés 
Gcsner que sea de buenos ciudadanos, de
jar <'on vida a los enemigos de la rcpúblicar 
Sí: destruccion. El hie~ro yel fuego re
corra ]os campos y las Ciudades. Es una 
llaga que no puede curarse sino con el eOlI· 
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terio •••• ¿ No querian {nfiaclió con (one 
~esdeñoso) no querian el pcrdon de los 
Girondinos 1 Donton lo Pldió, Desmou. 
Jin! lo solicitó llorando .Insensatos! i Pien
san que d~splles de haber brillado suLre 
JIt p.sccna politica, puede uno resignarse á 
vivir confundido entre las filas de los últi-' 
mos ciudadanos! i Es imposible resignarse it 
ser nada! Yo creo qlle cllos no hubieran 
podido vi\'ir, sino maquinando para recupe
rar el pucsto perdido. Esto hubiera sido 
consentir una conspjl acjon permanente. 
Perdonarlos hoi para que mañana intenta
sen cortarnos la cabez.a. i Eh! i Esta es la 
humanidad que se 1109 ala.ba! ¡Perdonar 
unos pocos quc excitan la g:Jcrra ci,-il y 
r.ubren las campiñas de cuerpos huma
nosr'-

Se callú por algunos instante!'. (;'.!~ncr 
guardaba silencio. Robcspjerre continuó. 

_ui Danton ! i lJanton I tiene valor; 
pero talento •••• no. El no comprc,nde la 
revolucion: yo ~í fine la comprendo. Ne
(;esario e~ destruir sin ~nmpu~inn. pero des. 
truir con prudencia: herir; pero no herir 
;í lo Mnrat. cerrando hs ojos. Correrá la 
sangre de 105 cabezas, y sc 8:tlvarl la m3lia. 
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total de 1:1 n3f'.ion. Y cuando no pise el 
suelo de ]a Francia un 8010 esclavo: haré 
de éllll un pais de h~rmano!l, y aun aboliré la 
pena de muerte. Mlls afinn(~emoll antcs la 
libcrtod."-Estnba en las últimas fHl'3CS de 
este discur¡;¡o elocuentemente bárbaro,cuflu
do llamaron á la pucrta y una voz débil 
preguntó-lit Se puede entrar 1 "-Era la 
niña que recibió il Gesner. 

-"Señor Robespierre tomad estos carta!!! 
que han dE'jado para vos."--

" Gracias, hija mía; pero es preciso que 
no me llames Señor: ya no hai Seiíore8: 
yo solo soi el Ciudadano Robe8pierre.'~

-"Lo siento mucho; porque a mi me 
gusta mas deciros Señor Robespierrc, que 
Ciudadano Robe,.pirrrf'."-

-_u ¡Y porqué '{"-la pregnnt(, riendo. 
-"l'orque yo llamo ñ. Pedro CoOl:lin, 

vuestro sin'ientc, Ciudadano Gndin, y no 
4uisicra daros el mismo dictado que ú Pe
d ro (;odin."-

-"Y esto qué importa 7-11 El'! q,)C J¡ni 
mucha ffifercnc:ia Plltre ,'05 y Periro C;o
ciin."_h No, ni¡la (1::1 rrplic6 tic unn lna
n{!rfl cariiio~:a) no hai ninguna. Rn la ar:
tualidad todos los hnOlbrcs son igualr~': 
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yo valgo tanto como Pt>dro GOdín, y redr~ 
~odin vale tanto como yo."-:-"Mas cuando 
Pedro Godin os habla se quita el sombrero 
y vos le teneís puesto: le.hablail ,mante
n,endo el cuerpo rectf\, y él lo inclina para 
baceros reverencias. Y si vuestros ~pa. 
tos no estan bien limpios reñís á Pedro 
Gudin, y hasta ahora he visto que Pedro 
Godin os riña a vos."-

-'~Vaya: tu eres mui maliciosa, pica
ruela, vé a tu madre y dila que me prepare 
de almozar."-

-"Si, señor .•. (ella se corrigió) si,duda
dáno Robespicrre."-Ella dió un beso en 
la frente y tomandola de la mano la pre· 
guntó-¿Has estado hoí con juicio ?-"Si, 
ciudadaoo"-"Ahora no tengo tiempe para 
tomarte la leccion; pero no seas perezosa: 
ocúpate en algo •••• ¿Tu hermano ha lleva
do a pasear mi perro?-"Si, ciudadano; 
pero el perro se ha peleado con otro y 
tiene lastimada una pierna."-"¡ Pobre 
animal! Es tan bueno, tan humilde iY es 
mui grande la mordedura1"-"No, ciuda
dano.-"Me alegro: ahora iré á verlo. Y 
mis ¡>alornas ¡tienes cuidado de ellas1-"Si, 
ciudadano"-¡Pobres animalitos! El otro 
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díatai luvistes un dia entero' sin darla. 
u'gua . .J:ru no .sabes 'o terrible que e.s tener 
sed! Tu no tienes el CI)razon sensible; y 
esta ~uÍllidad es el mas precioso adorno de 
Jas niHas. Acostúmbrate á ser suave, hu
mana y complaciente.-u F.stñ bien, ciuda
dano •••• Adio, • ••• Voi 8. disponeros el nl
muerzo."-
. Rosbespierre ~e sentó en Sil meSA, como 

SI se hubiese olvidado que estaba cerca de 
él una persona estraña. 

"¡Mui ulhaja es Rosita! Será una muger 
mui hacendosa."--Y dándose un golpe en 
la frente-" ! Ah! El secreto de las revolu
ciones: ser sin piedad y sin cólera." -I.eyó 
muchas cartas.-

"Quieren 8sesinanne ..•. ¡ Ah ! Este e! 
un inriicio de que me hago mas popular ...... 
Que soi un agente del tirano y que quiCIO 
reemplazarle en el trono." - Tiró la carta 
con desprecio.-" La memoria de los reye!l 
no se acuel da sino de las ofensas. t Si 
volvieran ó. montar al trono me perdona
rian 1 Dicen que vendo ó. la patria. Eh! 
Soi repúLlicano, sincero rcpúblicano. Si: 
la tibertadtriunfará. j .Mis rccompens38 ! 
••.. Las obras sublimes dt ROBlenu, l. 
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vjrtuosn familia en cuyo seno vivo, la trnn
(¡uila soledad de mi gabinete. la rcputacion 
tic honrado y de uuen ciudadano: estas 
son mis riqlu'::as. Aun n~ me es permitido 
goz8r~e ella.¡:¡. Es pr~clso que npuñalee 
nnte'! o la aristocraCia. -

Nunca Robespierre ni nun en la presen
eia de sus mejores amigos, dijo tanlo. En 
todas sus amistades la reserva era el rasgo 
que le cnra.cterizab:l. La reserva le había 
valido la filma dc circunspecto y prudente; 
y e~tas calidadcs habían sido funestas a sus 
f!nemigos. Pero la carta que Gesner le 
habia entregado, era UIl talisman suscep
tibIe de operar portentos. Gesner no ma
nirestaua asombrarse de las revelacionc! 
de Robespierre. Tenia una alma grande y 
cm el conficicDtc mejor que podia escoger 
d triuuno frnnce;;;, 

-"Ciudadano Gcsner (le dijo J1ohes
picrrc, (~on uu tflno de confianza que no le 
(:ra hauitnal): tú deuiste pen~ar la tarde 
pasada, al \'crrnc usurpal' el papel de Dios, 
(IIIC yo era un hipóCl'it¡l, un miseraLle, un 
imp(l~tor. 

_lO El! una casa de lo~os las perllonns de 
sano juicio, pueden olvidar p0l' un instan-
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-"Chaumete y el ¡nfilme Habert traba. 
jan por aniquilar toda especie de creencia. 
i Que ellos guillotinen al cristianismo: yo 
les obandoño su cadnver. Pero la FraA. 
('ia tiene necesidad de una rcligion ilustra
da, de ideas religiosas, ele fe, de solemni· 
dades: le es preciso la relig:on de Rosscon. 
Existe IIn Dios. Gesner, un Dios racional 
)' que no se ofende de que raciocinemos 
f;obre sus atributos. Nosotros hemos recio 
hido de él la mision de entronizar la liber
tad sobre las ruinas de la aristocracia. El 
("8 quien presta ñ nuestros brazos la fucr. 
la necesarin parn aniquilar il 10~ enemigo" 
dp. la República." -'·Pero solanwntc ñ los 
enemi!!"Os"-dijo Gc~ner. 

-"No rod~m()s hnClr fluJo) phr n:lcstl"!\9 
mall()~ : nos '-aJemos de pror.6mlllc..; y nada 
ne estmño tenrfrá que ~c cquivorj"lcn Íl me
nudo; ; pero qllé importa que la (~ahC7a de 
nn inocente ruecie por la!! gl'arJ3~ dp.1 ca· 
dalso. it la par de las de IOIj (',ulpahlc~' 
J.!} v;fla riel homurc cs un grano d! nréna, 
y el que muere pr)r CF8 casualidad, debe ben-



[ 158 ] 

décit el error que Je mata. Esa casuali. 
dad le prueba que el timon de la Repú. 
blica está manejado por hombres en estre:. 
mo celosos de SU tlalvacion."-

u¿Y si alguno 01 acusa de querer ser 
un CromweI1"-

-¿"Le contestaré que tengó demasiado 
orgullo para representar esas farsas. Por 
otra parte ¿ dónde esta el ejército que de
be coadyllvaJ'me 1 ¡ Quiénes obedecen á 
mi voz 1 Tengo un poder, es cierto; pero 
es poder de opinion. El dia en que In 
opinion me abrandone quedaré solo, tan 
solo como Lafayette despues del 10 de 
Agosto. .Mi poder tiene por base á mi pa. 
triotismo. Si 80i poderoso es porque los 
patriotas quieren que 10 sea. Cesando la 
causa cesaria el efecto."-

Gesner se levantó para retirarse. Ro
bespierrc le apretó la mano. 

_" Adios, (le dijo). Quizá no nos vea
mos mas. Las balas de los bandido&: ven· 
deanos te matarán tal vez; y yo •.•. yo duer
mo sobre las tablas del cadalso en que 
perecieron los Girondinos: Carra me es· 
pera. Adios, ciudadano, no te mezcles en 
ninguna intriga y tendrás U8 defensor, cu· 
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ya voz tiene alguR valimiento. Cuidado: 
por ~!U part~s ~ropezarás COD espías. Si 
vuelves á ver á la condesa de Nelville. 
cuént8Ja que SU!I deseos fueron una leí para 
Maximiliano Robespierre : adios."-

[EUGBNB IlBNDU8r..] 
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raAQMBlfTOl DE UNA. SERIE nE co.POsrCJO· 

!'fES TlTULADA-

l"afl Ilor.llde un Homicida. 

l. 

J..A TKoaíA. 

Dos contrarios principios en el hombre 
Dirigen sus acciones: por el uno 
E. inclinado á mantener los lazos 
Que le ligau al mundo, y por el otro 
Para romperlos la impulsion recibe: 
No me guia el primero, sí el segundo. 
T1i que te jactas de vivir sin mancha 
Esto!! versos no leas: mal pudieras " 
Su fuen:a comprender, si allá en tus noches 
No ensf:ñoreó el delito en tus ideas. 

N uestro no es siempre el vicio: por desgracia 
Del principio del mal se anima á veces 
y como el es sublime, aunque etltO envueh~ 
En el h1gubre manto que le cubre. 
Lo. inicuos deseol!, los delitos 
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Nacen fa con el hombre, J circ1ltl8tÚlclu 
1.08 hacen dominar en nuestra mente. 
ElJas deciden si hemos de entregamos 
A e rirninalell, reprobado .. actos, 
O ellclayus ser de la virtud aevéra. 

LA YENTUa.. 

Lámpara amiga que mis pasos gul .. , 
Haata su choza, pltcida me alumbra 
Trémula entonee, en vacilante esfuenfJ, 

Tu luz estingue. 

Nice me aguarda entre mortales dudu, 
y en 10B deliquios de su amor ardiente, 
El blando sitio, que ocup6 en su lechl'. 

Cubre de beso!!. 

Loa labios puestos en el pecho de élla 
Me enooentra el sueño, y con SU8 negras " .. 
}\Ie bate en tomo, ó á mi- sien corona 

De Adormideril.. 

Loa pajarillos con variauos trinos 
Cubr.en el aire, y el llegar me avisan 
.llel Sol ingrotoque á mis gustos siempre 

Llena de acibar: 

El alma pura de mi Nice bella . 
Su rostro anima, y en BU blanca frente 
Signu sublime de inmortal yentura 

Luce gravadQ. 
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.. Ad .. , la dIgo, volv.,ré á. t~ la~~ 
Si en e~ ~.ch." h,. enemIga L~ 

lfo nollalufD~~" 

111. 

A ID PUN4L. 

Fiel compañero de mil tristea malea, 
Grata eS"peranza de mejor contento. 
Oculta e1 b,rillo o de tu tersa lama~' . 

Ha~t.a "u,e ~le.~~. 

De Nice solo cuando estés cercano. 
Luce á 1I11,S ojos, que mayor tormento 
Sentirasu alma, al contemplar el hierro 

. ' Que.ha de 'inatArlá • 
• ¡ 1\' ."" ..... 

Ll1ce y rompiendo IIU nefando pecho 
No te ~etl\ngas; porque sus falsl~ 
~ueden acaso mitigar tu fúria. 

o •• • o o y aun a~ia~~~. 

Zeloll te animan, y rencor horrible: 
Ellos te imponen obediencia ciega: 
Rasga atrevido el corazon impuro 

De la traidora. 

N o eaal mi mano, trémulo caminu, 
Ni vacilante, cual el alma se halla: 
Só inuora~l,,' ya q,ue lÍo "pudié~' 

o o • Serlo yo ~DlO' 

" 
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Si ,. ...,irant.. roa mortal ...... i ... 

Por'" "'f1UIta. la w,-.I,...to. 
.. r .... b el que Uamu yola" , t. Jad. 

Dude el eadallU." 

"1. 
II:L CUTO D~ .~·~~1 •. 

Adw, impara c'rcel, 
Llegó el in.tute l(1'aw : 
P anir •• " breY' ralO 
Dó e." mi dulce amor. 

Nie., .. mia m ... muerta., 
E,tilDli. , nÑ 11101 b ......... 
Yá anuda, nqevOf lai~ 
Mi Uag¡a con ardor. 

Muerte, &4, nono e&eBa 
Ere, de la ualcnci. : 
V.n: que coa jmpaci~i. 
InvGCG á 10 riKor. 

Mi amor fiaD r COIWWlIe 
N" lenl.,r' y. el cija: 
Que obecuridad 8OD'Ibrla 
1'\,,8 rodear" í. 101 clu •• 

GuardilU', á rai catl.tllO 
(41hriJ df' (reRcal! ro .. " 
ne Qzucenalt herlno"II~. 
DL IUIrW y de cedroll : 

Hacdlllc ir dI! mi Nice 
Alluipiral!u eulste : 
Va nada 01 embaraet'!: 
Dt la .. b tll lMaIb"r. 

11 
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NOTICIAS SOBRE EL ASO. 

[TRADUCIDO.] 

Desgracia fué sin duda q'en todas lIJa na
ciones que se honraban de ilustracion y cien
cia~, ~e haya caido en un error vergonzoso· 
para el género humano. En todos los paises, 
los sacerdotes á excepcion de la China, qui
sieron hacer lo:que solo pertenecia á los filó
sofos. Ellos tomaron á su cargo el arreglar el 
año. Vecian que esto les pertenecia de dere
eho' porque era necesario que los pueblos 
conociesen los dias de sus fiestas. Asi 109 

l:acerdote~ Caldeos, Egipcios y Griegos se 
atribuyeron las funeioncs de matematicos y 
astrónODlM. Demasiado ocupados cst.aban 
de sus sacrificios, sus adivinaciones, SU!l 

orácnlos y sus augurio~, para dedicarse á 
las observaciones :lstronómiC8S. Ellos to
maban por p"incipal oficio la charlataneria. 
y pOI' lo mismo debía su espíritu carecer 
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de la jlJltE'za necesaria a calculO! delicados: 
a~i el qlJe 8010 consiguieron ter nstrólogOl, y 
se sabe t]uc bienes es capaz de traer esta 
pretendida ciencia. 

LOll !!llcerdotcs Gri('g()!, Al principio, no 
dieron al año ma~ de 360 dia!. Fué neceo 
!'Brio que los geómetras leR enseñasen que 
se habiJn equivocad!1 en cinco dias y ulgq 
mal; pero fueron bastante dócile~ pllra 

f)restllf'ee n cAta reforma. Otros ~eÓmelJ u 
es dcmostra ron de~p .. ('s r¡ue oqnelmcu era 

el espacio de ~('i~ horos. Ypltito les oltl¡· 
gó il añadir un día mu! CRdR cuatro Dnll~; y 
cclebrú C!lt3 síÍhia innov3cioll con la instilu. 
cion de las Olimpinrlas, 

8e recurri" de ... pllc!iI al fill,sofo Mdhon, 
el r¡ue comhlnan(ln el año de la luna con el 
dd Rol, compuslI un ricio de ID aito!', al fin 
ele los cllnll'~ ('stos c10i cuerpo! vuelven al 
mi¡;mo plinto ("'/1 diferencia rl~ horn y me
tlia P'll"O 1II:1~ " IlICIlO~. E~te ciclo fué ~rR· 
,ndo (?n om ~1I1'rc la plaza puhlir:l dl' Ale. 
J\a~.,· ('i d t'am"~J ~IJ'I\(~r(l d,: Oro efe 'IIIC . . 
nlln h·,j 1l0~ scr\,jlllO~ eOIl lus correccio", .. s 
Ilcc('~nrins, 

F.n paises flnnrlc 110 se ndmirabn tnllla 
pel fcccillll, la ronlusion de t ielJlflO' I"~g', 
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nI estremo de ocurrir en invierno las fiestas 
de estió. César, el universal César, hizo 
venir de Alejandría al. filósofo S03igeno pa
ra reparar faltas semejantes. El filósofo y 
médico Lilio, corrigió el cnlendario de Cé
sar bajo el pontificado de G rogorin 13, ,
esta correccion que se llama Gregoriana 
es la que nos rige. 

Ves pues el gran Newton ha descubierto 
con referencia á la gravedad. un pequefio 
movimiento en el eje de la tierra, el que 
hace que sucesi"amente los equinoccios y 
los solsticios sucedan en todos los puntos 
del Zodiáco, y cuyo periodo dura 25,900 
años. a este fenómeno ignorado hasta New
ton llamamos precesion. El equinoccio en 
tiemp'l d~l concilio de Nicea, esto es á prin
pios del siglo 4. o sucedia en 21 de Marzo, 
"cuando se celebraba el Eucuménico de 
Trento, á mediados dei siglo 16, tenia lugar 
lO dias antes, esto es el 11 del mismo Marzo; 
de suerte que hoi no seria el equillocc~ el 
21 de Marzo, y 21 de Septiembre ni ellI: 
SillO el dia 9 de cada uno de estos mese:.:, 
porque de~dc la correccion Gregoriana han 
corrido 253 años: pero como se quitaron 10 
djas al año para drjar los equinoccios en el 
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dia 21, hoi solo hai la prccesion de dos dias 
y así los equinoccios son el 19 de Alano y 
Septiembre y los solsticios el 19 de Junio y 
Diciembre y no el 21 como vulgarmente 
se creé. 

CELIO. 

--



{ \66 J 

A LA MEMORIA DEL CORONEL 
D. VENTURA V AZQUEZ. 

Vágo en la.huesa, tré~.ulos mis pasos; 
Fijo la vista en el lugar querido, 
En que descansan las cenizas yertas 

• De un padre amado. 

Allí reposa la constante amiga 
Que á mis primeros juveniles años, 
Rodeó de bienes, y á mi inesperiencia 

Sirvió de guía. 

Solo no encuentro la marmórea loza 
llel mausoléo, dó tus reetos yacen: 
Verla me prohibe la fortuna impla 

i Caro Ventura! 

Mas i ai! 'En vano es preguntar del hnmo 
A estinto fuego, que impetuoso Boreas 
Robó cenizas y calor á un tiempo: ,. 

Tú ya no vives. 

i Al rededores de la tierra fria! 
Piélago inmenso! To. sepulcro fuiste 
Del fiel caudillo, que á las patria. hueetee 

Dió l. victoria. 
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Su alma BiD duda, 8Il el eelelte empíreo 
Vive fetice, que IU. alto. hecho. 
Prémio merecen, de mayor caantfa 

Que ._ de la tiena. 
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A LA MUERTt DE U. PEDRO, DU-
Qua DE •• .tOAH7JA, ÚOENTE DE PORTU

GAL, Y EX-EMPERADOR DEL BRASIL. 

SONETO. 

La legitimidad y el fanatismo 
N ada en la tierra superior miraban : 
Al infeliz humano dominaban 
Validos del engaño y despotismo. 

Al norte de ambos mundos, tal abismo 
El hombre cegó al fin, pero restaba 
Que un hombre rei que tronos heredaba 
Los derechos fundase del ci1JUm.. 

El medio-dia de ambos hemisferios 
La Libertad le debe, y el ejemplo 
De libre abdicacion á dos imperios. 

Lo arrebató la muerte, mas los géniol 
Que de la Libertlld dejó en el templo 
Antonino. serán y no Tiverios. 

CELIO. 
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LOS ORIGENES. 

iA-rULU. 

l. 

LOII'OLVOI. • 

Un ......... "." ...... 
hiz6 .. tito uta cG .... t 
·'Mi ,.eo .. ,. .... , fria, 
y .... me falta"" mil 
pllra téT Mtneo ftt .... o~ 
pUM ~'a'rbitraru m* 
pra~ q1Rl et\JÑlda erea 
111 jU.6'IItGd qIle file \'8a, 
que lo I!1'r6Mta .... é"Ja 
culUlCfe qtrh6 , la WJfta 
el Jlacer eo8n an...~, 
t. dl!1 

• E'¡ ,.14' como tra la. lo. eompHÍc;'~. qll~ #1_ 

,"tJ1 rao • Ir41. ~ ,.¡ilieuli6Gr tÍ r.. f'" lUDfUIo. ¿,l 
torrtratt de la fllDltl e(.¡JliluZ. .. ,ti. '" t4priCU. ,¡ •• 
á lo. ¡átllM q.u prttmilea rqweMfltllW. cora .yud. de 
~"tid". rid(nllo. V lin~" el ~l 'lUt JlUnt'G 

~¿rán A.m' na Z. ,"ic~: .. flic 1&aga tlplica.. 
Clont., 
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'f las muchacha. uranu 
me imitarán á porfia." 

Saijó pues un bello dia 
la cabeza enharinada, 
y luego que rué mirada 
por una moza de quince, 
le volvió esta como ·un lince 
, IU tocador corriendo, 
y, harina á gritos pidiendo, 
eual pescado para freir, 
(cosa muí digna de reir) 
puso su rúbia cabeza. 

Para colmo de rareza, 
mozas y mozos al punto 
cual si fuera contrapunto 
le enharinaron la cholla 
y blanca como cebolla 
paseaban todos la testa; 
sin que hubiese alguna fietta 
á que no ocurriE.'sen todos, 
bajo diferentes modos 
con el disfraz consabido. 
Pero, en contrario sentido 
otra vieja achucharrada 
dijo:" i que botaratada! 
En esta blanca melena, 
que debió Ber la de Elena, 
ni entró ni entrará la harina 
ni susbtancia blanquecina ...... ' 

Venga al instante un tintero, 
y un lacayo vocinglero 
dé por bando á todo viento 
que 1010 veinte, y no ciento 
IOn mia liños; y en verdad 
que toda mi eternidad 
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1M oculta bajo la tinta 

t e de negro el pelo pintl. . . ., . 
" Bl que el! Jnnncl~ ... " .. 
Obtuvo 1I invitacion 

,eneral, y)'a la harina 
de'blmcura la mall fina 
bajó en precio ('n el mercado, 
pero Fe vió .addantado 
el de la tinta en licor, 
p811t8l! de negro color 
y de cbanto eer pudiera 
capal de hacer le vol\'ien 
lo blanco negN, ., la moda 
clmbió en un b.tanle toda. 
porque ya en la C'specie hwnlDI 
la 'opinion no e~tá tan ~ana 
~ODlO en la8 zorru dillcrella: 

Una muí !lábia en eus trella 
,. 'lue por mala ventura 
(e(ecto de unll locura) 
perdjl\ la cola uC'lIosa, 
lee 'dijo, mui caririo;¡a, 
cOllaoa el rabo qut'rid811 : 
If'reil! mu bien parecidas, 
pun ese plumero IItrh 
ea cosa' 'de 8arrablle. 

Del.Opuel que bien lo pt'n .. roa 
uo4nime. conteetaron. 
"Sufra !lU mal la rabona 
que nadie lerá IIU mona: 
Piquela el tabaco cruel 
y puto eea para él 
.in tener con que e,pullarl., 
puea a'¡ .tIlo á tocarte 
por di.triblleiQD d. Iuerte : 
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Jlueatro rabo basta la muerto 
acempailamos merece 
aunque la rabona pese." 

De escasu capacidades 
es el darse á novedades. 

R. 

LOS COaCE~!I. 

Los corcees ó las eotiDas 
clesde tiempo inmemor.ial. 
se usaron por las serranas 
de la tierra de Arguel1al. 
en las montañas de Leon 
pais muí triste á la verdad. 

Una señora Francesa. 
mui señora y algo mas. 
á visitar un cortijo 
rué allí por casualidad. 
La naturaleza en ella 
al tonel quiso imitar. 
pues cuatro varae eu taUe 
no podrian abarcar. 

Bra},., dijo esta señora. 
la cotilla voi á I1sar, 
asi vendré á conseguir 
mi cintura adelgazar, 
De buena lona de Rusia 
un coreé se hizo cortar: 
tres varas y medias jllsto.l 
le dió de capacidad, 
y en eeta circunferencia 
con caboll consiguib entrar~ 
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Parecióle que hermosura 

, la suya no habia igual, 
y volvió pronto" Paría 
, mostrar la DOvedad. 

Al momento la imitaron 
con tal generalidad 
que las niñas mas delgada. 
lIe hicieron encarcelar, 
y hasta los señores mioa, 
dieron el coreé en úsar 
y tanto, que "las avispas. 
IU cuerpo viDa" i&ualar. 

Mui pronto á.cia todol viento. 
llegO la moda á pasar, 
como ínvencion de Paria 
muí rara y original, 
y el mundo entero en coreé 
creyO que debia andar 
86 pena de ser crosero 
y de educacíon bestial. 

De este modo las serranas, 
y la cruel necesidad 
de una mllger defectuosll, 
fueron causa general 
para que abora ande cada uno 
como oprimido varal, 
(, como fardo trincado, 
con grande dificultad 
~ll'Ira cualquier mo,·imiento, 
y batlta para reEpirar. 
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LOI T&COI. 

De Normandia el pilo 
el UD seco arenal 
que impide Il los vilgeroe 
el paso natural. 

Para comunicarse 
lin lentir e~te mal 
llegaron los Normando9 
105 Zancos Il inventar, 
y diestr08 en elllso 
de tan 11til andar 
apuntan en carreras 
no pequeño caudal, 
y llegan en seis trancolI 
del uno al otro hogar. 

Paseaba la Francia 
un bravo general, 
\' entre 8U comitiva, 
por coea original, 
llevaba, de Laponia, 
un hombre cubital: 
"~I Lapon, admirad,. 
de ver lo colosal 
t.\ü los hombrcs Normando., 
Nitró á retlcxi,mar ; 
y para AU capote 
Ileg/\ en limpio á f.lacar 
que una cuarla Illo menos 
podria adelantar 
en f;1J baja cstatura, 
si consiguiera (¡ur 
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ya ..tildo ul.dido 
~ue l •• leUl .... á aJ&&r. 

Ea donde coloc.rlo 
procuraba .. ,a. : 
no eD l. cabe.l, dijo, 
que alll ellOmbrero eltá 
lin conlleguir por uo 
de .ho , bajo mirar, 
y 1011 párpadol Biompre 
tengo que levantar, 
lue,o que le me ofrece 
, al,uno .. ludar. 

Vale ID&I que le pon,. 
, loa pi.a, y mi andar 
lerá ,Rve y er,uido 
lIedndolo' compU ..... . 
clavó , aul doa zapatOI 
dOl trozol de nopl 
y dijo mui eoberbio 
que fllllOeM elt&n, 
mae cuando 6ci. adelante 
quilO un tanto avanaar, 
de na rice. al IUllo 

lile vio precipitar ..... . 
Ello quiere reforma: 

voi el yerro' enmendar 
y aolo en 101 lalonea 
1011 trozos á clavar ..... . 

Ct'rcenóloe de ellarl{n 
trel cuartoe y algo muo ... 
i ahora si que eatán buenol! 
j Esto lIi el inventar! 

Con el cuerpo muí tino 
y ecbado para alna 
andará por Iu calle. 
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~(,mo anda el general. 
Pisaré con las I.lñu 

que es grande novedad, 
y esto IÍ cabe~as hueeas 
mui bien parecerá. 

i O Lapouée MrJJI080! 
(las jóvenes dirán) 
i que talle! i que buen porte! 
j que mOlo tan cabal! 

y no "eia el pobrete 
que al áTboI de nogal 
debia solament.e 
toda 811 dignidad. 

Llegó á París el bobo. 
}" luego un menestral 
del enano el invento 
determinó adoptar. 
y el nombre de Che~ilk 
le pUllO magistral. ... 

Le Cordonier á todo. 
la ChelJille dió á "O.ur, 
y mui enchivillados 
108 guapos sin igual. 
andaban mas que úfanoB 
con pasos de beldad. 

La Cheflille viajando 
aliado occidental 
(¡ la América ~o 
en dos meses y mlts. 

Llegó hasta Bueno3-Áircs 
}" por felicidad, 
encontró en los Paquete. 
varió cerebrál 
cnpaz de recibirla 
como á una Mngestad.. 
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El nombre de ClteiZl • 
.. lo dejó al entrar: 
JÜ)tt " Q •• tloZQ 
deUrbol de nogal, 
DÍ zmeo que lupere 
.1 Nonnmdo arenal. 
!lino t.eo,-.e p'II • 

. d.r la idea cabal 
del ¡imio milerable 
que lo quiera llevar, 
penlmdo que cen eRo 
puede dar •• " estimar, 
cuanto por juicio rec~ 
DO pudiera ale .. ." 
debiendo al zapat.ro 
la .preciabili .... 
que dotes perllClMÑI 
deberian opear. 

Al pretender ...... 
cortar tUI .... Ye mal, 
me dirijo" lel que UIB 
taco descolDunaL 

L Con que todM la moda. 
el nacer debe ..... 
'defectos, qae lejol 
de DOBOtroS eICM, 
y nosotrol aaa1 _1 
las hemol d. iadtar 1 

que. 
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EL MONO Y EL AMOR. 

PABULA. 

Un velloso mono 
lIabia observado 
Al hijo de Venus 
Siempre enamorado. 

Entre las florestas 
Amor ocultado, 
Pulia las saétas 
pe SI fuego sacro. 

PE ltores y damas 
Salu n al prado, 
y él desde In selva 
Con guIpe acertado, 

L.1s rendia todas 
A tir mos cuidados. 
y amante" felices 
Eran coronados. 

Quiso ha::er el mOIlD 
Tambien otro tanto, 
y hallando dormido 
Al niño vendado. 

RoMle la aljaba 
y el arco dorado, 
La venda y 1& té. 



y le rué á un cereado. 
Salió Dorotéa 

Cerca del vallado, 
y el mono al momento 
Eltirando el arco, 

Al pecho de nieve, 
Que latla blando 
Una aguda .. éta 
ACl'rtóle acuo. 

El corazon ella 
Siente envenenado, 
lli8curre, delira, 
y e8travia el palO. 

Su victoria canta 
Nue8tro diafrazado 
Pero amor entoDcea 
Salió aprelurado. 

y dijo' la bella 
·'No creail , amor Callo 
El ea de UD inatant. 
Yo dóro por añol." 
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Escribimos en el sigto diez,y ftllev", tiem.,0 en q' la astrologia y otraS' artes que en la 
antigüedad, yaun paraDuesLros- padres se 
llamaban divinatorias, ylr no' valén,cosa al
guna. Desgraciadamente 10& qlie pertene. 
cen á la primera de las tres generaciones 
"ivientes, conservan a{gun rastro de esa I 
preocupaciones, que no ha alcanzado á des
truir e,nteramente la ilustracion de nuestra 
éro¡ pero las dos que han nacido de aqueo 
Ua, no creen ab84MIH&4Rento en oróscopos, 
en augurios, ni otras cosas semejantes, y 
para ellas, el arte cabalistico está rele!;ado á 
las regiones mas remotas del olvido. 

Los pronósticos de hoi están reducidos 
á consecuencias deducidas de hechos ante
riores, y de la semejanza, ó mas bien igual. 
dad con que en sus obras procede siempre 



,la ...... Ie.. Asi lINCa, ~onlMlltlmdo la! 
diwnNIll1lOsióidnes '<le-I.,4lftCioneel~1 ~c
jo mundo, y-no hn oORjuneion88,.,1Qe IM
:tl'OS,'ni otros rtenómenos ,de ,.ingun modo 
influyentes -en ·Ia: suerte -de 1. -hQfll b res, 
ft09 atrevemos á OtllnzaT el ~juicio,de 'qu~ 
la libertad recobrará ,en I (.:UroPIl-&, quillJi (. -', 
parte del ASMl y l1el Afr-ica,~tod08 tUS de- I 
reeho~, y consegnirá-mira.rfd;z la ffOcicdatt 

.. humané en ,m~ohos'ptJDt08 en que ,cs ro;;. 
, nUIJ1IeJOF6.La eoneurrencin -de la rlnglG \ 

terro, ,f¡'rnr~t8,:Elpuñn·y Portugal alliste
mu -de los libras IlOS inclina ñ creer que log 
principios etmdirÍlnáein el Oriente, :y ayu
,darán il de~8rrollar Jos gérmenes que se 
han visto ya asomar mm en el itnpcrjo Jc 
lus llusias. y al medio dia del Meditcrra
neo.y del Mar Negro, 

l)cseamos :í todo~ nuestro'J herma
nos del ontiguo -hemisferio obtengan ,en 
el aiio de 18;J,j el objcto suspirado 
pfJr todos 10l! hombres dc bien, y que sal
ga alli la especie bum3nn, para sicmprl', 
del envilecimiento en que la (lui'!iicr:ln etcr
niZ3r los que pretenden babol' Iccíbido dd 
ciclo lami'sion para dominnr boj., la regla 
llula UClSu,¡4cseos ,ycapric:/ws. 
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En cuanto a la AmerirD, In estrella po
Jar dirijn los pasos de su~ IlIjos; pero estos 
.in ser unos serviles imitadores de ese as
tro septentrional, admitnn solamente de él 
)0 que corresponda á su "ituacion política 
ó modo de existir, pues el modelo aun ('on-

r;iderndo en la Zona en que CXl~IC, no pue
~ ~e ser enter:lmente perfecto, porque nada 
. ,hai que lo sea entre los homures . 

. j . Despues de haber esprcsado lo que sin
\ tt"erumcnte deseamos parn estos en el año' 

de 1835. dcscend~rélJlos por pura curiosi. 
dad, á nol::I' en el mismo año dl)~ circuns· 
tancias que á lo menos no dejarán de diver
tir por lJn momento á los lectores de la 
Volkameria. 

El número 1835 cuadr:tdo, 6 multipli. 
cado por si mismo dá el resultado de 3:367,225 

Deduzca8e de es!'l multiplicaciíJ!lla su. 
ma que hacen las E¡Jocas C!'lebres 
que siguen y comprenden hasta el 
año de 1834 .............................. . 

EPOCAS CELEBRES. 

Desde la creacion del mundo ......... 7,033 
El periodo Juliano .......................... 6,547 
El diluvio universal.. ...................... 4,;91 
La division de la tierra de Can8aD ...... 4,08'J 
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x..eoeta.ioa de lenguu ........... __ .... 4,033 
1.. Olimpiadas ............•....•.....••.... .2.610 
Nueltra Era vulgar ...................... .1.834 
La Era de 108 tUrcOI ........................ 1.849 
&1 dellCubrimiento ~el Rio de la Plat:a ... 326 ~ 
La primera fundaclon de Bueno. Alrel 33,89'~ 

por D. Pedr\) Mendoza ., ........... 299 
La legunda por D. Juan de Garay......... 254 , 
La correceion GregorianR .................. 252 
La ereacion de elta Sta. Iglcsia Catedral 213 ). 
La fandacion de la Villa de Lojan ......... 154 .• 

.. La de Montevideo ........................... 110 
, La de 101 Remedios y Rocha..... .......... 33 'r. 
\ La.}''' invasion de los inglese!.' y recon. 

• quista........................ .............. 28 
La Libertad de las Provincias Unidas... 2.'1 
La proclamacion de Ira Independencia... EJ 

----Hecha elta deduccion quedan liquidol 3:333,333 

Se l!8bn bien cuanto ha sido mistt>riosn 
('n In nntigüeciad el número 3. y cunnto se 

. ha ('icr~itado sobre él el arte cabalístico. 
No 'ha tcnido menos boga el número 7 y 
rrc~isnmcntc el resultado que acaba de tfc
mostrnrsc consistr. en ~I número 3 repetido 
,. veces. Si quisiéramos demorarnos soLTe 
esta circunstancia. pe,driamos quizá formar 
un libro, pero no!! basta la id¿a de su inu.i. 
IIdad para no intentar, ni aconsejar !Cmc-



jante ~ttlpresa. Los erábalht1lwtiWtian'tb. 
contrado -en la calidad misteriOia 'del RÚ. 
mero 3 . .y mucho mas en su repeticion n() 
menos misteriosa por '7 veces, -como.un 
efecto necesario, 10 que parn noaotros 'es 
una mera call1alidad: eUa CORStste en ·la--

(~p sEatl'ND.\ CIItCtJNSTANCIA.: 

( 
J (Estas palabras] 
.:...." I 
~l año de mil y ochocientos treinttl '.1 cinco,: ' 

Dan por anagtama 

Año Theotlon¡co .. clásico, ínclitoy-eminente. 

Repetimos que no creemos en números, 
ni en anagramas: las dos circunstancias que 

• Esta voz viene" significar multiplicada 6 abun. 
dantemente religioso: es compuesta de Teos, b Theo!'l 
-Dios, y Dryon-plantio denso. No parece lIlUi foro 
zada la significacioD antedicha: muchas que lo son mas 
cor:en como cortadas ála medida entre nosotroe; y &.Si 
como Theología que se compone de Theos, Dios y 
de Logos palabra, dice ciencia de lo d¡Di1lO; aei tMlI. 
bien la voz de que hemos usado en nuetltrO anagtamll. 
significa materialmeilte boIqlle Ó plantío tk1UlO de 
DiD., que en el sentido figurado es igual ~ ahlmll.llcia 
el prD61tritlGd 4e ra relig'iofr, 6 ñlltod, Dltt •• 
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hemos notado en el año de 1835 1010 .er.i
rin para divertir un rato á los curiosos que 
eltén desocupado!, y no quisiéramos que 
le convirtiesen en substancia, ni Dun part 
101 que se e!ffuerzan en persuadirse á sí mis. 
mOl que vén bruja!. Dios y I.-:i.ilizaciou, 
101 hagan menos pobre. de espíritu! 
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